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Antología de Ron Alphonso

Dedicatoria

 En primer lugar y como debe ser a Dios.

A mis hijos: 

Walter Alfonso, 

Luisa Fernanda, 

Jimmy, 

Angelica Maria, 

Valentina, 

Iker Xavic.

A quienes inspiraron estas letras.

A mis maestros de toda la vida.
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 Indudablemente a mis profesores de Español y literatura, que siempre me animaron a leer y

escribir, como la mejor manera de comunicación con el mundo.

A cada una de las personas que me inspiraron, para que estas letras mutarán del corazón a la

pluma. 

A los críticos, que animan o invitan a superarse. Todo comentario tiene un mensaje intrínseco que

es el que vale la pena atender.

Gracias a todos los que han pasado por mis letras y a los que me han aportado conocimientos.
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Sobre el autor

 Colombiano, nacido en Bogotá el 19 de Marzo de

1.953

Educado por Salesianos y militares.

Revolucionario, contestatario, libertario, solidario,

noctámbulo.

Creo utópicamente en un estado que combine con

precisión quirúrgica, el capitalismo y el socialismo,

de manera que sea incluyente con todos los

trabajadores y en la medida de sus capacidades,

les permita un nivel de vida acorde. Sin limosnas o

dádivas disfrazadas, para pagar apoyos a parásitos

del gobierno. Una Junta de Gobierno, no dictadores

eternos, con consejo de corruptos a su alrededor.

Siempre he vivido conmigo y aún no termino de

conocerme, como tratar de describirme en unas

pocas lineas, sin caer en los excesos del

narcisismo. 

Quizá leyendo mis textos, algo de mi ser, se pueda

dilucidar.
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 Mi amigo Marcos - Cuento

Mi amigo Marcos... 

Siempre he tenido a los cementerios como el mejor lugar para reencontrarse con la triste realidad,
la fragilidad humana, donde reyes y cortesanos son simples lápidas de mármol, donde mendigos o
perfumados millonarios son sepultados a mas de cinco metros de profundidad, para que su olor
nauseabundo no moleste a los soberbios transeuntes, que olvidan que lo único cierto es que algún
día serán parte del desolador paisaje. 

Gran parte de mi idea sobre lo inútil de atesorar riqueza para "algún día" disfrutar, y que ese
disfrute quizá solo sea una tumba en un lúgubre cementerio lleno de estúpidas flores, que jamás
fueron regaladas, cuando el ahora destinatario, gozaba de su olfato y podía deleitarse con su
aroma, nació allí. Consentimos mas las tumbas, que la cama del padre anciano. No sabemos qué
mas estupideces hacer, para "animar" un sepelio, serenata, lluvia de pétalos, discursos, aplausos...
y mientras la persona vivía, la frase mas recurrente era: "Quite de ahí, vaya acuéstese, no ve que
estorba?" Todos nos creemos eternos y jamas vivimos para entender que no. 

Sin embargo, hay personajes maravillosos, muy pocos infortunadamente, pero cuando uno los
encuentra en su camino, siente la voz de Dios diciéndole: reacciona !!! En uno de mis apasionantes
Tours fúnebres, por un parque cementerio de mi ciudad, encontré al personaje que me reconcilió
con el amor negado. Que me enseño lo imbécil de la famosa frase: "hasta que la muerte los
separe", no amigos, el amor si existe y cuando existe, ni la puerca muerte logra acabar con el. 

Conocí a Marcos... Marcos Melo, un hombre de contextura gruesa, de baja estatura y andar lento,
mirada lánguida, como la de quien solo espera que algún día su viaje sea sin regreso y su historia
de amor continúe como se lo prometió a su adorada Gloria Felisa; setenta y dos años pesan sobre
su espalda, pero aun tiene alientos para cada domingo desde muy temprano, emprender un circuito
de amor por las tumbas de sus muertos. 

Me llamo la atención ver a un hombre sentado a la sombra de un pequeño arbusto, con un rosario
de madera entre sus manos y en el cual iba contando avemarías que elevaba al cielo en honor de
su difunto. Me miró y vi la dulzura del enamorado en sus ojos ya cansados, le solté un: Hola amigo,
recibí lo mismo por respuesta y seguí mi camino. Me fui pensando en la escena y presentí que
había una historia detrás de ese hombre. Regresé... pero ya no estaba, miré alrededor y lo vi
arrodillado ante otra tumba, no muy lejos de allí. 

Mi curiosidad de buscador de historias se activó. Me dirigí allí esta vez con decisión. Obtuve su
permiso para sentarme a un lado y hacerle unas preguntas. Entendí que debía hablarle fuerte y
despacio, le costaba escucharme. Arreglaba la tumba de su madre, Margarita, una mujer que nació
con el siglo XX, el primero de enero 1900 y vivió setenta y siete años, tuvo ocho hijos y Marcos es
el único que sobrevive. El, siempre pendiente de la tumba en donde este seis de septiembre, hace
cuarenta años la devolvió a la tierra. Una tumba bien cuidada... con lápida nueva, para la ocasión.
Colocaba parte de las flores que aún llevaba consigo porque según me dijo: Debía ira también a la
tumba de su suegro, distante unos docientos metros, y las de algunos de sus hermanos a unos
quinientos metros en otra dirección. 

Mi inquietud era la primera tumba en que lo encontré. Era mi esposa, me dijo, nació el seis de
septiembre de 1948, llevo cuarenta años celebrando el cumpleaños de mi esposa y conmemorando
el fallecimiento de mi madre. Me casé con La Felisa, el sábado veintitrés de Mayo de 1964, era una
pollita de diez y seis años, hermosa la condenada, yo tenia diez y nueve y unas ganas de trabajar
para hacerla bien feliz. Me dio dos hijos, que por ahí andan. Hace tres años, el veintiocho de julio
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de 2014, lunes, faltando solo dos meses para cumplir cincuenta años juntos, se me fue. Pero yo
vengo cada ocho días a verla, aunque por mi salud, tengo que hacerlo ahora cada quince días. A
ella le arreglo sus flores, le decoro su lecho con pétalos y rezamos el rosario. 

Si, eso fue lo que me inquietó. Marcos no parecía orando, sino conversando con alguien, el lecho
de la tumba estaba decorado con pétalos de rosa, muy seguramente como muchas veces se lo
decoró en vida, para vivir su eterno amor, ese amor que no murió con la partida de su Felisa, si no
que al contrario se reavivó en la fe y la esperanza de volverse a encontrar algún día para continuar
amándose. Gracias amigo Marcos, gracias por la enseñanza de vida que me regalaste el soleado
domingo tres de Septiembre de 2017, en Jardines de Paz, al norte de Bogotá, la ciudad en que
sobrevivo y en la que algún día me volveré parte de la tierra, aunque en mi tumba no habrá un
cariño tan dedicado como el tuyo, un hombre que cree que el amor si es eterno y la muerte solo es
una pausa, no un final. Como te lo prometí cuando emocionado estreche tu mano, algún domingo
de estos te buscaré y me contarás historias de amor, que de seguro tendrás muchas. 

Ron Alphonso 

3 de septiembre de 2017
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 Mi hija mayor

Mi hija mayor 

  

Hoy hago un alto en mi tristeza, hoy debo estar feliz, 

hoy es un dia especial, hoy cumple años mi hija mayor. 

  

Atravieso el peor momento en mi complicada vida, 

se que difícilmente lograré recuperar algo de mi alegría, 

el tiempo amainará mi pena y volverá mi tranquilidad, 

la soledad de los afectos, sangra más mis heridas, 

pero tambien sé que todo lo que consiga, tendrá nombre, 

la dedicacion, el inmenso amor de mi hija mayor 

  

Desde su residencia en la lejanísima Lisboa, Portugal, 

de la mano de su incondicional compañero de batallas, 

desde su arduo trabajo como médico en especialización, 

con turnos agobiantes y largas jornadas de estudio, 

preparándose para lograr los objetivos de su profesión, 

ella, siempre dedicada, siempre atenta, asi es mi hija mayor. 

  

A diario me llama, se preocupa, me anima, me formula, 

sabe de mi resistencia a tomar medicamentos, 

y me da soluciones efectivas que no vulneren mi "libertad", 

permite mezclar mis aguitas de hierbas, con una de sus pastillas, 

a pesar de mi duda sobre la relacion: cefalea con anal-gésico, 

ella siempre logra vencer mi resistencia, ella es mi hija mayor. 

  

Para mi siempre será mi niña, inteligente, sensible, amorosa, 

dedicada a su trabajo, a sus pacientes, cálida y cercana, 

comprensiva con los adultos, dulce y tierna con los niños; 

presentimos nuestros estados de ánimo, solo con saludarnos, 

y desahogo de dolores y sinsabores mi alma, ella me escucha, 

solo dice lo necesario, mi polo a tierra es ella, mi hija mayor. 
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Hoy, asombrándose con los históricos lugares de la legendaria Roma, 

soportando los dias del verano Europeo, cada vez más ardientes, 

tomándose un merecido descanso, de los alcoholes y algodones, 

ve llegar su segunda veintena, en la ciudad santa, en la plaza vaticana 

con la bendicion de Dios y la tranquilidad del deber cumplido, 

le auguro felicidad eterna y mi promesa de amor perenne, a mi hija mayor 

  

Ron Alphonso 

23 de Agosto de 2021 
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 Angustia

Angustia 

  

Ufff maldita noche que aclara mi angustia... 

aleja mi cordura... me condena inmisericorde... 

Crisis criminal me hala lejos de la vida. 

Psicosis de muerte...soberbia indignidad...                          

Ensordecedora carcajada del verdugo afilando su hoz. 

Sudor de sangre...saliva con sabor a muerte. 

Cíclopes furibundos merodeando... 

Unicornios alados de ébano lustroso, me invitan a huir, 

solo quiero un sueño eterno sin morir... 

Esquizofrenia, compañera voluptuosa de mi noche terminal... 

Frio mármol que acoge mi cabeza vacía de todo... 

Naciente día con su estúpido nuevo sol... 

gáname el pulso y déjame en tinieblas... 

regálame la noche eterna de mis angustias 

y te prometo no gemir, 

cuando hordas de reproches asesinos, 

devoren mi entraña putrefacta de no querer vivir... 

deshoja tu clavel encarnado, 

la faena fracasó y vuelvo a la tierra... 

incógnito como me parió... 

  

Ron Alphonso 

24 de diciembre de 2016
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  A ti...

A ti... 

  

Tu carita hermosa, 

Tu cuerpo imaginado de diosa. 

Tus versos que quitan la amargura, 

Tu esquizofrénica cordura. 

Tu despistada manera de amar 

Tu incitante locura. 

  

Eres como el cofre al final del arco iris. 

Cajita de pandora, vas por el mundo sonriendo a toda hora. 

Rosa en tu nombre usas, pero tus espinas no veo. 

Soledad te llamas, pero aferrada a mi vida andas 

  

Llegaste una noche, con tu luz de luna 

y esa, tu luz, alejó de mi la bruma. 

  

Ven a mi lecho y el amor, demos por hecho 

que no haya nunca más antojos, 

que el alegre parpadeo de tus ojos, 

no digas nada, que todo ya fue dicho. 

  

Que si solo en la eternidad, debemos encontrarnos 

nos sobrará tiempo en la tierra, para amarnos. 

Acurrúcate en mis brazos y pasemos esta noche juntos... 

mañana... ya no habrá mañana, la batalla ha concluido, 

el amor venció las amarguras... todas las nostalgias, ya se han ido. 

  

Ron Alphonso 

9 de enero de 2018

Página 20/321



Antología de Ron Alphonso

 Bonita

Bonita 

  

Te extraño, añoro nuestras charlas, 

tu vocecita, tu cara de niña traviesa, 

tu amor desbordado, tus disimulados celos, 

tus promesas de entrega sin límites, 

lo que eres... lo que quieres. 

  

Amo tu alma... por tener una razón de llegar a ti; 

aquí estaré, paciente y sin afanes... 

porque si amarte es delicia, para que tanta prisa? 

si entre más pasa el tiempo, tú estás en mí, más dentro. 

  

Te abrigaste en mi corazón y de allí, no te saca nadie. 

Eres libre, atada a mí, por el invisible lazo del sentimiento, 

cubres tú desnudez con mis versos y vas por el mundo con sonrisa nueva, 

la que no se borra, la que da brillo a los ojos y activa aquellas mariposas. 

  

Te atreves... no te atreves... 

pero siempre tu esencia de mujer apasionada, 

hierve tu sangre y sonroja las mejillas, 

haciéndote capaz, amorosa, digna y deseada, 

entonces te atraigo hacia mi, beso tu frente, 

adhiero mi piel a la tuya y ahí... 

solo así... te siento mía. 

  

Ron Alphonso 

9 de enero de 2018
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 Maria Fernanda

Maria Fernanda 

Este verso es para ti, mi dulce niña bonita.

Para ti, que engalanas la plaza del pueblo,

cuando cruzas iluminando la tarde, 

con tu sonrisa coqueta.

Desde lejos... te adivino aun sin verte.

Presiento tu delicioso aroma 

y la tonada que le da ritmo a tu andar...

suena lejana en mi memoria. 

Tus caderas, deliciósamente acompasadas, 

danzan al rasgar del tiple, que acompaña ese:

" Antioqueña, que miras como una diosa 

y tienes las mejillas color de rosa. 

Por ti se calma, por ti se calma, 

la tempestad que ruge dentro del alma."

Tus rubios cabellos, libres al viento, 

parecen la estela de la estrella fugaz, 

mas luminosa de la creación. 

En un rostro de porcelana fina, 

se enmarcan dos preciosos ojos, 

delicadamente colocados por el creador, 

para mostrarnos su grandeza. 

Una nariz tan perfecta, que hasta ese nombre...

es inapropiado para llamarla.

Boca de fresa, labios húmedos, provocadores, 

cofre de 32 perlas de blancura sin igual.

Sabes que te miro desde siempre 

y aun tus mejillas no pueden ocultar 

el rubor que las invade. 

Un top palabra de honor, con escote corazón,

negro salpicado de flores miniatura, 

es el marco perfecto, para que en esos dos balcones, 

se vean asomar curiosos, un par de turgentes senos. 
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Su agitar acompasado, reta soberbio al corazón, 

a intentar palpitar a similar ritmo.

Un pantalón de lino crudo, de impecable blancura,

cubre envidioso los dos preciosos obeliscos, 

que unen majestuosos, la tierra con el cielo. 

Los pies, disfrutan la libertad de unas sandalias emperador,

que apenas protegen las plantas, pero adornan mas.

Que mujer, que bendición para nuestro oriente, 

poderte ver cada tarde, de regreso a casa, 

sentado en el marco de la plaza, 

frente a la torre bicentenaria, de mi Viboral querido... 

tierra que nombré: Mi lugar para morir,

desde que te vi aquella tarde soleada, 

cuando esperaba el bus, 

que me sacaría raudo, 

de la triste rutina que invadía mi vida.

Hoy, se que no me iré nunca, 

porque aunque solo pueda mirar tu caminar, 

ya ese es el mejor motivo para quedarme. 

No sabrás jamas lo que siento...

por temor a que desvies tu camino. 

Prefiero morir de ansiedad por no tenerte, 

que de tristeza por perderte. 

Has lento tu andar, eterno tu pasar, 

que solo de ello se alimenta mi alma 

y es muy poco para lograr sobrevivir.

Agita tu cabellera y embriágame con la fragancia, 

que me recuerda el aroma de Santa Helena, 

jardín de mi montañera Antioquia. 

Mírame con tu dulce mirada, 

que yo te saludaré prudente, 

buscando tu carita picara de yo no fui... 

aunque sabes bien que eres tu, 

el motivo más hermoso... 

por el cual quedarme decidí. 

Ron Alphonso 
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Enero 24 de 2017 
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 MAFE

MAFE 

Hoy he vuelto al parquecito de la villa.

Allí donde una tarde te vi pasar y 

mi invierno se torno en eterna primavera...

Tus hermosos ojos... el único café que alegra mi vida.

Los hoyitos que se dibujan en tus mejillas cuando sonries.

esa piel de porcelana fina, motivo de mis desvelos,

y tu caminar, vuelo de ángeles etéreos... 

Ha pasado un tiempo, pero todo esta igual.

El reloj de la iglesia... siempre atrasado,

la gente... siempre con afán de llegar;

este invierno es mas crudo, el río corre impetuoso,

como si llevara prisa, para volver antes del anochecer.

Un viento frio mueve las hojas de los árboles 

y el caballero de la noche, entrega seductor su aroma. 

Es hora... tu hora... mi hora... la del encuentro...

cuando el sol roza los techos de las ultimas casas, 

por la boca calle del estanco, siempre pausada,

cabello al viento, barbilla levantada, aparecías tu...

pero hoy... hoy no te veo, presiento un final...

mi final, ya no vendrás mas... lo siento,

tu vida tomó otro rumbo ó... tu rumbo tomo otra vida. 

Ron Alfonso

Julio 1 de 2017

Página 25/321



Antología de Ron Alphonso

 A Lucero

A Lucero 

Tú, mujercita dulce y tierna, capaz de convertir una vorágine,

en un mágico volar de rizos, con aroma de azahares.

Dueña del mas romántico existir. 

Insitadora de espiritualidad y amante lujuriosa de la soledad...

como estado sacramental del alma, 

sensible cortejadora al tibio abrazo, que calienta alma y cuerpo.

Envidio al viento que sin pudor abraza tu cuerpo,

para el... desnudo, eriza tu piel... toda...

luchando fiero por conseguir en estertores,

tu gemido orgásmico... al ser invadida de su gélida esencia.

Vive amor, busca la felicidad a cada instante,

abre tus brazos y mira al cielo... respira,

invade de aire puro tu cuerpo... 

y de frescas sensaciones tu alma.

Cánsate de existir y entonces... ven a mi,

a mi abrazo tibio, llenaré de besos tu cuerpo...

calmaré tus àncias y tu cabecita cansada, 

reposará en mi pecho, henchido del amor, que tuyo es ... 

Ron Alphonso   

12 de febrero 2015
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 Te voy a contar un cuento

 Te voy a contar un cuento... 

  

Ven mi viejita linda, mientras te peino... 

te voy a contar un cuento...

Había una vez una hermosa niña que apostó, 

a quitarse un diente cada vez que sintiera celos. 

Ah viejo sinverguenza, mientras me peinas... 

te voy a contar un cuento.

Había una vez un joven muy apuesto, 

al que las mujeres seguían como abejas a la miel;

la esposa que era celosa, le hizo un conjuro, 

cada vez que mirara a una mujer bonita, 

le saldría un pelo en la carita. 

Jajajajajajaja Ah mi viejita hermosa, pues aquí vamos... 

tu sin dientes y yo con barbas, 

pero con la costumbre de peinar tu cabellera, 

que aunque ha cambiado de color, 

sigue oliendo a lo que huele... el romero cuando   esta en flor. 

Ron Alphonso 

12 de Septiembre de 2017
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 El divorcio

El divorcio - humorada 

En compañía de la Lupita unas cervezas me tomé.

Fue como a las ocho... de la mañana que llegué.

Enroscada estaba Pancha y yo ahí mismito la increpé...

que por que cerró la puerta, que por fuera me quedé!

Hablamos tranquilamente, yo les juro... no pelié.

Que se calle y no proteste!!! fué lo ultimo que escuché. 

Unas medias, dos pañuelos y mis discos de reggaé,

es todo el equipaje, que en el suelo yo encontré.

Un ojito, media oreja y seis dientes yo conté.

Con mi cuerpito maguyado... en la acera desperté.

Mañana me divorcio, ni un dia mas aguantaré.

Con la Lupe ya hablamos, que yo con ella me iré. 

Tres cervezas, dos tequilas y botella y media de pulqué.

Solo eso nos tomamos, no fue mas lo que pagué.

No se pudo mas nadita... ella dijo que:.. sangré.

Tuvo que ser un dedito, que bailando le pisé. 

En tres dias que se cure, mas tranquilo yo estaré. 

A la Pancha... buena suerte, encantado le diré.

Creyó que era mi mama y por eso la dejé.

Con Lupita y sus besitos bien dichoso viviré,

probando sus delicias, como un Rey me sentiré. 

Ron Alphonso 

23 de Julio de 2017
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 Inocencia

Inocencia 

Xilófonos de gloria sonaron a lo lejos,

inocente llegaste hasta mi vera,

las estrellas esa noche... estrenaron nueva luz,

vida era todo lo que habia para compartir, 

inmensos versos brotaron de tu pluma,

ah mi niña, que talento traias contigo. 

Batallas por los desvalidos, nos prometimos,

eramos la revolución... en total evolución;

ganaremos la guerra, a fuerza de la unión,

ojalá nuestras manos no se suelten ma...

ñana... ni nunca, por mucho... por nada!

a tu inocencia, mi amor... protegeré a muerte.
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 Un encuentro de corazones

Un encuentro de corazones  ( A Hilda Lucia ) 

Te encontré aquella lluviosa noche del 18 de agosto de 2015. 

Te vi... cabizbaja, solitaria, la lluvia que empapaba tu cuerpo, 

no llegaba a tu alma, caminabas sin sentirla. 

Te invité a compartir mi paraguas... mi soledad y mi frío. 

Apuraste tu primer café y el segundo... en silencio... 

te quité aquel mojado abrigo y le pedí al mozo, 

lo colocara en algún lugar donde tomara aire. 

Te cubrí con mi viejo sobretodo que para el caso, 

al menos estaba mas tibio. 

Las notas de un bandoneón desparramaban por el lugar, la cumparsita... 

que servia de fondo a la voz de Julio Sosa con: Por que canto así. 

Respeté tu silencio, pero lo aproveché para admirarte. 

Tu cabello húmedo, caía caprichoso sobre un rostro, para mi... perfecto. 

La mirada lánguida, perdida en el horizonte de tus penas 

con esos hermosos ojos, enmarcados por arqueadas cejas, 

te daban un aire melancólico y de gran dama.

Tus labios, me hicieron envidiar la suerte, del café que los humedecía. 

Carnosos, delicadamente delineados, 

aportaban la sensualidad a un rostro duro, pero agradable. 

Aspiraste profundamente, carraspeaste y me diste un, gracias, que entibio mi alma. 

Desde mi percepción de fisonomista curtido, 

describí lo que leía en tu cara, apenas iluminada por la mortecina luz del lugar. 

"Sonríes no por gusto, sino mas por la satisfacción 

de sentirte compartiendo la alegría de los demás.

Tu sonrisa es casi de monalisa a pesar de una dentadura bien cuidada.

Tus batallas, muchas de ellas perdidas, no han logrado derrumbarte,

ni acabar el ímpetu de mujer valiente y triunfadora. 

El corazón ha sido quizá el mas derrotado, 

la dureza en tu rostro, trata de esconder esa tristeza, la consideras solo tuya

y no quieres hacerla extensiva a quienes te rodean.

Perdona... si mis apreciaciones te molestan, 
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es un ejercicio que no puedo evitar, 

cuando encuentro un rostro con tanta historia vivida. 

Mi total admiración y respeto a tí, a tu historia, a tu existencia. 

No eres muy afecta a los halagos, pero los mereces todos... por ciertos. 

Me destoco ante ti, mi Antioqueña dama".

Dije con voz firme. 

Te sonrojaste. 

- me siento desnuda con tu descripción, dijiste. 

Mi obligado pudor se sintió tocado...el ruborizado ahora fuí yo. 

-Tengo tres hijos y la frustración de haber entregado 23 años,

a quien no me supo valorar. Afirmaste con un dejo de amargura.

Confirmé el porque de tu caminar bajo la lluvia. 

Hablamos tranquilamente, desahogaste sentimientos, te escuche atento.

La noche... se volvió alborada y cuando el tímido sol despuntaba en oriente,

salimos de aquel lugar, que nos sirvió de confesionario de penas y dolores.

Tomé tu mano y caminamos... sin rumbo... por caminar...

para celebrar, no estar solos un momento. 

Al llegar a la plaza del amor, 

compramos arroz, que esparciste generosa para alimentar a las palomas, 

te vi sonreir... mi alma también sonrió. 

Llenaste tus pulmones de aire fresco y bailaste dichosa entre tus aves... como una más... 

de haberlo querido, hubieras podido volar. 

Me senté en el piso y disfrute tu danza, 

te imaginé desnuda de penas y vestida de mis besos... 

cuando quedaste sola, tomaste mi mano y me pediste acompañarte a casa. 

Hubiera querido negarme a abandonar ese paraìso, donde por un momento,

vi la soledad derrotada por el amor y la alegría de tu presencia. 

Caminamos hasta tu casa.

Un balcón adornado con macetas de flores de estación, 

me enseño la mansión de la esperanza. 

Tomé entre mis manos, las tuyas... y las bese con ternura. 

Descansa tranquila, cariño, todo va a estar bien. 

Te quedaste inmóvil, vi una lágrima furtiva, brillar... tratando de liberarse. 

- Volveremos a vernos, te dije y me marché.

Muchas lunas han pasado, 

los dolores se mantienen, 
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pero no han logrado opacar esa deliciosa belleza, 

ni borrar tu sonrisa. 

Sigues la lucha, ganándole a los dolores físico y del alma. 

Fortaleciéndote de Dios y del amor de tus viejos. 

Con la sonrisa de monalisa, labios carnosos y bien delineados, 

ojos almendrados y esas cejas, que te dan aire de diosa árabe. 

Rostro perfecto, que me mantiene atento. 

Hoy... como de costumbre, he pasado por tu balcón y aspirado tu fragancia 

y con mi beso enamorado, he lanzado a tu ventana, un encarnado clavel, 

para saludar tus juveniles... 56 primaveras. 

Volveré siempre, para beber nuestro café lleno de nostálgias 

y ahogar angustias, sumergido en el insondable lago de tus ojos.

Me destoco ante tí, mi preciosa dama Antioqueña. 

Ron Alphonso ? 

17 de Enero de 2017
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 La clase de español

La clase de Español. 

Una amarga tristeza me invade...

esta vez no voy a decir que es el tiempo...

que ha llovido todo el día... que esto y aquello,

porque no es así.

Llueve en mi alma...

mi corazón por esa humedad, esta arrugado.

Te confesé mi amor, el que había callado por respeto... 

dijiste que me admirabas, pero no me amabas.

Lo acepté.

Como encadenar tu deliciosa libertad.

Prometí cuidar tus alas y vigilar tu vuelo,

era lo menos.

Si no podía volar a tu lado, 

le contaría al mundo lo alto que vas.

Pero aquella mañana...

sal y dulce,

sol y sombra,

vida y muerte...

Creí que tomabas el primer café...

ví entreabierta tu puerta...

entré en tu cuarto y oh Dios ... 

dormías...

el calor de la primavera obligó tu desnudez...

la blanca sábana de popelina que debía cubrir tu cuerpo,

cayó al suelo...

Tu piel húmeda, tus senos en reposo...

pero esos pezones siempre erguidos... 

produjeron en mi, un corrientazo de un millón de voltios.

Algo se empezó a endurecer dentro de mi pantalón.

No seria el todo... descuidadamente moviste una de tus torneadas piernas...

que se descolgó de la cama...

uff...
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tu sexo húmedo, delicadamente acicalado, con traje adolescente... 

solo un pequeño remolino de vello dorado, coronaba aquel monte de venus.

El pequeño botón del placer, 

se insinuaba en el medio de esos labios apenas marcados.

Que hendidura mas deliciosa. 

Cerrada, apretada, se pudiera creer que allí, el viento entraría ajustado.

El embeleso me hizo olvidar, que solo vestía... 

una toalla al cuello y un amplio pantalón de lino.

El testimonio de mi hombría estaba erecto 

y asomaba victorioso su imponente mástil...

apenas conteniendo una gota, del cristalino lubricante del amor.

Me sostenía de pie... 

me había acercado curioso y sin darme cuenta, 

la mentada gota, amenazaba caer justo sobre tu rostro.

Esa carita tan llena de ternura, con aquellos inmensos ojos, ahora cerrados.

Pasan por la calle unos bullosos chicos, que hoy no se si bendecir.

Te despertaste cual gatito perezoso.

Te quedaste mirándome...

bien pronto entendiste el escenario.

No te sorprendiste.

Tomaste en tu mano aquella erecta golosina, 

y tu boca... sirvío de refugio a gran parte de su palpitante dimensión.

Ni un pequeño hubiera devorado con tal avidez, su anhelado bombón.

Ahora tus pechos estaban duros, erguidos... lo que siguió después...

por pudor no lo describiré. 

Querías calmar tu obligada abstinencia,

querías ser atrapada, atenazada, vulnerada. 

con fuerza, con violencia casi...

yo no te quería faltar al respeto.

Quería poseerte tiérnamente. 

Entrar hasta el fondo de tus entrañas, sin lastimarte.

Con amor del bueno, del que mima y no daña.

Penetrar sin herir...

Yo... el beso tierno y jugoso.

Tú... el mordisco, el arañazo.

Yo... el te amo susurrado.
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Tu... el... cógeme ahora !!!

Fue el encuentro de dos mundos.

Ninguna explosión del universo, produjo tantas sensaciones.

Te complací... nos complacimos.

Me diste lo mejor de ti.

Me regalaste la vida, me enseñaste tu amor.

Luego del combate amatorio, 

nuestros sudorosos cuerpos tumbados lado a lado, 

testimoniaban el suceso. 

Mi espalda, mi pecho... 

sangraban la furia de tus uñas. 

Tu cuerpo todo, olía a mis besos 

y en tus oidos retumbaban mil te amos. 

Tu entrega... manifestó tu admiración.

Mi amor... nunca te perdió el respeto.

Ahora... bajas la mirada y le huyes al encuentro,

me saludas con un tímido hola y ya no sonries.

Te ame con ternura, mi dulce niña ingenua,

me devoraste...como yegua en celo...

Me enseñaste de ti, con la pedagogía de tu cándida inocencia,

yo escribí en tu entraña, el poema que tu cuerpo inspiró.

Viví toda la primavera en un momento. 

Aluciné, me embriague de eternidad. 

Mi tormento... 

esta maldita encomienda que me recuerda, 

que volveré a ser tan solo... 

tu dedicado maestro de Español. 

Ron Alphonso  

6 de Noviembre de 2016 
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 Parcerita

PARCERITA 

Porque te atreves a ser tan preciosa,

No ves que no es simple cosa...

que mi alma enamorada no reposa,

cuando ve... carita tan maravillosa,

con esa intrigante mirada fantasiosa...

pero por favor, si no es mujer... es Diosa !!! 

Ron Alphonso 

19 de enero de 2018
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 Una bella historia - Cuento

Una bella historia 

En un País muy lejano, más allá de los rectilíneos límites del horizonte, vivía una niña; Era muy
linda, tenia un hermoso par de ojos, que brillaban al compás de sus palabras, que brotaban a
borbotones por entre dos hermosos y rosados labios, que enmarcaban una dentadura casi perfecta.
Lo sabia todo, lo intuía todo, lo describía todo, con sus versos tiernos, románticos y muchas veces
casi pasionales. Su cuerpo virginal, no daba crédito a sus 23 primaveras, era tan niña, tan frágil que
solo invitaba a resguardarla dentro de los pétalos de la más bella flor, para que ni el sol la lastimara
por querer iluminarla aún más. 

Cierto soleado dia, de verano, la niña estaba a la orilla del lago que bañaba los fértiles terrenos a
unas pocas millas de su casa. Ah olvidaba decir que los padres de la linda pequeña, eran el
Marqués Eduard del Pinar y la hermosa Madam Blanca del Zabal, hermosísima mujer que producía
envidia por su belleza, a todas las mujeres de la comarca; sin embargo había tenido el juicio
suficiente para heredar parte de esa belleza a su niña, único retoño de su sin igual unión con el
Marqués. 

Bueno, la niña estaba arrojando pequeñas piedritas al lago y sus pensamientos volaban, añoraba
algún dia tener a su lado un bello príncipe, como los de los cuentos que su Abuela le había leído,
en las largas noches de invierno, cuando era más niña. Las ondas que formaban los jigarros
lanzados, fueron trayendo un sopor que invadió todo el cuerpo de la niña, de repente se sintió
levantada por los aires y al voltear la cabecita frágil, vió esa cara, la más bella y varonil cara que
jamas hubiera visto. Sin embargo no sintió miedo, se sintió protegida y recostó su cabecita en el
regazo del joven. 

Soy Rolf Príncipe de Lobria , una lejana comarca al otro lado del bosque, le dijo, en donde vives,
ven te llevo en mi caballo, esta oscureciendo y pronto será de noche. El príncipe subió a la niña en
la parte delantera de su corcel y el se acomodó en la parte posterior, con el galopar del caballo, el
príncipe apretó contra su pecho a la niña, quien no dejaba de mirar esos ojos negros, tras los que
adivinaba a un hombre capaz de hacerla feliz y acompañarla en su casí buscada soledad. A poco
llegaron y entonces el príncipe se apeó ágil y estiró los brazos para alcanzar la cintura de la niña,
cuando ya la iba a colocar en el suelo, sus bocas se rozaron y la niña creyó morir al sentir el calor
de aquellos labios y el palpitar de su corazón casí lograba verse a través de su vestido de tul. 

- Como te llamas preciosa, preguntó el príncipe. 

- Lotty, tímidamente contestó la niña. 

Pues ahora serás la Princesita enamorada, le dijo el príncipe y antes que la niña, lograra articular
palabra le selló los labios con un tímido pero cálido beso. 

Subió a su caballo y partió al galope por el valle que separaba el lago del bosque, en el que se
perdió finalmente, mientras la princesita trataba de al menos respirar. 

Fueron muchas las veces que la princesita enamorada, volvió al lago y solo cuando empezaba a
arrojar piedrecillas a la cristalina agua, aparecía el príncipe, que siempre tan gallardo la llevaba
hasta su casa y  repetía el beso tímido, pero cálido de la despedida. 

Cada vez que la princesita quería decirle algo al príncipe, este repetía el gesto de colocar su dedo
indice sobre sus labios y luego llevarlo a los labios de la princesa. 

Fué uno de esos días, cuando la princesita, que había amanecido muy contenta, se vistió más linda
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que de costumbre, arreglo muy bien su cabello y corrió hacia el lago. Antes que se borraran las
ondas producidas por la primera piedrecilla, sintió su perfume, se volteó y allí estaba el príncipe, su
príncipe de los sueños, que la invitaba a subir a su caballo, pero esta vez, cabalgaron raudos por el
valle, el príncipe solícito, apretaba contra su fuerte pecho a la princesita y ella, ella creía morir.
Pronto alcanzaron el bosque y todas las avecillas trinaron la más hermosa melodía de amor para la
princesa. 

Se apearon del caballo y de verdad que esta vez, solo un último aliento de vida, sostuvo en pié a la
princesa, cuando el príncipe rodeo su cintura con sus manos y suave, muy suavemente la acercó
contra el dándole ya no el tímido beso habitual, sino el más hermoso y pasional ósculo de amor, al
que la princesita correspondió casí exánime. 

Quiso decir, quiso gritar: Te amo... pero el dedo indice del príncipe, esta vez toco sus labios, su
corazón... y reposó en los labios de la princesa, impidiéndole mediar palabra. 

Al volver a casa, la princesa no cabía del gozo, estaba verdaderamente feliz, cantaba, brincaba,
silbaba casí que trinaba como aquellas avecillas del bosque, tanta era su dicha, 

que el Marqués y Madam se extrañaron mucho y pensaron que hubiese comido algún fruto silvestre
que le hubiera alterado su comportamiento, siempre tan calmado, la princesa los tranquilizó
diciéndoles una pequeña mentira, de esas que todos los enamorados dicen, casi que como parte
de un código secreto que todos conocen. 

Sin embargo pareciera que la felicidad no esta dada para los mortales. Algún día, que ojalá nunca
hubiese amanecido, la princesita estaba en su lugar de costumbre y pensando, hoy le diré a mi
amado... que lo amo, que mi corazón le pertenece y que me lleve consigo a su reino para ser su
princesa por siempre.

Mala decisión mi niña, todos los enamorados quieren tener más y obtienen menos, el amor es
como un ave a la que no se le debe ahogar, sino consentir y dejar volar para tenerla siempre. 

Cuando ella sintió el aroma a su príncipe, se volteó rápidamente y grito con todas las fuerzas de su
alma, una y otra vez: Te amo, mi corazón es tuyo, no me hagas esperar, tómame y llévame a tu
castillo para amarte toda la vida. 

El cielo se oscureció de pronto y una llovizna suave primero y fuerte después, empezó a mojar a los
amantes, que se habían quedado como paralizados en su sitio. De repente una brillante luz,
acompañada de un fuerte trueno, iluminó la cara del príncipe y... horror de horrores, la cara juvenil,
los ojos profundos, su cuerpo varonil, no estaban ya allí. Solo era una figura enjuta, una piel ajada
por el paso de muchos años, unos ojos apagados que ya 

no decían nada, se dirigió lentamente hacia el lago y se fué internando en el, la princesa creyó ver
dos inmensas lágrimas rodar por esas mejillas, llenas de surcos. 

Cuando ya solo quedaba por fuera del agua, la cabeza del ahora moribundo príncipe, se escucho
una voz grave, pero firme: Yo también te amo, princesa... Y desapareció bajo las aguas. 

La princesa creyó morir, porque no había podido entender el gesto amoroso de su príncipe cuando
le impedía modular palabra con el movimiento de su dedo indice? Estaría destinada a la soledad? 

No tenia derecho a expresar sus sentimientos? 

Pero ya para que pensar, si total... su príncipe ya no estaba... ni estaría ya jamas. Se maldijo a si
misma y entonces... otra luz más fuerte, seguida de un trueno, iluminó a la princesita, que se fué
volviendo pequeñita, pequeñita, hasta convertirse en una ranita que llevaba en su piel el verde de la
esperanza, satinado de puntitos rojos de pasión... 

Dicen que aún hoy en día, después de muchos siglos, se oye en las noches de luna, a la ranita
croar a la orilla del lago y cuando sopla la brisa cálida, los arboles del bosque parecen decir: Te
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amo, entonces la ranita salta al agua y allí se pierde hasta la otra luna, en que se vuelve a escuchar
su amorosísimo croar. 

Ron Alphonso 

9 Oct 2006 
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 Viaje sin regreso

Viaje sin regreso 

Idolina, Idolina...

Niña de mil travesuras.

Adolescente de febriles amaneceres.

Mujer de deseos interminables.

Mariposa de alborotados vuelos multicolor.

La admiración por tu talento, 

lucha contra la fogosidad declarada de tus letras, 

que harían perder la cordura, 

al monje mas adicto del ascetismo tibetano, 

si debiera desayunar con tus versos.

Entonces que decir de los simples mortales,

que hemos aceptado la voluntaria tortura,

de leerte desde la incómoda silla de un cuarto de estudio,

que por mas que se intente, 

jamás llegara a ser el lecho de nubes,

en que la inspiración revuelca lujuriosa,

tu imaginación y nuestra prudencia. 

Plácidamente sentado en esta cómoda banca,

en la estación de la vida,

veo pasar tantos trenes a diario y sin inmutarme;

Porque vienes ahora a comprar dos boletos,

para el viaje que muchos quieren emprender ?

No sabes acaso niña,

que en este tren solo hay un cupo disponible,

porque en este viaje sin regreso, el maquinista...

simplemente soy yo. 

Ron Alphonso  

Agosto 19 de 2016
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 El veneno

El veneno.(Humorada) 

Caminando por el campo,

una serpiente me picó. 

A sacarme el veneno, 

esa chica se ofreció, 

no se como fué que hizo... 

ni por donde lo chupó,

pero siento ahora mismo,

que el dolor se me quitó.

Sin embargo estoy pensando,

que algo raro, esa niña succionó.

Me sentí extraño, el cuerpo me tembló,

un ojo parpadeaba, la rodilla se dobló,

el puño se cerraba, la cabeza me sudó.

No entiendo nada y nadie me explicó,

si el mordisco fue en el brazo...

pa`que carajo... la bragueta me abrió ? 

  

Ron Alphonso 

11 de Julio de 2017
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 Mi niña, la vendedora de tortillas

Mi niña, la vendedora de tortillas 

Tarde plomisa... nubarrones queriendo parir su humedad.

Mis manos como siempre, atrás. 

Era el gesto de mi padre cuando vagabundeaba la vida. 

Es el mío cuando me apresa la inexorable y maldita soledad.

Mi rumbo... el paraje alcanzado al final del día. 

Camino lento, mi mirada ávida al paisaje.

Me detengo en la fuente del parque, 

el colorido y nado lento de los koi, el pez del amor, me transmiten paz...

Levanto mis ojos al sendero de las gerberas y...         oh visión celestial... 

La veo a ella... casi la he aprendido de memoria.

Su figura esbelta, grácil, su piel tostada al sol,

ha tomado para si, el color de la canela.

No camina, se desliza despacio, 

sus caderas con ese movimiento pendular, rítmico, alucinante, 

embriagarían la vista de un asceta.

Su cofre de las delícias... 

conformado visuálmente por un vientre apretado, 

nalgas de mármol y lo que la imaginación intuye... 

esta coquétamente cubierto por una falda de tela, 

cuajada de flores de mil colores.

No sobra decir, que sus delicados pies, 

se han encallecido en sus plantas... va descalza.

Una blusa cubre lo que no debiera 

y deja al descubierto sus brazos, largos, ágiles, útiles...

allí bajo la casi imbécil transparencia...

dos tentadores frutos del paraiso...

los senos mas preciosos que hallan imaginado ver mis ojos mundanos.

Turgentes, desafiantes a la gravedad, 

coronados por areolas achocolatadas 

y pezones del tamaño justo, 

para un banquete de besos mordelones.

Bendito el frio que los mantiene eréctos!
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Esto ya es absurdamente delirante, pero falta subir la mirada.

El sendero... un cabello azabache, fino, brillante,

con aroma a limonero, que luego de volar libre,

cuando el viento amáina, cae envidioso

cubriendo esos hombros que insítan al beso juguetón, 

cuota inicial de una lujuriosa cena de viernes bohemio.

Enmarcado cuidadosamente... el más precioso rostro, que algún ángel generoso,

regalo a la niña para premiar su buen juicio.

Cejas divinamente demarcadas, hacen de alar

a un par de luceros, que envidiosamente

se empeñan en llamar: ojos.

Negros, vivaces, narradores de mil travesuras.

Una nariz perfecta, recta, con aletas que parece palpitaran,

ante el halago picarezco, de cualquier ambicioso mocetón.

Su boca... manantial de dulzura,

fuente presentida de inagotables besos,

labios carmesí, bien marcados, carnosos,

siempre húmedos... letales!

En su interior, una blanca y completa colección de perlas,

engalanan tímidas su insinuada sonrisa.

Esa es mi niña, la vendedora de tortillas.

La he devorado con mis ojos, cada tarde, cuando se acerca lentamente y me pregunta:

- Con que quiere su tortilla, Señó?

- Contigo, amor... doble porción y de adición...

un beso que me mantenga vivo, en tanto vuelves... pienso, la miro y señalo la mermelada de
fresas...

El rubor que invade sus mejillas me hace pedir algo más...

regálame una de las dos manzanitas, que tan deliciosamente luces en tu faz...

- Son tres riales, señó.

- Toma cinco y te debo la vida.

- Buena tarde, señó.

Susurra y la guarda en su monedero,

con la virgencita morena, delicadamente bordada. 

Se marcha dejando su aroma de limonero,

el brillo infinito de sus ojos, en mi mente

y ese caminar insitador, exitante,

delirante, con que se va alejando...
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ella sabe que mi mirada la sigue y como si se examinara...

hace de su partida, una danza árabe,

digna de la mas erótica versión del kamasutra,

sin perder nunca su inocencia. 

Quien quiere mis años y experiencias?

Los dono y encimo unas cuantas canas.

Quiero ser nadie, quiero mi desperdiciada juventud,

tengo la ternura y la reprimida alegría

que la soledad me ha obligado a esconder.

Tengo el vigor que los malos amores no lograron consumir.

Pero no la tengo a ella...

porque ha llegado tarde a mi vida...

y envejecí esperándola. 

No dejes tu amasijo, no falles a la cita.

Aquí estaré siempre... en el pozo de los koi,

que me recuerdan tu lento caminar,

tu colorida falda y el amor que arde en mi pecho.

Alguien puede ayudarme a cambiar mi tiempo,

por días de menos horas?

Temo morir un día...

esperando el paso de ella, mi niña de las tortillas. 

Ron Alphonso. 

3 de Diciembre de 2016
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 Ana Lorena Martinez Peña

Ana Lorena Martinez Peña 

Nicaragua

Septiembre 2003 ? Marzo 23 de 2017 

Ana Lorena, ángel mio... no te conocí... pero eso no disminuye mi pena. 

Hoy, que no lograste sobreponerte al angustiante temor y decidiste regresar al seno del creador, de
donde llegaste hace 13 años para glorificar tu alma, mi corazón se arruga ante tu decisión.

Eras apenas una niña de 12 ingenuas primaveras, cuando el infeliz que te engendró, decidió
mancillar tu inocencia y tomar tu cuerpo, para saciar su estúpida aberración.

Callaste ante el temor a que el villano, te quitara a tu madre y tus hermanitos, ofrendaste tu dolor
por ser su ángel protector. Temblaste como una frágil hoja de otoño, cuando debiste... por esas
cosas infames de la ley humana, ver en el banquillo al miserable.

Buscabas abrigo en el regazo que te diò la vida y encontraste el rechazo, mas imbécil aun, con un
reproche criminal, ante tu grito desgarrado de auxilio.

Eras solo una niña que quería jugar, con esa muñeca mutilada por el uso, como tu por la
insensatez humana, allí en medio de los desechos que formaban tu entorno.

Fué tanta tu angustia y tu dolor, que convertiste aquel frasco de letal veneno, en tu pasaje a la
eternidad. No mi niña, no debiste haberte ido asi. Muchos te hubiéramos abrazado con infinito
amor. Ahora tu dolor esta en mí... no puedo controlar estas malditas lágrimas que me inundan y
agobian. No debiste irte, amor. 

Solo eras una niña queriendo jugar a la vida... pero la vida te diò la espalda y la tristeza te llevò de
la mano a tu merecido cielo. 

Por ti... por todos los niños que aun serán maltratados, seguiremos la lucha ante el perverso. Tu
tragedia será nuestra causa.. reposa tu cabecita frágil en el seno de tu creador y duerme ahora
tranquila, la pesadilla terminó, no escuches mi llanto, no quiero desvelar tu sueño, mi chiquita.
Algún día te podré abrazar y sentir tu alma sonreir. 

Eras apénas una niña... ahora eres un ángel inmune al dolor. 

  

Ron Alphonso 

23 de Marzo de 2017
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 Mírame

Mírame 

Mujer de cabellos rizados, linda sonrisa, preciosos ojos 

esparces al andar, el fresco aroma de la mujer amada... 

Cuando pasas a mi vera, solo así calmas mis antojos, 

que feliz seria mi vida, con los mendrugos de tu mirada. 

  

Ron Alphonso 

22 de enero de 2018
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 Rossy

Rossy 

Mujer bonita de ternuras llena, 

frunces el seño y la sonrisa ocultas,

no ves que mi alma solo añora, 

verte feliz, hermosa señora? 

El tiempo inexorable pasa, 

mi ser con emoción aguarda, 

el día feliz de aquel suceso...

de a tus dulces labios, robar un beso. 

No te espantes ni te asombres, 

dama de sin igual belleza, 

si estas letras te han impresionado, 

son gemidos de corazón enamorado. 

Sigue tu andar ligero y elegante, 

adorna al mundo con tu fina estampa,

invade el ambiente con tu aroma parisino, 

que yo estaré esperando, a la vera del camino. 

Ron Alphonso. 

19 de noviembre de 2017
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 Serénate

Serénate... 

Mi hermosa y sin igual dama Antioqueña,

me encanta presentir tu felicidad y calma,

porque ver tu sonrisa, siempre será seña,

que estás alegre y la paz ronda en tu alma. 

Sigue con la cabeza en alto, querida Hilda Lucia,

que el camino, siempre esta lleno de espinas,

que no te afane lo que el mundo ayer decía,

tu sabes que lo que empiezas, pronto lo terminas. 

Recorre tu camino, con coraje y con denuedo

No importa que caigas, sino que te vuelvas a parar,

Enfrenta lo que venga, nunca digas no puedo. 

Y si en un día oscuro, ves que llueve un mar,

Llénate de valor, no sientas miedo,

camina con optimismo, deja al pasado... pasar. 

Ron Alphonso

 29 enero 2018
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 Sarita

Sarita 

A ti mi pequeño ángel, hoy te quiero recordar.

Viniste a conocer a tu familia, tu paso fue fugaz,

sin embargo, suficiente para al alma enamorar. 

Quince días de ternura, cariño y mucho amor.

Tu pequeño cuerpecito, nos dió felicidad...

volviste muy pronto, a tu cielo con el creador. 

No estamos tristes, por eso te voy a decir,

queremos amarte mucho y para siempre,

porque de nuestro corazón, nunca te vas a ir. 

Sarita, un angelito que por este mundo pasó,

el tiempo suficiente, para enseñarnos del amor,

Cuida de nosotros ahora, que el señor te glorificó. 

Ron Alphonso 

18 de Septiembre 2017
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 A México

A Mexico 

Cuando estas tragedias se presentan 

el alma se sobrecoge y 

las palabras acuden a borbotones, 

es abrir el corazón y 

dejarlas salir como mariposas libres, 

nuestras lágrimas corren abundantes por las mejillas y 

solo atinamos a mirar impavidos tanta destrucción, tanto dolor. 

  

La naturaleza se queja... 

deforestamos de manera inclemente, 

para hacer moles de cemento que se volveran panópticos 

cuando el planeta se sacuda reclamando lo suyo. 

  

Desafiamos a la naturaleza 

y ella nos demuestra lo frágiles que somos. 

Y nuestra estupidez es tal 

que no tomamos medidas para evitar las tragedias, 

sino que inventamos nuevas formas de matarnos, 

como si la muerte inminente fuera necesario producirla. 

  

Ron Alphonso 

19 de septiembre de 2017
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 A Silvia

A Silvia 

Llegará un día en que mi universo serán tus brazos, 

mí fuerza tus besos, podremos luchar batallas juntos, 

ofrendar la vida en una eterna fusión de cuerpos y almas, 

en que las lágrimas no encuentren salida 

y los besos jugueteen de labio en labio, 

como inquietos infantes, que alegren nuestra existencia. 

Llegará ese día... en que símplemente... seremos felices. 

Ron Alphonso 

5 de mayo de 2017
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 Sin compromiso

Sin compromiso 

Mi amiga sin compromisos, 

mi parcera de noches bohemias, 

mi tierna niña mimada, 

porqué te metiste en mi corazón de esta manera, 

porqué te portas tan amorosa? 

Que harás cuando la felicidad llegue a tu vida 

y la mía deje de ser importante, te iras ? 

Y yo, que haré... volver a vagabundear el mundo, 

buscando en donde se perdió tu amor ? 

Porque no me lo entregas ahora, que no lo necesitamos, 

porque finalmente estamos juntos, 

y mientras así sea, ni la felicidad es importante. 

Yo te entrego el mío, así cuando te canses y te vayas, 

yo seguiré viviendo feliz con tu amor 

y tú te irás a tratar que alguien borre el mío de tu cuerpo. 

  

Ron Alphonso 

2 de febrero de 2018
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 Payasita

 Payasita. 

  

Qué te puedo decir... 

Que no sé porqué extraño hablar contigo, 

tratar de hacer poemas, decir cosas sin sentido 

y otras con mas sentimiento que razón. 

Confesar soledades y negar amores, 

admirar una foto y enamorarse de un verso. 

Hacerse el fuerte cuando el alma se arruga por la ausencia, 

callar por prudencia confesiones... inconfesables 

y confesar... que no las confesaremos. 

Qué te puedo decir... qué te odio? 

no es verdad, 

qué te amo? 

no lo creerás, entonces te diré... que te extraño y así... 

estaré diciendo la verdad y tu la creerás. 

Qué te dejo? 

Un beso te extrañará, 

un abrazo te extremecerá, 

un te extraño... será mi verdad y tu la creerás. 

Bahhh olvídalo, ya dije demasiado, la tecla delette, se ha dañado 

y solo puedo dar enter. 

Un abrazo, un beso y un te extraño. 

  

Ron Alphonso 

3 de marzo de 2017 
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 Tu, la lluvia...

Tú, la lluvia... 

No se porque la lluvia tiene algo mágico, 

la humedad celestial nos dispone al amor. 

Se han producido mas historias amorosas 

bajo la lluvia que en un día soleado. 

Es más estoy seguro que muchos, somos fruto 

de un encuentro sexual, cuando mamá retiró su ropa húmeda 

y papá decidió colgarla, a la ropa y a mamá... 

por eso cada vez que presiento la lluvia, 

salgo de prisa con mi pequeño paraguas, 

que solo tapa mis intensiones, pero no la lluvia. 

Así te encontré ayer, y no fuí yo quien ofreció cubrirte, 

fuiste tú, quien mirándome con esos ojos picarones, 

y degustando cada palabra en tus lujuriosos labios, 

preguntaste: pasas por la calle de la huerta ? 

No, contesté, pero si vienes a mi casa, 

probarás la mejor sopa de verduras de tu vida. 

Ahhh !!! banquete de besos que nos dimos... 

Ojalá llueva pronto, para volverte a ver. 

  

Ron Alphonso 

 6 de noviembre de 2017 
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 Ella... mi niña...

 Ella... mi niña.... 

 Mi cómplice perfecta.

Revolucionaria, libertaria, enojona...

pero cuando el sol se va sumergiendo en lontananza,

regresas a los brazos que te cobijan

y te empapas de paz, de tranquilidad, de ternura...

cambias el camuflado de batalla,

por el tibio pijama de osito

y descansas tu cabecita inquieta,

en la soledad enmudecida de tu cuarto...

tu niñez, aun presente, se apodera de ti

y te acunas en el madrigal tibio,

que un dia vió partir a su niña,

sin rumbo fijo... 

  

Ron Alphonso 

28 de enero de 2018 
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 A Maria Valentina

 A Maria Valentina 

  

Simplemente quisiera verte. 

Te recuerdo cada dìa, 

como olvidar tu aroma y la tibieza de tu mano... 

no se que hice mal, porqué el amor no me regaló al menos, 

otra oportunidad de tenerte frente a mi. 

Bueno, el destino debe ser así. 

Solo recordaba tantas cosas lindas que dijimos 

y que hicieron latir a velocidades inverosímiles a mi corazón envejecido. 

No te atrevas a pensar que te puedo olvidar. 

Mi cielo, no se que pasó, jamás lo entendí, 

quizá estábamos muy ansiosos o que se yo 

y nos angustiamos, nos complicamos, nos alejamos. 

  

Se vivieron muchas cosas preciosas, 

todas salidas del fondo del alma, 

pero despúes del día mas encantador de mi vida, 

en que me embriague con tu aroma 

y desee evaporar mi esencia, para quedarme allí en ese mágico lugar, 

flotando en el aire que se satisfacía de arrancar de tu piel, 

todo su alucinante olor... 

las cosas cambiaron y mi susceptibilidad ante tu silencio, 

me enclaustró en una oscura cueva de frustración. 

  

Te he recordado desde aquel día, 

recuerdo todo lo dicho... 

y en noches de soledad y angustia, que para mi son todas, 

me siento a recordarte mientras escucho 

las melodías nostálgicas que violentan 

el repugnante silencio de la noche. 

Tu en mi alma, 

tu en mi corazón, 
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pero tu... libre, digna y respetada por y para siempre. 

  

Así es mi amor... angustioso, cruel, criminal para mi, 

pero tierno, tranquilo y eterno para ti. 

Prometí amarte siempre... y eso no cambia, 

prometí estar siempre para ti... y aquí he estado. 

Reprimiendo mis mas oscuros deseos por salir corriendo a buscarte, 

con el infinito temor a hallarte 

y decir cosas que mi absurda caballerosidad me impide. 

Estoy seguro que tu, has estado mejor, 

que la vida ha sido generosa en dichas 

y que hoy, eres un mejor ser humano que ayer. 

  

Pienso ahora, que somos dos seres extraños, a los que el amor juntó, 

pero también separó, como en un juego de misterio. 

No hubo un disgusto, una palabra mal dicha, 

un vete... callamos... cada uno esperó escuchar la voz del otro 

y así el amor se durmió, en el tálamo que se quedó vacío de nosotros... 

porque matamos al tigre y nos asusto su piel. 

Tienes mi alma, solo tengo para ti un abrazo enamorado, 

que fué lo poco que me dejo tu amor. 

  

Ron Alphonso 

10 de febrero 2013 
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 Ese momento

Ese momento... 

  

Lo ves... el amor duele... tu fragante flor abierta de deseo... 

y mis alas incapaces de emprender el vuelo. 

Pero no te angusties amor... 

tu flor se marchitará con el mismo apuro, 

que mis gorgéos se apaguen y entonces habrá un paraíso, 

para habitar nuestro deseo. 

  

Seré tu lazarillo, no enjugaré tus lágrimas, 

porque si no logro evitar que llores, lloraré contigo. 

No renunciaré a las delícias de tu cuerpo, 

que ya es mío... porque aprendió a sentir, con mis caricias. 

 

Quizá logres amainar el fuego pasional que te consume, 

pero apagarlo... jamás... te faltara mi boca recorriéndote, 

saboreando tu piel, haciendo brotar el dulce licor 

con que embriago aun mas, mis sentidos... 

antes de penetrar impetuoso a tu reino, 

y que en medio de sublimes gemidos, me devores anciosa. 

  

Como el buen café... 

el aroma fresco y la humedad deliciosa de tu anhelada flor, 

invitan al festín... déjame degustar cada bocado... 

tu solo vívelo amor... no hay prisa... 

deja que la vida florezca que ya vendrá la pequeña muerte 

y en estertores te desangrarás lujuriosa, 

ofrendando tu cuerpo penetrado, aunque jamás ha sido amado... 

ten calma amor... mueve tu cintura despacio, 

danza tu exitación y gime tu ansiedad. 

  

Permíteme explorar tu intimidad, 
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déjame juguetear en tu lago, 

inunda con tu néctar mi boca, embriágame de ti 

y cuando mis sentidos pierdan su habilidad, 

acoge mi deseo y enseñale a mi hombría, 

lo que es una hembra en celo. 

Recuerdas tu cuerpo vibrando a cada empuje, 

casi animal de mi locura, tus gemidos... 

y esas uñas clavándose en mi espalda ? 

Deja tu orgullo y celebremos nuestro encuentro, 

abre tu balcón, que aun empapado de esta pertinaz lluvia, 

flanquearé... como tantas veces en que el aroma de tu piel, 

borraba el de las flores del jardín, que religiosamente cuido para ti. 

No habrá vencedores ni vencidos, solo dos cuerpos inertes, después de amar... 

  

Ron Alphonso 

4 de mayo de 2014 
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 Mi feita hermosa

  

Mi feita hermosa... 

R ecuerdo aun cuando te encontré,

O stentabas una sonrisa de monalisa,

S iempre he leído los rostros y en ti,

S entí una energía especial... bonita

Y hoy, luego de tres años, sigo aquí. 

T u libertad se mantiene, pero te cuido,

O tro día y yo acompaño tu caminar,

R ecuerda siempre que aquí estaré, 

R ie, se feliz, nada me agrada tanto, 

E res una lucecita de ternura para mí,

S igue brillando, yo simplemente... te amo. 

Ron Alphonso

9 de Febrero de 2018
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 Luisa Fernanda

 Luisa Fernanda 

  

Justo hoy hace 36 años, llegaste a mi existencia. 

Te había esperado, como si siempre hubieras estado. 

Cuando te ponías inquieta, colocaba mi mano, suavemente... 

en el vientre que te albergaba y bien pronto te dormías. 

Llegaste de madrugada, en pleno mes de vientos. 

Acostumbrada siempre a destacarte a donde fueras. 

Con solo 8 años, subiste a las tablas y en solo dos minutos, 

lograste más aplausos que los demás, en una hora. 

Pero eso solo fué una muestra de compinchería con papá, 

lo tuyo sería terminar los estudios con total excelencia 

y por encima de las demás sesenta compañeras. 

La facultad de medicina, de la universidad militar te esperaba, 

aún recuerdo las palabras que te dije al tomarte juramento 

como oficial del ejército Colombiano: "La patria me ordena entregarte esta arma 

para que la defiendas, pero sabes muy bien que tu deber, es salvar vidas." 

Con gran sacrificio culminaste estudios y te fuiste a hacer prácticas, lejos de casa. 

Navidades atendiendo enfermos y rodeada de gasas, alcóholes y vendas, 

pero siempre con la alegría y sastisfacción del deber cumplido. 

Decidiste marchar fuera de la patria, para reafirmarte como médico del mundo, 

ya son seis años en Portugal... recibiendo bebès o medicando abuelos, 

saludando a la vida y despachando a la muerte, 

siempre con la misma sensibilidad, que te hace llorar por una u otra causa. 

Y ahí vamos, con los cuerpos lejos, pero las almas juntas. 

Extrañando abrazos y disfrutando triunfos, 

viviendo angustias, combatiendo males y durmiendo a cuotas. 

Y como lo prometimos algún día... robándole sonrisas a la vida, 

para repartirlas entre los tristes, que a diario pone Dios en el camino. 

Sigue con entereza tu transcurrir, realiza tus proyectos y vive... 

solo eso... vive, somos pasajeros de este trén que es la vida 

y cada uno se baja en la estación que le marca el azar, 

pero no por ello nuestro viaje varia, ni en el destino, ni en el tiempo. 
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Si no hay otra vida, para que nos preocupamos y si la hay, allá nos veremos. 

Que tengas un feliz cumpleaños, mami. 

Ron Alphonso 

23 de agosto de 2017 
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 Sobredosis

Sobredosis. 

  

Nada más hermoso que una mujercita adorable, 

recién levantada, algo adormilada, perezosa, 

tratando de conectarse con el mundo real, 

con una batola de seda que cruelmente cubra, 

tan solo, lo que nos encantaría admirar, 

pero lo insinúe perfectamente, 

detrás de su soslayada transparencia... 

Sentada en flor de loto, 

recibiendo los primeros rayos de sol, 

que curiosos penetran la ventana... 

A esa desgarbada mujer, 

le entregaría lo que me queda de vida, 

con tan solo dejarme compartir su primer café, 

como si fuera el ultimo de mi existencia. 

  

A ti, solo te puedo ver siempre hermosa, 

tu  alma cristalina, jamás está desgarbada, 

no necesita maquillaje, 

siempre va de punta en blanco. 

Me has vuelto ciego a la realidad, 

ya solo atino a verte, en los presentimientos oníricos,  

de mi memoria sideral. 

Te has vuelto ilegal, 

eres el alucinógeno más fuerte, 

pues solo con aquel beso, 

mi cerebro dejó de funcionar. 

Quiero una sobredosis de ti... 

que reviente mis venas y me haga eterno. 

Solo eso quiero, después de ti... 

  

Ron Alphonso 
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11 de febrero de 2018
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 Pinina

 Pinina 

 Corría el 16 de febrero de 2004, mi pequeñita hija Valentina cumplía dos añitos, cuando le
pregunté que quería que le regalara me dijo: Un pehito chititico. 

Y llegó a su vida Pinina, una frensh poodle blanca, con una particularidad especial, al peluquearla,
su piel tenia manchas negras y quedaba como un dálmata. 

Pero tenía lealtad de pastor alemán y paciencia de ovejero inglés. 

Fue su compañera fiel, la que se acostaba a su lado en las tardes calurosas de verano o en las
frias de invierno, pero siempre ahí, a su lado, comiendo cuanta cosa se le antojara compartirle su
protegida. 

Fueron 13 largos años, en que crecieron juntas y aprendieron a pasar soledades, juegos y hasta
tristezas, de esas tristezas que también en la infancia nos aprietan la vida. 

En tiempo humano, tenía más de 90 años, ya casi no veía, comía poco y dormía mucho. 

Se iba yendo despacio, para que no la sintiéramos ir, como se van los amigos cuando son leales. 

Y justo el primero de Julio, cuando su niña se fue de vacaciones... no hubo más fuerza, decidió irse,
al tan anunciado cielo, al que van los perros, porque no merecen ir a otro sitio. 

Adiós Pinina y gracias por tu lealtad, porque ni aceptaste ennoviarte, para no entretener tu tiempo,
en cosas de humanos y descuidar tu tarea de cuidar a tu niña. 

Te extrañaremos, porque como siempre lo digo, entre más conozco a los hombres, más quiero a mi
perro, y a puro amor te ganaste un lugar en el corazón. 

  

Ron Alphonso 

2 de julio de 2017 
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 Tu mentira

Tu mentira. 

  

Que me amas... lo dices con resignación... como obligada... 

como si no lo hubieras jurado ante la imagen de la Macarena. 

Siempre dude de las promesas de álguien, 

cuyos ojos brillaban hasta en la oscuridad, 

esas eternidades suelen desaparecer después de unos besos, 

como los que disfrutamos... 

como los que  nos brindamos generosamente, 

como esos que dijiste, eran los mejores de tu vida. 

Pero eso, a pesar de lo hermoso, sabía que sería todo para mí. 

Que tu vida debía seguir, que no podría nunca, 

saborear siquiera... las mieles de tu amor. 

Por eso te bese con áncias, 

si era el comienzo, que fuera el mejor 

y si era un final, que fuera inolvidable. 

Nunca te olvidé, pero tus labios perdieron mi sabor, 

con el primer café después de tu partida. 

Yo en cambio aún conservo y todavía húmedo, 

el pañuelo con que limpie las lágrimas que bajaron por tus mejillas 

cuando frente a ti, tome tus manos 

y muy quedo al oido te dije: te amo. 

Ves, lo recuerdo todo, yo si fui sincero, yo si estaba solo... 

no simplemente enojado con alguien 

y queriendo vengar una traición. 

Por eso, mis besos... 

únicamente mis besos... no necesitabas más. 

  

Ron Alphonso 

25 de septiembre de 2017

Página 67/321



Antología de Ron Alphonso

 Un amor distante

Un amor distante... 

  

Los grandes amores con juramento de eternidad, 

que se ampararon en mi regazo mientras amainaba la lluvia, 

me apuñalaron con tanta sevicia, que prefiero unos versos, 

salidos de un corazón anhelante por la lejanía. 

  

El amor se enfrenta a muchas barreras, 

entiendo a los que deciden no volverse a enamorar... 

Que la edad, que el idioma, que la raza, que la distancia. 

Por un amor puro y verdadero, cruzaría el mar a nado, 

con tal de morir en el tibio regazo de mi amada. 

  

Ah el amor, tan cruel y necesario, cargado de espinas y besos 

Hoy reímos, mañana lloramos, después... quien sabe... 

pero siempre insistimos, la utopía no existe... 

El amor debe estar siempre en la vida. 

  

Ron Alphonso 

14 de febrero de 2018
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 Huir no es alejarme

Huir no es alejarme. 

  

La esperanza de alguien que siente que su vida se va corriente abajo, 

lo haría aferrarse a un tronco lleno de espinas venenosas, 

con la fe en que ese veneno no sea letal. 

Siempre pensé que a todo problema, una solución habría, 

pero la vida me muestra cruelmente que no es así 

y yo que salí avante de tantas batallas propias y ajenas, 

hoy me debato en la incertidumbre absurda del ser o no ser. 

Un día cualquiera, te encontré, sin estarte buscando 

y sin que tu pudieras evitarlo, me enamore de tu esencia 

y mi corazón vacío de amor, se llenó de tus versos y ternuras. 

Aprendí a amarte sin verte... 

solo presintiendo tu hermosura, en mi lúgubre soledad. 

Cuando se aprende a amar como yo te amo, 

este sentimiento se vuelve toda una obsesión 

y el alma noble debe dar un paso al costado, para no herir lo amado, 

sin importar que en su huida, se desangre víctima de la fatal decisión. 

Gasté todo mi cerebro aprendiendo a amarte 

y ahora no puedo siquiera imaginar olvidarte. 

Te quedaste en mi para siempre. 

No sé... si enloquecí de amarte o por no tenerte. 

Te amo y huyo... huyo para aferrarme más a tu recuerdo, 

que es lo único que me pertenece. 

  

Ron Alphonso 

15 de febrero de 2018

Página 69/321



Antología de Ron Alphonso

 Renacuajita

 Renacuajita 

  

Perdóname por romper el silencio de tu noche, 

solo quiero dejar salir tanto sentimiento reprimido, 

que quema mi pecho, por no poder llegar a tu oido. 

  

Te amo y así la vida se empeñe en volverse muerte, 

nunca dejaré de amarte y preferiré naufragar, 

en las límpidas aguas del recuerdo, 

que aferrarme al madero espinoso del olvido. 

  

Gracias por tu existencia en mi vida, 

pero si algún día decides partir, 

deja atada la barca de tu ausencia, 

al leñoso tronco de mi existir. 

  

Y ya cuando mis pies cansados de vagar, 

se detengan en la solitaria playa del amor perdido... 

podré abordar para emprender el viaje final, 

rizando las frías aguas del mar del destino, 

embalsamado en el sensual aroma de tu cuerpo. 

  

No puedo dejarte un abrazo, no tengo un beso para ti... 

te quedaste con todo mi amor... un 10 de febrero. 

  

Ron Alphonso 

10 de marzo de 2013 
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 Juanita

Juanita 

Oye mi negrita, por qué tan bonita, 

eres de chocolate o solo oscurita ? 

  

Yo que soy tu mama, te doy mi lechita, 

pero ni por eso, blanquea tu colita. 

  

No te sientas mal por tu piel canelita, 

qué el color no importa, mi niña chiquita. 

  

Caminarás erguida, alta la carita, 

qué no hay en el mundo, negra más bonita. 

  

No te afanes tanto, mi linda Juanita, 

que un dia serás, la más bella princesita. 

  

Ron Alphonso 

17 de febrero de 2018
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 Paciencia de pescador

Paciencia de pescador 

  

Que noche más hermosa y llena de luceros. 

Recuerdo aquella, en que caminaba por la costanera, 

con el único fin de descansar mi espíritu. 

Vi tu figura grácil, caminar despacio, mirabas nada y lo observabas todo. 

Te seguí con la vista, presentí un ser interesante, 

una mujer tranquila, libre de conflictos, 

sin más afán que caminar el mundo. 

  

Hacia calor... ese calor pegajoso que deja un día de sol radiante. 

No caminabas... danzabas... 

Tus caderas tenían cadencia de reloj suizo... tic tac... tic tac... 

Tu cabello al viento, la cabeza erguida, que donaire. 

La fuerza de atracción te hizo voltear a mirar, 

sonreí, sonreiste... pero seguiste la marcha. 

Aspiré fuerte, llené mis pulmones de aire fresco, 

esperaré, sé que volverá, paciencia de pescador... 

  

Has pasado religiosamente cada noche, 

cada día, cada semana, hoy será la última vez, 

hoy te diré... que te amo, que te quiero en mi vida, 

esta noche... serás mía, con la luna por testigo, 

tu sonrisa diaria, me ha dicho que así lo quieres, 

presiento que la felicidad, hoy viene adherida a tu piel, 

esta noche beberemos en el cáliz del amor... la vida. 

  

Ron Alphonso 

20 de febrero de 2018

Página 72/321



Antología de Ron Alphonso

 Tu, el amor

 Tu, el amor 

Siempre he dicho que el mejor estado del ser humano es estar enamorado. 

Eres tan perfecta, eres lo que yo llamo, una mujer completa. 

Quiero amarte con toda la fuerza de mi alma... hoy, 

quizá eso haga que mañana, me vuelvas a decir... te amo. 

Si así es, seré inmensamente feliz, 

pero si no logró ganarme tu amor un día mas, 

seré feliz porque te ame hoy, como a nadie, como nunca. 

  

Ron Alphonso 

20 de febrero de 2018
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 Amor Culichi

Amor Culichi 

  

Gracias por haberte detenido en esta, 

mi estación de la vida, en el transcurrir por la tuya. 

Ahora andaremos un trecho juntos, ojalá sea largo. 

  

Eres un tesorito azteca y me encanta haber sido, 

el arqueólogo que lo descubrió, 

fresco, real, pleno de vida, de ternura, ah mi cielo, 

que delicia saberte allí, a solo un click de mi vida. 

  

Linda mía, hoy te amo con todo lo que da mi alma, 

quizá mañana florezca un poquito mas y también será para ti. 

Tu me tienes diciendo cosas cursis y eso me encanta, 

  

Embriágame de besos que yo te llenaré de versos. 

No soportaría una velada bebiendo un licor, 

que al tomarlo, produzca ardor en la garganta, 

prefiero tus besitos envinados con sabor Culichi... 

  

  

Ron Alphonso 

28 de enero de 2018
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 El amor cursi

El amor cursi... 

  

Yo simplemente te amo... nada más. 

Es suficiente, amor, respondiste. 

Que linda, me encanta que le digas si a todo, 

porque jamás te pediría algo, en que valga más, decir no. 

  

Te amo, hermosa mía, como extraño tu presencia, 

pero promesa es promesa, solo te amaré y nada más. 

Nada de extrañarte, necesitarte, ni esas cosas cursis de los enamorados, 

solo será un amor, maduro, sin compromisos, libre... 

  

... pero eres tan linda, que te extraño, te necesito, siento maripositas 

y mi corazón atravesado por la certera flecha de cupido, 

sangra profusamente y miles de cosas cursis me invaden... te amo, vida mía. 

  

Tú me entiendes, te pasa igual y por eso me encantas. 

Linda, inteligente, sensible, tierna, comprensiva y leal, 

el kit completo para la hermosa cómplice de mis mil locuras. 

  

Ron Alphonso 

29 de Enero de 2018
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 No temas, amor

No temas, amor 

  

 No te angusties, ni pienses tanto. 

Recuerdas cuando te dije, que para mí eras virgen? 

Si, así es... virgen de mis besos y mis versos, 

virgen de mis brazos y mis amores. 

  

Deshójate tranquila, sin temores, se de ti, por tus palabras, 

siento tus suspiros, presiento tus gemidos, 

sé cómo amas y cuan tierna puedes ser, 

que tenemos que perder, si habernos encontrado 

ya fue haberlo ganado todo. 

  

La vida acabará, cuando hallemos sus límites 

y los hayamos sobrepasado. 

No te sueltes de mi mano y nada te atemorizará. 

Vivir, fue el único compromiso que prometimos cumplir. 

  

En esta noche, con la luna azul muriendo, me idealizo contigo, 

mirándome en tus ojitos, abiertos, incrédulos por sentir lo que sientes, 

extasiando mi vista en tus húmedos labios, 

deseando tu beso envinado, que embriague mi vida para siempre, 

que confirme mi locura, que me dé un motivo para gritar: te amo. 

  

Ron Alphonso 

2 de Febrero de 2018 
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 Se que aun hay camino, amor

Sé que aún hay camino, amor.  

  

Vendrán muchas tertulias, muchos proyectos... 

algunos quizá sean utópicos, pero válidos, 

para mantener una esperanza, por tener un afecto, 

para tener la disculpa de decir... te amo. 

  

Disfruta tu playa, amor, que delicia. 

Respira... aspira la brisa, llénate de vida, 

y siente que cada granito de arena es un te amo, 

que alguna vez escribí para ti. 

  

Que cuando mires a tu alrededor, 

cada cosa hermosa te haga recordar 

que nuestra óptica cambia cuando nos invade el amor. 

  

No importa que amor... algún amor... 

lo importante es que ese amor nos de alegría, 

nos ilusione el alma con un regreso, con un encuentro. 

  

Que sea un amor sencillo, de los que no obligan a nada, 

solo existen, están ahí, en el lugar en que siempre lo tropezaremos 

y sonreiremos... y murmuraremos... 

otra vez tu... que bien que no te alejes... 

  

Y el brillo de nuestros ojos nos delatará ante el mundo, 

volverán las mariposas gástricas, las sonrisas solitarias, 

los suspiros impertinentes, la vida loca... 

  

Ron Alphonso 

24 de febrero de 2018
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 Y llegaste tu

Y llegaste tú 

  

Mi cielo, gracias por haber llegado a mi vida, 

con tu maleta cargada de amores y desamores, 

con tus pies cansados de marchar. 

  

Ahora descansaremos en un abrazo eterno, 

lleno de amor y de cosas simples... 

como un beso a media mañana, 

sin motivo... solo por sentir el amor. 

  

Necesito que me abraces y no me dejes mover. 

Me encanta ser esclavo del amor... 

tú eres su mejor versión. 

  

Me enamoré sin darme cuenta. 

Algún día sentí tu ausencia y pensé... 

esa mujer es un pedazo de mi vida 

y no puede seguir lejos de mi. 

  

Ron Alphonso 

25 de febrero de 2018
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 Gracias señor destino

Gracias señor destino 

  

Quien soy yo, para poner en duda lo que el destino quiere. 

Contigo no se puede dejar el romanticismo de lado, 

a ti hay que amarte a morir... o morir en soledad. 

  

No te encontré en una página de mujeres desesperadas, 

buscando el amor ideal a cualquier precio... 

Bueno, la verdad yo tampoco las frecuento. 

  

Andabas por allí, leyendo poesía... 

yo estaba por aquí... sin saberlo... 

seleccionando algo que pudieras leer. 

  

Algún día tropezamos, que decirle al destino ? 

Si te estuviera buscando, jamás te hubiera encontrado, 

soy medio torpe para encontrar lo que me conviene. 

  

( A esta mujer la adoro y no contesto mas preguntas.) 

  

Ron Alphonso 

26 de febrero de 2018
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 Tu foto, mi compañia

 Tu foto, mi compañía

 

Tu foto me recuerda tu preciosa imagen.

Te tengo a ti, mi vida y eso es todo. 

Pero hombre de colecciones... 

encantado guardo cuanta foto encuentro tuya, 

editada, original o montada, es mi manera de acariciarte, 

de sentirte mia sin tenerte, sin incomodarte, 

sin invadir tus espacios, pero husmeando tus rincones. 

Acariciando tu esencia con la sutileza del orfebre 

que teje su mejor joya, en hilos de oro. 

Ah Marilinda de mi alma, 

cuanto te amo y no has hecho nada para lograrlo... 

Solo existir... 

Solo invadir mi cósmico espacio, 

con el presentido aroma de tu cuerpo... 

Solo llenarme de la ilusión de tenerte, 

aunque sea el frío quien logra tu abrazo tibio, 

cuando trata de poseerte, te cubres con tu cobija 

y acurrucadita duermes hasta la mañana siguiente, 

en que el pícaro ha desaparecido cual amante furtivo, 

ante la presencia del obligado dueño de los encantos de su amor.  

Yo no debo huir y aunque debiera aquí estaría,

cada noche, cada mañana, cada existencia, 

embelesado siempre de ti, de tu libertad, 

de mi arcón, repleto de tesoros aztecas, 

en que te convertiste un 4 de noviembre. 

Ron Alphonso 

26 de Febrero de 2018 
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 La flaca

  

La flaca 

De esta flaquita,  

con su nariz congelada, 

es que mi alma vive... 

eternamente enamorada. 

  

Ron Alphonso 

30 de enero de 2018
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 La gatica Rossy

 La gatica Rossy 

Rossy, mi gatica candonga, pilluela y amorosa,

me encanta tenerte, caminando en mi tejado,

cierra tus ojitos y apapachate mimosa,

que el frio de tu noche, es cosa del pasado. 

Ron Alphonso

28 de octubre de 2017 
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 La verdad

La verdad 

  

Mi vida, creo que no vale la pena engañar, 

cuando quizá el engañado sea uno mismo. 

Te amo y ya, es todo. 

Para que decirte que tendremos un hermoso castillo 

en donde serás la princesa, de no se que carajos. 

No, mi vida, serás lo que tu logres ser. 

Yo seré, lo que mi estupidez me permita ser, 

pero con nuestras diferencias o similitudes 

lograremos comunicarnos y eso ya es importante. 

  

Si el corazón siente cosas, nosotros que culpa tenemos, 

sigámos  el rumbo y quizá... hasta felices logremos ser. 

Si no... nada se ha perdido, tu sigues tu vida tranquila 

y yo seré un poco más triste que antes de conocerte, 

pero eso no cambia al mundo. 

Solo sé que eres muy especial, 

que me produces una energía maravillosa, 

que pienso en ti y me salen letras hasta por las orejas. 

No se si en otra vida, tu fuiste Eva y yo Adán, 

o tu Cleopatra y yo Marco Antonio, 

o tu la Kiky y yo el Konky, 

simplemente me dejo llevar por lo que siento, 

no me preocupo por tocarte, por tenerte, 

solo agradezco a Dios, por lo que me da de ti. 

  

Ron Alphonso 

28 de enero de 2018
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 Hoy te olvidé

 Hoy te olvidé 

  

Hoy no le escribiré a nadie, 

solo escribiré unas letras sin sentido, 

como quien no tiene un motivo de inspiración, 

aunque... los tengo todos. 

Quiero ignorar, esos amores, 

las tiernas caricias que quizá alguien quiera darme, 

unos tiernos versos que alguna dama escriba para mi, 

esa búsqueda desesperada de sinónimos de: vida mía, 

quiero sentirme en un desierto de afectos, 

en una soledad desesperada y desesperante, 

creer que la vida, no vale la pena vivirla, 

hoy quiero saberme abandonado, rechazado, 

deseo sentir ganas de llamar a mi psiquiatra, 

desgarrar mi camisa y marcar con este labial, mi corazón... 

Este... labial ? mi corazón ? 

Oh Dios, no podías haberme alcanzado un carboncillo ? 

Tenía que ser su labial de frambuesas... 

ese que a besos borré ayer de sus labios húmedos, 

de esos... sus envinados labios que me han devuelto la vida 

y me impiden escribir de otra cosa, que no sea de mi amor por ella... 

  

Ron Alphonso 

3 de marzo de 2018 
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 Solitario

Solitario... 

  

Tu sabes que soy enemigo de adular, solo digo lo que siento, 

la verdad, nada por interés, 

por conseguir algo que no sea fruto del afecto, 

del sentimiento, del amor del alma. 

Nunca una mujer me había despertado tanto los sentidos, la inspiración. 

No suelo escribir por compromiso, 

pero escribir a diario para ti, ha sido maravilloso, 

cada día tengo letras para publicar. 

Siempre algo que me recuerda que estas en mi vida. 

No me importa cuanto te quedes en ella, solo que hoy estas. 

No se si decidas irte antes que yo deba hacerlo, 

ah, porque libremente jamás lo haré. 

Siempre estaré para ti. 

Sin compromiso, porque es hermoso amarte, 

porque si llegaste a mi vida, 

no puedo perder un segundo para decirte lo maravillosa que eres. 

Te amo, solo eso. 

Sin proyectos, sin compromisos... 

Acaso es compromiso amar hasta la eternidad ? 

Mi cielo, no sé porque te extraño tanto.  

No quiero depender, pero tu me llevas con un motor fallando. 

Te amo, solo eso, te amo... 

nada importante, tonterías de un solitario... 

  

Ron Alphonso 

4 de marzo de 2018
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 La recepcionista de correo

 La recepcionista de correo. 

  

Hoy le escribiré a una dama, mujer trabajadora, 

que para dejar su casa limpia, es madrugadora , 

y llegando a su trabajo, entre encomiendas y papeles, 

convierte un lunes, en fiesta de alegría a raudales. 

  

A pesar del fuerte cansancio, cada día esa mujer, 

muestra una cara bonita y sonriente al atender, 

a su responsable trabajo se entrega cada vez más, 

y tiene la curiosidad de saludar: Hola, cómo estás? 

  

Joven, viejo, negro, blanco, médico o mensajero, 

siempre con gran respeto y amabilidad infinita, 

reciben una bella sonrisa, es verdad yo no exagero. 

  

A ella, la preciosa recepcionista que la tristeza cura, 

y que cada mes alegra un día, el final del recorrido, 

con sus ojitos llenos de felicidad y mucha dulzura. 

  

  

Ron Alphonso 

5 de marzo de 2018  
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 Aniversario

Aniversario 

  

Hoy hace un año, llegaste a mi vida, 

trabajaríamos en nuestra pasión común 

la literatura formando nuevos escritores 

pero adicional a ello, también llegó el amor. 

  

Hemos pasado jornadas difíciles, críticas, 

pero aquí estamos, como siempre dispuestos. 

Cambiaste tu estilo radicalmente, 

perdiste a tus fans, pero ganaste admiradores. 

  

Ha sido maravilloso todo lo que logramos 

discutimos cuando no hay acuerdo, 

pero siempre llegamos a feliz término. 

  

Este nuevo año será el del gran proyecto, 

lo lograremos por que más que voluntad, 

le pondremos amor, del nuestro, el real.  

  

Ron Alphonso 

6 de marzo de 2018
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 Dia internacional de la mujer

Día internacional de la mujer 

Estas letras van dirigidas a todas ellas 

mujeres trabajadoras, luchadoras y amorosas, 

encargadas por Dios de mantener la raza humana, 

de llevar en su vientre la vida, su maravillosa misión. 

  

Es un día, para rendir un sentido homenaje de admiración, 

respeto a su lucha, a su labor, a su total entrega, 

un día para conmemorar la desigual lucha de siempre, 

reivindicar sus derechos obtenidos con tezón. 

  

Gracias a todas por hacer del mundo una buena casa, 

por regalar sonrisas a pesar de sus mil oficios, 

gracias por parir hijos que a veces son su tristeza. 

  

El mundo es mundo por ustedes, así jamás se lo reconozca. 

Siempre las palabras serán muy poco gratas, 

siempre les quedaremos debiendo, a pesar de amarlas tanto. 

  

Ron Alphonso 

7 de marzo de 2018
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 Dama Antioqueña

Dama Antioqueña 

Mi dama Antioqueña, que caminas con donaire,

iluminas donde pasas con tu sonrisa y hermosura,

tu embriagante aroma, dejas suspendido en el aire,

de mirarte extasiado, de a poco voy perdiendo la cordura. 

Ron Alphonso 

8 de marzo de 2018 

 

Página 90/321



Antología de Ron Alphonso

 Violencia

Violencia 

Cuando parará tanta masacre y violencia contra los niños ? 

Cuando dejaremos de matar a los dueños del futuro ? 

Es que acaso ya descubrieron la formula de la inmortalidad ? 

Mientras los gobiernos sean manejados por potentados, 

acostumbrados a sus palacios insonorizados al dolor ajeno, 

nunca tendremos equidad. 

  

La pobreza no se da por generación espontánea, 

es por culpa de los terratenientes que acumulan tierras, 

cuando solo necesitan dos metros cúbicos para que sepulten, 

su perfumado cuerpo, que en pocas horas será tan fétido, 

como el del mendigo que ruega un pedazo de pan a su puerta. 

  

Si mi pequeña niña, tapa los ojos de tu amiguita, 

que no vea la estupidez humana en su mayor esplendor, 

este es el mundo que tu Dios creo, suficiente para todos, 

pero que unos miserables te han robado y con suerte,  

si logras sobrevivir, tu riqueza será tu inocente muñeca.   

  

Ron Alphonso 

9 de marzo de 2018
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 Negrita

Negrita 

  

Te presentí, te sentí y me enamoré. 

Fueron tantas noches de febril insomnio, 

tantas vigilias bordeando tu lecho, 

con la firme esperanza que el tibio acontecer 

de tus blancas sábanas de seda, 

obligaran la desnudez de tu ansiado cuerpo 

y el acanelado tono de tu húmeda piel, 

quedara al descubierto, 

invitando a mis ojos, hambrientos de ti, 

a consumir lujuriosos el visual banquete, 

de tan sublime tentación... 

  

Pero el fuego hubo de apagarse, 

cansado de esperar quien lo atizara... 

  

Ron Alphonso 

24 de abril de 2009
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 Olvidarte

Olvidarte... 

  

Nunca te olvidaría mi negra preciosa, 

Es mas fácil... olvidar respirar. 

Olvidarme de ti, el gran amor de mi vida, 

La mujer que me mueve el piso... el techo y las paredes? 

Por Dios mujercita divina, 

no me digas que volviste a beber licor... 

  

Son muchos años, no soñando contigo, no. 

Desvelándome sin ti. 

Con el recuerdo sublime de aquella noche de mayo, 

en que te lleve en la grupa de mi unicornio alado 

y en la arena de aquella playa, 

a la luz de esa luna mediterránea, 

besé tu cuerpo desnudo, hasta embriagar mis sentidos 

y en un frenesí absoluto, penetré en tu alma, 

para quedarme en tus sueños por siempre 

  

Olvidarte, mi vida? 

Mira no más como se te puso la piel al recordarlo, 

así está la mía al presentirte nuevamente. 

  

Olvidarte? 

Si el de tu cuerpo es el único aroma que siente mi olfato 

Y tu carita enamorada el único rostro que mis ojos ven. 

Olvidarte... si quiero que en mi lápida escriban simplemente 

Negrita, de amor también se muere... 

  

Ron Alphonso 

11 de julio de 2016 
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 La mejor pintura eres tu

La mejor pintura eres tu 

  

A ti mujer hermosa, que caminas perfumando el ambiente, 

que haces de tu caminar un espectáculo de perfecta cadencia, 

quiero dedicar unas letras simples, sencillas como eres tu. 

  

Cada mañana, cuando pasas a mi vera, agitas tu cabello, 

limpio, húmedo, perfumado, camino a tu taller de pintura, 

se que sientes mi mirada, que no se fija pero te admira toda. 

  

Tu tez satinada de pequitas, adornada del carmín peremne, 

tus ojos de azul mediterraneo, tus delineadas cejas, 

los cobrizos rizos que desordenados caen sobre tus hombros, 

conforman la mejor pintura que jamás se haya expuesto. 

  

Tu cuerpo delgado, tus senos firmes y del tamaño justo 

tu cintura pequeñita, tu abdomen firme y plano. 

El ritmo de la marcha, lo marcan las torneadas piernas, 

nunca dejes de pasar, tus pasos me anuncian la vida.   

  

Ron Alphonso 

12 de marzo de 2018
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 Una farmaceuta hermosa

Una farmacéuta hermosa. 

  

Mexicana hermosa, luchadora por naturaleza, 

la vida no ha sido grata contigo, 

pero eso no ha logrado detener tu ímpetu. 

  

Cada dia emprendes el reto diario y 

sales adelante contra viento y marea. 

Tus hijos como aliciente de lucha, 

te impulsan siempre a superar obstáculos. 

  

Tu buen humor y picardía te hacen única, 

sigue tu marcha con paso firme y cabeza alta. 

El éxito es de los que perseveran como tu, 

vuela muy alto, Sonia Alexandra, el cielo es tuyo. 

  

Ron Alphonso 

13 de marzo de 2018
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 Crazy birthday, my love

Crazy birthday, my love 

  

Catorce de marzo, día maravilloso, sol radiante, 

mi pensamiento vuela a España... Barcelona, 

hoy no me importa su equipo de fútbol, 

hay un motivo de verdad importante, 

una chica... crazy como ella solo, 

enanita... como ella sola, 

talentosa... como solo ella, 

bueno... única... cumple años. 

  

Parecieran muchos... decenas, pero no, 

solo unos pocos lustros... menos de cinco; 

pero aprovechados al tope gracias a Soraya, 

su referente de vida y quien la parío para el mundo, 

le heredó miles de talentos y virtudes, 

sazonados con rebeldías nacidas de las injusticias, 

y que esta loquita ha logrado amalgamar perfectamente. 

  

Hoy la podemos ver llorando sus soledades, 

resguardada en el viejo faro de su pueblito español, 

en la noche, sentada tocando armónica en un parque, 

rodeada de los "sin techo", que beben el café que les comparte, 

mañana enfundada en una licra y montada en sus patines, 

gritando "Juntas somos más" en una marcha feminista. 

Pero difícilmente vera usted una foto que no haya sido 

suplicada por un amigo del alma, su timidez no lo permite. 

  

Así es ella, introvertida, sola, silenciosa, reflexiva, 

pero infinitamente amorosa, receptiva al afecto, 

de humor audaz, sarcástico e inteligente. 

Difícil de abordar con comentarios burdos y necios. 

ella mi niña, mi hijita adoptiva por voluntad propia, 
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Xilvia, así con X, por su origen Catalán 

y Begoña de origen Vasco por la Virgen de Begoña, 

venerada en Bilbao, al norte de España. 

Toda una mezcla explosiva de rebeldía, ternura y amor. 

  

Ron Alphonso 

14 de marzo de 2018 
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 Ternura

Ternura 

Tu rostro pleno de tranquilidad, 

lejos quedan las tristezas, los desengaños, 

tantas noches de angustia, pensando en un mañana. 

Aprendes de tu nieto, la dulzura del amor, 

la tranquilidad del que nada espera, 

porque lo tiene todo... la vida, 

y con ella conseguirá lo que se proponga. 

  

Como me encanta ver tu hermoso rostro, 

siempre oculto tras un adusto seño, 

así... tranquilo, quien diría que la felicidad, 

que no te dió quien debiera, 

te la regala generoso este bebecito, 

que se abriga confiado en tu regazo 

y te devuelve a besos y mimos la vida. 

  

Ya no me importa que no sonrías, 

tu serenidad, tu rostro dulce, 

me trasmiten la mejor energía de vida. 

Tu humor, que siempre contrasta con 

tu aparente seriedad, ahora me hace feliz. 

Quédate ahí, payasita... es tu mejor estado, 

deja que la vida corra en su enmarañada génesis. 

  

Ron Alphonso 

15 de marzo de 2018
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 Sandra Luz

Sandra Luz 

  

Gracias por tu compromiso con mi proyecto 

y hacerlo tuyo, entendiste bien la idea. 

Algún día... cuando ya no esté contigo, 

cualquier viernes... o todos, 

te sentarás frente a la ventana que mira al mar 

y con tu acariciadora y dulce voz, 

leerás uno de los poemas que nos encantan, 

sabiendo que mi esencia, se mezclará con tu aroma... 

y agradeceré recordarme... 

una suave brisa será el furtivo beso, 

que estampe en tus mejillas... 

tu alma entonces, se llenará del gozo de vivir... 

Gracias por regalarme el destello de tu luz, 

lo que me toca del gran fulgor que irrádias... 

Ya lo sabes eh ? 

Te amo. 

  

 Ron Alphonso 

16 de marzo de 2018
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 Tus pies

  

Tus pies 

  

Pies hermosos, delgados y de dedos largos, 

uñas delicadamente recortadas y barnizadas, 

unas sandalias que evocan a Nefertari. 

  

 Pero eso sería lo más banal e intrascendente, 

lo verdaderamente importante es que esos pies, 

te han llevado por caminos a través de la vida, 

a lugares donde se ha forjado tu historia. 

  

Te llevaron a la escuela y te permitieron brincar, 

jugar rondas, pelota, caucho y muchas cosas mas... 

luego de unos años te alejaron de tu terruño. 

  

Te llevaron a convertirte en educadora de niños, 

acompañaron tu caminar por el amor y el matrimonio, 

caminaron a la maternidad, te permitieron ser madre 

y mientras te los arreglaban, te vi y te traje a mi vida. 

  

Ron Alphonso 

17 de marzo de 2018 
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 Andy

Andy 

Mi preciosa niña mexicana, 

has llegado a la mayoría de edad, 

ahora serás responsable de lo que hagas, 

y te juzgarán por lo que no hagas... 

Ufff, eso suena terrible...  

pero es lo que has hecho siempre, 

a pesar de tu corta vida, eres solo chaparrita de años, 

piensas con mas madurez que muchos mayores, 

te dedicas a lo que te gusta y lo haces perfecto,  

tienes tu propia visión de la vida y la expresas. 

En fin, mi amor... solo cumpliste 18 años, 

lo demás ya estaba hecho, naciste mayor de edad. 

Desde mi Colombia te abrazo, se que llegarás lejos, 

que tus sueños y metas los cumplirás todos, 

que esos hermosos ojos, verán el mundo abrirse ante ti, 

y nos asombrarás aún mas, con tus realizaciones. 

Adelante mi pequeñita niña hermosa, alza el vuelo ahora. 

  

Ron Alphonso 

13 de marzo de 2018
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 Compartir

Hoy me tomo la licencias de compartir estas letras de mi amiga, poetisa Nicaraguense, por su valor
como inspiracion y agradecimiento por el fino detalle. 

  

HOY CELEBRO.... 

Hoy estoy feliz!!! 

Hoy el sol brillará más de lo normal,

hoy celebro la vida, de quien admiro por ser un ser humano de alma extraordinaria,

revolucionario, honesto, amoroso y bueno, 

mi compinche especial!!! 

Hoy mi parcero colombiano está de cumpleaños..!!!

Que felicidad poder a su lado estar...

porque el amor es la comunión de las almas, que aún a distancia, se pueden sentir y comunicar.... 

Hoy celebro tu vida mi querido Armando Alfonso,

que hermoso es este día en verdad!!! Pues puedo brindarte el regalo de mis besos virtuales,

los abrazos a distancia,

pero por sobre todo, un amor honesto, sincero y respetuoso,

de esos amores que prevalecen, por ser amores de fuerte complicidad!! 

Hoy celebro tu vida!!!

la sabiduría de los años que has vivido, 

que son un cúmulo de experiencias que se manifiestan en tu blanquecina cabeza,

en tu sabio mirar....

Y me siento bendecida por poder ser parte de tu vida,

de contemplar tu sonrisa maravillosa,

pero por sobre todo, de sentir ese amor del bueno que me prodigas.... 

Hoy 19 de marzo es un día especial...

Es tu cumpleaños mi amado maestro!!!

Eres el homenajeado, pero soy Yo la afortunada, quien recibe el mejor de los regalos: 

El tiempo que me dedicas, 

el amor que sé que me tienes y tu maravillosa existencia...

No podría pedir más!!!! 

Silvia Elena Maya Vega...

19 marzo 2018
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 Soledad

Soledad 

Que fea es la soledad cuando el alma esta desgarrada, 

cuando a nuestra tristeza solo la cura un buen abrazo.

Cuando pareciera que el mundo se ha quedado solo

y todos se bajaron a estirar las piernas.

Hasta la lluvia cae en silencio.

Soledad a veces tan ahelada y a veces tan odiada,

Como seria de grato que te manejaras con un botón. 

Ron Alphonso

20 de marzo de 2018 
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 Tu paciente amor

Tu paciente amor 

  

Hoy simplemente te extraño, mi preciosa... 

mi alma dolida por cosas ajenas a ti, 

se siente incapaz de pronunciar un te amo. 

  

Quisiera aferrarme a ti, olvidar tanto pasado 

y que solo el presente, nuestro presente, 

esté en mí y no me niegue un solo día tuyo. 

  

Esto como todas las cosas estúpidas de la vida, 

pasará, se olvidará y el sol, tu sol... volverá a brillar. 

Gracias por esperar ahí, por respetar mi silencio. 

  

No quiero contaminarte de conflictos necios, 

nuestro amor es más que eso, sin egoismos 

y libre de ataduras y mezquindades idiotas. 

  

Ya queda poco tiempo para ser libre de cadenas, 

que algún día fueron promesas de amor eterno 

y hoy un infierno de miserias y ambición desmedida. 

  

El camino que hemos trazado, lo recorreremos... 

tomados de la mano, mirando al horizonte, 

sin importar cuanto demoremos... llegaremos, amor 

  

Ron Alphonso 

21 de marzo de 2018 
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 Tu boca

Tu boca 

  

Tu boca, sensual, provocativa. 

Labios que me recuerdan el amor, 

me dicen a diario cuanto me amas, 

y no me dejan olvidar mi promesa de amor. 

  

Tus labios que recorren mi cuerpo... ansiosos, 

buscando el oasis, en la aridez de mi desierto, 

explorando mi piel con delicadeza y ternura. 

  

Tu boca me enloqueció cuando pronunció mi  nombre, 

recuerdas... la sala de emigración del aeropuerto. 

- Porque te vas del País... y tan lejos, preguntaste. 

- No hay nada para mi ahora, en esta tierra, dije. 

  

Me miraste a través de las gafas oscuras, de reglamento... 

para poder observar mejor las expresiones, las caras. 

  

- Amé desesperadamente a una mujer, 

me entregué completo y... un día desapareció, 

dejando todo atrás, pero... llevándose mi alegría, 

mi amor... mi vida. 

  

- Y piensas que huyendo vivirás ? afirmaste. 

- Un hombre juró, amarme hasta que la muerte nos separara, 

Un día regresé a casa antes de lo normal y que crees... 

allí estaba... con la muerte, la que nos separó... 

la muerta de hambre de la vecina, con la que se revolcaba. 

Entendí que a veces... perder es ganar en experiencia. 

Aquí estoy, trabajando y viendo como la gente, 

abandona su tierra, por motivos mas insignificantes. 

Pero yo sigo aquí, sola, cada día más sola, 
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porque un compatriota mas, se va... pero yo sigo aquí. 

  

- Quiero tomar un café contigo, te dije. 

Quiero que esos labios me convenzan de no irme, 

sé un motivo para quedarme! 

- No te vayas, la amarga vida terminó, dijiste. 

- Probemos, la dulce vida, que quizá exista para los dos. 

  

Y me quedé... 

Esa tarde, mientras tomaba entre las mías, 

tus manos tibias, te dije, huyamos de todo, 

vente conmigo, busquemos la felicidad, 

que por ahí debe andar esperándonos. 

Me miraste... y esos labios... 

pronunciaron las palabras mágicas... 

Te amo, vámonos... creemos un mundo para dos 

habitémoslo para siempre, que perderíamos... 

esa boca... me enseño el verdadero sabor de un beso 

y es que los besos de amor, solo pueden saber a ti. 

  

  

Ron Alphonso 

22 de marzo de 2018 
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 Mis anhelos por ti

      » Mis anhelos por ti  

  

Mi vida, cuanto diera por encontrarte... 

así... cargadita de deseos y calmar los nuestros. 

  

Saciarnos de amar, acabar las posibilidades, 

inventar nuevos besos, 

hacer un diccionario propio... 

con palabras que signifiquen: Amor. 

  

Verte cabalgar senos al viento, sentada en mis ganas, 

con tus ojitos cerrados para que cada movimiento sea un poema, 

sentir tu aliento en un gemido de placer 

y ver como tus mejillas van tornando de encarnado a borgoña... 

  

Sentir tu inminencia y luego como viertes tus océanos 

en una pleamar sublime 

y en tanto entierras tus uñas en mi pecho, 

me digas muy quedito... 

  

Ya soy tuya, mi amor... inúndame de ti, 

marca mis entrañas que te anhelan... 

siembra tu mejor semilla, 

que mis tierras son fértiles a ti. 

  

Ron Alphonso 

23 de marzo de 2018
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 Tu voz

Tu voz 

Esa voz que transporta, que  ilusíona, 

voz cálida, sensual, acariciadora, 

nos lleva por parajes que la imaginación 

crea tras escuchar tus dulces trinos. 

  

Nos guías a un mundo de paz y tranquilidad, 

o nos sumerges en un cálido espacio sensual, 

nos invitas a reflexionar sobre la violencia de género, 

sin tomar partido a favor de ninguno de ellos. 

  

Nos despiertas la curiosidad por ver tu rostro, 

visualizar a la dueña de esas deliciosas notas, 

ver unos ojos, una piel, sentir... mirando. 

  

Y la sorpresa es Mexicánamente hermosa, 

una gran dosis de ternura, preciosa sonrisa, 

ojitos picarones, un encanto eres tu, Sandra Luz. 

  

Ron Alphonso 

24 de marzo de 2018
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 La lluvia o tu 

La lluvia o tu. 

  

Ayer mientras llovía, pensaba en ti. 

En ese tiempo, que el destino quizo terminar. 

El viaje que no pude evitar, 

tu imposibilidad de acompañar mi locura. 

Mi respeto por tu libertad y el tuyo por la mía. 

Algún dia sabremos, si en vez de respetarnos, 

debimos faltarnos al respeto, olvidar el glamour 

y amarnos desenfrenadamente, como lo prometias... 

  

Siempre que llovía, decidíamos caminar bajo la lluvia, 

pero tan solo nos empapábamos de agua y el amor esperaba... 

Esperaba un día en que no debieras vestirte de carrera 

y volver a casa a seguir posando de madre dedicada. 

Ya crecerán, se irán y seré tuya para siempre... decías. 

Fueron muchas lluvias, promesas...y muchas esperas. 

quería encadenarte a mi amor, a mis caricias... 

pero tu querías ser libre, solitariamente libre, 

  

Te propuse acompañarme, en esta extraña aventura, 

prometiste pensarlo y quizá volar a mi lado. 

Han pasado tres largos años y todo evoluciona. 

El invierno cada vez es más largo y frío, 

como mi soledad de ti, desesperante y tediosa. 

La lluvia engarrota ya no solo el cuerpo... el alma. 

Por eso, cuando llueve pienso en ti, en tu ausencia 

Y recuerdo tu frase... "adoro la lluvia por romántica"... 

  

  

Pero hoy no se si la lluvia es la romántica, 

o era tu mano aferrada a la mía, trasmitiendo calor. 

Tu risa cuando al saltar un charco, caías en medio, 
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tu aroma a "jazmines mojados" como te decía y 

que te causaba gracia, entonces me mojabas aún más, 

sacudiendo la cabeza, con tu negra y perfumada cabellera. 

Tu desafío de bailar descalzos una zorba, 

como "pingüinos pecosos", en la hierba encharcada. 

  

Si la romántica es la lluvia, porqué me siento triste, 

la lluvia es pertinaz por esta época aquí... 

Pero ya olvidé la tibieza de tu mano, 

la música mágica que era para mí tu sonrisa, 

la dulzura de tu voz, diciendo a mi oído: te amo, 

y luego el mosdisquito en mi oreja y tu risa traviesa. 

El brillo de tus ojos de ébano, siempre vivaces. 

La blancura y firmeza de tus prometidos senos... 

  

No, mi cielo, la romántica no es la lluvia, 

La romántica eres tú y tus promesas de amor, 

que me mantienen sentado en frente de esta ventana, 

con la incertidumbre del momento en que aparezcas, 

con las primeras gotas del próximo aguacero, 

a solo cumplir una promesa, la más sencilla de todas, 

amarme cuando llueva... para calentarnos 

y cuando escampe para eternizarnos. 

  

Ron Alphonso 

25 de marzo de 2018

Página 110/321



Antología de Ron Alphonso

 Mi utopia

Mi utopia 

Hummm, que delicia luego de cuatro horas de sueño, 

despertar y encontrar tus letras, tus sentires para mi. 

Me inyectan de vida, de tu calor presentido, 

de tu ternura anhelada...

Llueve nuevamente ahora y como en aquel poema, 

me entristece mi utopia de ti. 

Pensar que algún día, la única humedad que me invada 

sea la de tus envinados besos, 

lluvia, que desearé se convierta en tormenta

que arrase con mi cordura, la poca que aún queda, 

y me envuelva en una voragine de deseos... 

Culminar deliciosamente aferrados, sudorosos, 

con el corazón a romper el pecho 

y los cuerpos desgonzados, plenos de amor... 

del sereno tuyo, del ancioso mio, 

de este amor que quema la piel, por la distancia 

y hace mas larga esta cruel espera. 

Ron Alphonso

26 de marzo de 2018
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 Silvia Elena

Silvia Elena 

Tus rizos libertad, 

tus ojos esperanza, 

tus labios alimento, 

y yo... no digo nada... 

es tanto el sentimiento... 

  

Ron Alphonso 

13 de marzo de 2017 
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 Quédate un instante mas

 Quédate un instante mas  

  

Eres mi todo, vivo o trato de hacerlo... tranquilo,  

pero siempre con la conciencia, que tengo... 

a una personita hermosa transcurriendo en mi vida,  

a quien adoro por loca desconchinflada.  

Diferente a las demás,  

extrañamente amorosa,  

excesivamente bella,  

mi dama, mi loca, mi vida.  

Y me duelen tus ausencias,  

tus cansancios,  

tus siléncios.  

Y me duele sentir que te pierdo,  

porque aunque nunca te tenga,  

te siento mía, mágicamente mía,  

entrañablemente mía.  

Mía en alma, vida y corazón.  

Mi flaca hermosa, no te vayas nunca. 

  

Ron Alphonso 

28 de marzo de 2018 
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 Amor sin adios

Amor sin adios 

  

Despertaste un sentimiento dormido, 

ese amorcito adolescente, tímido, al escondido. 

Eres maravillosa cada día lo confirmo 

y aunque trato de mantener la compostura, 

vamos, que ha difícil resulta decir: te amo, 

sentir tantas cosas en el alma y solo poder respirar profundo, 

como queriendo aspirar tu aroma presentido, 

tratar de convencer al cuerpo, de sentir la tibieza del tuyo, 

pegadito, casi fusionado y pasar momentos de ansiedad sublime, 

pero al abrir los ojos...la soledad ahí... cruel... 

celosa de ti... que se aferra como si se resistiera, 

sín entender que estás en mi vida, 

que debe aguardar, por si algún día, 

la vida, el caprichoso sino, te alejan de mí 

y vuelva a ser mi amante de frías noches, 

de lánguidos días, de la oscura vida. 

  

Pero eso será cuando sea, 

ahora solo me cobija el calor de tu presencia, 

solo debo pensar en la felicidad de llevarte en mi alma, 

de hacerte mi cómplice de noches de poesía, 

de largas miradas al confín, 

tenuemente iluminado por la curiosa luna, 

en el que te ocultas, por la imperiosa obligación del destino. 

Solo debo pensar en la vida que me das, 

en la felicidad que tu presencia irradia, 

en lo que es real de verdad, 

el adiós es una utopía, que no enfrentaremos. 

  

Ron Alphonso 

1 de abril de 2018
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 Posesión

Posesión 

  

Hoy entendí tu amor, tu publicitado amor. 

Ese amor, que se envalentona si me siento libre, 

ese amor, que vigila celoso cada movimiento mio. 

Ese amor, que se declaró dueño no del afecto, sino de la vida. 

Hoy entendí tu amor asfixiante y posesivo, 

con la etiqueta de: lucharé por ti, contra quien sea. 

  

Desperté y quise buscarte, necesitaba solo verte, 

y si... estabas ahí, hermosa como siempre, vigilante, 

espectante, dispuesta, ahí... como siempre ahí... 

En tu atalaya, infranqueable para mi, 

oculta a mi necesidad, en tu palacio de disculpas, 

desde donde gobiernas mi confianza y vulneras mi razón. 

  

Mantienes tu libertad, tu tóxica libertad, 

de estar solo cuando tu quieres, 

cuando se te antoja que te merezco, 

que es quizá cuando menos te necesito. 

Y yo, que creí en tu amor, en tu entrega, 

en tu: juntos haremos de la vida un paraiso... 

solo conseguí una vez mas, desesperarme de no saberte, 

de extrañarte, cuando mas te necesito. 

  

Recuerdas, alguna vez... 

haber estado en mis momentos de angustia ? 

No olvidas tu infortunado pasado y siempre apareces tarde, 

cuando el horror ha hecho presa de mi, 

cuando hay poco por hacer. 

Quizá tienes motivos para huir, no los discuto, 

solo pido no ser engañado, detenido en el tiempo. 
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No tienes obligación alguna, aceptar mi proyecto quizá 

fue un manera de no sentirte derrotada por una desilusión. 

Pero no quiero pagar platos que otros han roto. 

No me asusta un no, los que recibí en mi vida, 

me hicieron incurrir en resiliencia y los superé. 

Pero siempre me los dijeron a tiempo de tomar el nuevo aire. 

  

Tus dudas me sumergen en el fracaso, porque a mi ? 

Que te hice? Seguir vivo para el mundo? 

Quizá no necesitabas a tu lado alguien a quien amar, 

querías simplemente un alguien, yo me niego a serlo, 

también como tu, tengo dignidad y quiero un lugar ecuánime, 

no arrodillado y suplicante. 

  

Te equivocaste con mi fragilidad. 

Es sensibilidad, no cobardía para enfrentar la vida 

y sus complicados caminos. 

Que pena me produce descubrir tu juego. 

Mi lucha sigue y moriré con las botas puestas. 

Lástima no haber sido de la raza que querías a tu mascota. 

  

Ron Alphonso 

2 de abril de 2018
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 Tus ojos

Tus ojos 

Las nostalgias, los amores y sinsabores del poeta, 

amar con versos, besar con rimas, 

poseer en sueños y seguir viviendo en soledad, 

ilusionado en la promesa de tus ojos. 

  

Ron Alphonso 

3 de abril de 2017
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 Cefalea

Cefalea 

  

Viernes santo, diez de la mañana, mi pueblito. 

Los fieles católicos van pasando en procesión, 

el Nazareno, sangrante, humillado, redentor... 

Las cabezas agachadas, humildes, compungidos. 

  

Caminan lento, el olor a incienso invade el aire, 

de pronto... la veo, si es ella, no cabe la menor duda, 

solo ella hace saltar a mi corazón de esa manera. 

Botas altas negras, impecables, pantalón blanco, 

ceñido, pegado a su delgada humanidad, 

una chaqueta morada, resalta aún más su figura. 

  

Avanza paso a paso, danza, se me antoja una novia, 

camino al altar, tarareo mentalmente la marcha nupcial, 

pareciera que me escucha, su paso firme, erguida, alta la barbilla, 

que espectáculo maravilloso, cuanto diera por que el Gólgota, 

quedara más allá de la línea del horizonte, 

para seguir allí en medio de los caminantes, 

oculto por prudencia, puedo mirar, puedo sentir, debo callar... 

  

Limitarme a mirarla cada mañana, cada tarde, cada que quiera, 

pero en silencio, que no se entere que no solo la miro, sino la admiro, 

que en sus miradas largas y escrutadoras, no detecte mi sentir. 

Teresa, deja ya de revolotear en mi cabeza.   

  

  

Ron Alphonso 

4 de abril de 2018
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 Verónica

Verónica 

  

Hola mi amor, entiendo por el momento afectivo que pasas. 

  

Todos amanecemos ún día, en que nada queremos, 

en que nuestro mundo se limita al abrazo que anhelamos, 

acurrucarnos en la tibieza de alguien que quite nuestros temores, 

que nos ame con sinceridad y no los cambie por otros peores. 

Solo un abrazo y nada más, cálido, eterno, fuerte y amigable, 

latir de corazones al unísono, energía positiva, real y amable. 

  

Pero no siempre eso es lo que encontramos, 

porque lo que no tenemos, es lo que añoramos. 

Desde aquí, desde esta tediosa distancia, 

te envío mi afecto, mi amor infinito, mi constancia, 

algún día nos sobrarán los abrazos 

y la felicidad ajustará mas nuestros lazos, 

entonces estos momentos los recordaremos 

valorando y conservando por siempre lo que tengamos. 

  

Te amo, Verónica hermosa. 

  

Ron Alphonso 

5 de abril de 2018
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 Ella es Luz

 Ella es Luz 

  

Es tan espiritual, transmisora de paz, 

mujer hermosa, leal y luchadora tenaz, 

siempre en conexión con el universo, 

su dulce voz propicia para el buen verso, 

amplia sonrisa que brinda generosa, 

con ella, el complicado mundo es otra cosa. 

  

Obtendrá en abundancia lo que quiera, 

por su felicidad, la mía sin dudarlo diera, 

siento una energía fuerte que va fluyendo, 

con su mágica luz lentamente va atrayendo. 

Su esencia, su energía, esa fuerza que invita, 

que transporta, que a quedarse cerca, incita. 

  

Será un proyecto bonito, de entrega e inspiración, 

lleno de letras, versos, sentimientos y dedicación, 

el que nos comprometimos un día a desarrollar, 

haremos cosas grandes, que nos lleven a evolucionar, 

y trabajando siempre en completa armonía, 

vibraremos tal como se debe... en total sintonía. 

  

Ron Alphonso 

6 de abril de 2018 
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 Como un mar

Como un mar 

  

Y aquí estoy en estos acantilados solitarios, 

el mar golpea fuerte contra las rocas, 

quiero sentir cada golpe en mi alma, 

no quiero demostraciones de falso amor, 

quiero la amarga realidad del desprecio, 

sea la verdad que sea, siempre duele menos. 

  

Debo ser como este mar embravecido, 

que en su inmensidad muestra tranquilidad, 

pero enfurecido se revienta contra la playa. 

No muestra sus debilidades, ni fortalezas 

por eso lo respetan, nadie sabe que guarda, 

por eso no lo dominan, devora lo que le desagrada, 

puede permitir que lo surque una frágil balsa, 

o puede hundir inmisericorde un trasatlántico. 

  

Decide sin compasión, impertérrito, firme, 

divide y une de la misma manera, 

majestuoso con sus aguas calmas 

y pavoroso con sus tormentas incontroladas. 

Así tendré que ser, un mar lleno de misterio, 

soberbio, incólume, calmo cuando amerite, 

pero bravío, rebelde, letal... si me atacan.   

  

Ron Alphonso 

7 de abril de 2018
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  Atardecer

Atardecer 

  

Llega una noche más y tu no estás, 

el frio de este invierno en el sur duele, 

sin embargo, de todo se sale, nada dura siempre, 

decidiste abandonar la guerra al primer disparo. 

Ponte a salvo, yo daré la batalla por los dos, 

no diré nada que te pueda causar malestar, 

no es un compromiso, es solo una ilusión, 

estar juntos por siempre, a pesar de todo, 

para buscar la tranquilidad, la felicidad, 

para encontrar ese mundo ideal en que anidar, 

pero bueno, te asustaste y saliste despavorida, 

cuando todo esté en calma, quizá vuelvas 

y dirás que te entienda, que la pasaste mal, 

como si solo tu sintieras, eso que llamas amor. 

Una vez más deberé entender, 

lamer mis heridas en silencio y entender. 

No te preocupes, trataré de alistar un mundo ideal, 

donde puedas reinar altiva, orgullosa, 

que mas puedo hacer... si vida sin ti, no hay. 

  

Ron Alphonso 

8 de abril de 2018
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 Nota póstuma

Nota póstuma 

  

Ah el amor, mi Pancha, eres tan tierna, tan mía, 

sé que anoche me pasé de tragos, ganamos amor!!! 

Besé a esa chica desconocida, por distraído, 

te juro que solo hasta esta mañana al despertar, 

me di cuenta que no eras tu, cuanto lo siento, 

que ha de pensar esa nena, que siempre soy así. 

Afortunadamente eres tan comprensiva, amor. 

Mira que recibirme en toples, manitos atrás, 

tu mirada de picardía que incita al amor, 

ven mi cielo, déjame disfrutar de tu lujuria, 

de tus apasionados besos, embriágame de ellos, 

déjame beber la vida, de tus hermosos pechos, 

quiero entrar en ti, en tu generosa intimidad, 

demostrarte quien es tu macho, el único... 

Ah mi Lupe... eh...   

Perdón... me equivoqué... no amor... 

no vayas a hacer una locura... piénsalo bien... 

guarda ese revolver... somos gente de paz... 

Panchita... chiquita... noooooooooooo... 

  

Ron Alphonso 

9 de abril de 2018
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 Momentos

Momentos 

  

Tenemos momentos de incongruencias, 

decimos si, queriendo decir no,  

nada es claro, solo vemos sombras. 

La desesperación nos invade, 

todo empieza a salir mal... 

y es entonces cuando una luz... 

una pequeña pero fuerte luz, aparece. 

Esa mano amiga que se tiende generosa, 

ese hombro que nos ofrece acunarnos, 

unas lágrimas quizá, rueden sanadoras. 

Un... todo estará bien, estoy contigo, 

escuchamos en la cálida voz amiga. 

Siempre por angustiante que parezca la vida, 

llega la hora de recoger lo cosechado, 

el amigo incondicional, leal, sincero, 

es el balance magistral de la existencia, 

blanco y negro, bueno y malo, El yin y el yang. 

Gracias a esos amigos que siempre estarán, 

para darnos la fuerza necesaria para existir. 

  

Ron Alphonso 

10 de abril de 2018 
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 Mi gran amiga, mi mejor amante

Mi gran amiga, mi mejor amante 

  

Un buen amigo siempre debe estar presente, 

pero un excelente amigo está en el momento oportuno 

leal, desinteresado, presto a lo que haya que hacer. 

  

Tu, que estás tan dentro de mi corazón, 

además de mi amiga eres el amor de la vida, 

la promesa de treinta años de tranquilidad. 

  

La que aceptas de buena gana mis críticas, 

cambiaste para bien, tu estilo de escribir 

y hoy... no eres halagada, sino admirada, 

porque tus letras tienen vida, alma, corazón. 

  

Me encadenaste a ti con tu amor desmedido, 

me cuidas, me proteges, limpias mi camino, 

sabes que me enoja que me prefieras a mi, 

sobre tu misma, eres más de lo que merezco. 

  

Ron Alphonso 

11 de abril de 2018
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 El amor

El amor 

Que es lo que llaman amor, 

que a unos causa alegria

y a otros llena de dolor. 

Porque no es posible amar,

entregarlo todo sin medida

y con ello la soledad calmar. 

Encontrar una mujer bonita,

que sea cómplice de aventuras,

es lo que el hombre necesita,

para vivir feliz sin amarguras. 

Inteligente, noble, tierna y sencilla,

alegre, divertida y toda una dama,

que para crear familia, sea semilla

y para mantener el amor, gran flama. 

Ron Alphonso

14 de abril de 2018 
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 La hora, es ahora

La hora, es ahora. 

  

Ufff una noche más sin dormir, 

contigo dando vueltas en mi cabeza, 

invadiendo mis sentidos, mi vida... todo. 

  

Me desveló imaginarte en ese amoroso "secuestro", 

la lluvia erizando tu piel y tus gorjeos de ave herida, 

pidiendo la habilidad de mis manos, para entibiarte, 

con tus ojitos preñados de un brillo especial, 

tus labios siempre envinados, húmedos, 

cuotas necesarias al paraíso 

y yo, en mi desquiciado afecto, 

bañándote de lágrimas y vistiéndote de besos, 

acunada en mis brazos, 

con el corazón queriendo estallar de felicidad, 

por haber derrotado la utopía de... mi amor sin ti. 

  

Miro a mi alrededor y todo está igual, 

la habitación sola y más triste aún, 

sin ti, ni tu promesa de amor. 

A mi pecho le cuesta respirar... 

Mis ojos cansados, se cerraron un segundo... 

y pretendieron al abrirse, que ya eras una realidad. 

  

Como duele tu distancia, 

distancia, que no es ausencia, 

porque moras en mí, porque mi alma te aferra 

y ya nunca te podrás alejar. 

Pero mis sentidos también quieren participar, 

Mis oídos desean escuchar tu dulce voz, 

Mis ojos, obnubilados de ti se quieren quedar, 

Mi olfato se quiere eternizar en tu aroma de mujer, 
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Mi boca, quiere cantar mil versos de amor por ti 

y mi piel... ah mi piel... mi piel quiere derretirse, 

ante el abrazador roce con la tuya. 

  

Como hacerle entender al caprichoso destino, 

que su reloj se dañó, que la hora es ahora, 

que el amor aguarda y la felicidad se desborda, 

que no hay lugar a la espera, 

que la soberbia conjunción del cosmos, ha llegado, 

es unir nuestras esencias y el amor florecerá en invierno. 

  

Ron Alphonso 

15 de abril de 2018
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 Llueve, mi niña...

Llueve, mi niña... 

  

Llueve y bendigo esta lluvia celestial, porque es energía que reconforta y da vida, 

no es esa cruel lluvia de muerte, bombas asesinas lanzadas con sevicia 

y la falsa promesa de preservar la vida. 

Ayer morían envenenados con gas, hoy destrozados por las explosiones... 

es eso preservar la vida ? 

  

- Tienes razón, cuanta crueldad se está viendo y viviendo, dime mi sabio maestro ? 

Que es lo que podemos hacer para parar estas guerras absurdas, 

que mientras unos se lucran... los indefensos mueren? 

Se han vuelto locos, ya no tienen control, yo te amo, 

aún con el alma triste por cómo está el mundo, me afecta mucho, no puedo evitarlo. 

  

- Si amor, es terrible... desde donde estemos, 

siempre debemos mostrar nuestro repudio a toda clase de violencia, 

a esa miserable costumbre de no valorar la vida, 

de matar la semilla y morir de hambre por falta de frutos, 

habrá oídos abiertos, que despertarán bocas 

y nuestro clamor será la lluvia que reavive la vida. 

Grita, mi pequeña... no te calles nunca, pero no te sueltes aún de mi mano, 

ni tu ni yo podríamos sobrevivir si no nos tenemos. 

Ya tomarás coraje para protestar y protegerte, entonces... 

en tu lucha solo necesitaras de mi recuerdo 

que no cesa de decirte: por amor, hasta la vida misma. 

  

- Si mi maestro, no puedo dejar de gritar, es un lujo que no me puedo permitir, 

porqué desnuda y gritando, así pienso irme de este perro mundo. 

No pienso soltarme de tu mano, porqué cometería una locura 

y sería peor que ellos y no lo soy. 

Me estaré volviendo loca, abuelo amor ? 

Pues ya hablo sola, no sé cómo parar todo esto, 

para que no sufran más personas inocentes, sé que no está en mi mano, 
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pero quiero que cese está guerra, abuelo. 

  

- Ay amor, como quisiéramos poder hacer algo para hacerle entender al mundo... 

que vamos a la autodestrucción, 

que no podemos seguir matando a personas como si fueran ratones o cucarachas, 

menos a los niños que son dueños del mundo futuro. 

Pero se siente uno tan impotente, ante estos estúpidos asesinos. 

Que fuerte esto, te amo, mi pequeña niña. 

Ven acúnate en mi regazo y repite conmigo: Padre nuestro, que estás en el cielo... 

  

Ron Alphonso. 

16 de abril de 2018 

Con la colaboración de Xilvia Begoña.
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 Eres mi canción

Eres mi canción 

  

Pienso en ti, en tu amor, tu ternura, tu dedicación 

y bendigo el momento en que llegaste a mi vida, 

porque sé que no te dejaré ir nunca. 

  

Porque pase lo que pase, llueva, truene o relampaguee, 

siempre mi último pensamiento de la noche 

y el primero del nuevo día serán para ti. 

  

Te amo tanto que ya ni me pregunto por qué, 

porque la respuesta es la misma: 

porque si hombre, porque si, disfrute, 

no le haga preguntas necias a la felicidad. 

  

Eres... lo mejor que hay en mi vida, 

como dice la canción que nombramos, nuestro himno, 

tu, el grandioso amor en un cuerpo menudito, 

que emana aroma de amor y nardos frescos. 

  

Ron Alphonso 

17 de abril de 2018
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 Felicidad Segura

Felicidad Segura 

Tu sonrisa trae alivio al alma,

escucharla es encontrar la calma,

la tristeza con la alegría se empalma. 

Le juegas bromas a la vida,

logras que no sea tan aburrida,

eres divertida y por eso bien acogida. 

Cajita de música que encanta,

con el dulce sonido de tu garganta,

quitas el frio como fina y tibia manta,

y das cobijo como una frondosa planta. 

Posas con alegría y elegancia,

de espiritualidad tienes abundancia.

a las tristezas atacas con beligerancia,

con tu esencia y luz, logras trascendencia 

Ron Alphonso

18 de abril de 2018
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 Mi Flaquita hermosa

Mi Flaquita hermosa 

Todos dicen que estas flaca y pareces tener hambre, 

yo les digo que es envidia y es por ser yo, tu hombre. 

  

Que eres medio loca, charlatana y un poquito despistada, 

Yo le digo que eres linda, luchadora y demasiado enamorada. 

  

Que poco entienden lo que dices, y que a todos mandas a comer, 

Yo les digo que agradezcan que les hablas y que dejen de joder. 

  

Que tienes ojos grandes, pechos ídem y una boca de buzón, 

Yo les digo que se ocupen de lo suyo, que tú eres mi corazón. 

  

Querían seguir nombrando, las cosas que yo jamás te vi, 

que se callaran y se fueran, enojado y muy clarito les pedí. 

  

Que tú eres preciosa y bien alimentada, aunque algo flaca, 

pero que para mí eres perfecta y además muy afrodisiaca. 

  

Que lo loca y charlatana, no era un defecto que molestara, 

Y que por distraída, varias veces me pedías que te amara. 

  

Que si no entienden no me importa y como le dijeron al cazador, 

que tus ojos y tu boca grandes, son para verme y besarme mejor. 

  

Ves flaquita hermosa, que hay mucha gente que te ve de otro color, 

No te vayas a la calle, quédate conmigo y más bien hacemos el... café. 

  

Ron Alphonso 

19 de abril de 2018
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 Con las alas rotas

Con las alas rotas 

Aquí voy con las alas rotas, pero volando aún  

Y es que cuando se aprende a volar bajo la lluvia,  

no hay nada que a uno, lo pueda detener.

Mi vuelo no es de exhibición, es de migración,  

por eso vuelo bajo para no perder de vista, donde posarme 

y calmar la sed, vuelo en bandadas para que valga la pena  

y proteger a quienes apenas inician el viaje.

Prometiste acompañar mi vuelo, ala con ala hasta el infinito,  

pero tu egoísmo, solo quería al mejor, atrapado en jaula de oro,  

para presumirte su dueña y gritar al mundo tu hazaña;  

pero el mejor no anida en jaulas, prefiere empapar de lodo sus alas  

y ser un ave de pantano, pero libre.  

Que pena el falso intento,  

el espectante público se quedó esperando el gran show. 

  

Solo pudiste subir a la tarima, que yo mismo preparé con amor  

para que mostraras tu renovado plumaje.  

Anda, pavonéate soberbia ante los halagos de los falsos,  

escucha a los aduladores de tu clase,  

que agazapados, esperan el momento de saciar...  

su hambre infame, con tus magras carnes.  

Yo seguiré de pantano en pantano, invitando a muchos a volar. 

  

Cada aletazo hacia la libertad, que dé un amigo,  

abrillanta mas los tonos de mi plumaje.  

Vuela con tu majestuosidad de pavo real,  

que entre mas alto lo hagas, mi libertad será mayor,  

mis orgullos son mucho mas nobles 

y mis temores se irán olvidando, cuando mi ojos te pierdan de vista 

y entonces deje de ser expíado y mi paz se haga posible.  
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Pero si algún día quieres posarte nuevamente, ven pronto  

que ya habrá límpidas aguas para beber  

y sabrás de mi y presumirás aun,  

con tu corte de cazadores al acecho,  

pero ya no estaré, soy ave migratoria que no se estanca.  

No puedo desearte lo mejor, mi escasa hipocresía no llega allá, 

solo deseo que vivas muchos años mas, sola... tan sola, como yo quedé. 

  

Ron Alphonso 

20 de abril de 2018 
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 Papito, como se llaman esos señores ?

  

Papito, como se llaman esos señores? 

  

- Papito, porque esos señores nos están disparando? 

- Hijo es la vida, la tierra para el que la trabaja nos dijeron, 

y ahora nos quieren sepultar en nuestra propia parcela. 

y se rien mientras disparan, sobre los que se dejen ver. 

  

- Papito y porque a mi hermanita le salía sangre de... allá. 

- Hijo porque los malditos decidieron que por bonita, 

debía morir, pero antes le robaron, en medio de golpes, 

su inocencia... nos mataron la paz, que nos prometieron. 

  

- Papito y porque tenemos que correr por entre el monte... 

- Hijo porque tenemos que sobrevivir, ahora que no tenemos alma. 

  

- Papito, pero esos señores no eran los que venían a tomar con usted, 

cuando querían ser de la política y que usted los ayudara ? 

- Si hijo nos engañaron a cambio de una chipa de alambre, 

y una botella de trago fino, que me hicieron jartar, pa emborracharme, 

uno de esos fue el que se llevó a su mamacita y luego la encontramos 

ahogada en el río y llena de golpes y sin ropa. 

  

- Papito y porque a mi siempre me dicen: Aliméntese bien, chino... 

aliméntese pa que crezca y sea comandante de un frente!!! 

- Hijo, olvídese de eso, usted solo recuerde las caras de los que... 

nos quitaron a mamá y a la piquitos, solo eso hijo... no los olvide. 

Cuando sea mas grande, volveremos por cada uno de ellos, 

y cuando mijo los tenga frente a frente, sabrá las respuestas. 

  

- Papito pero esos señores, no decían que eran la revolución ? 

y que la revolución era del pueblo y... nosotros somos el pueblo... 

entonces papito, como se llaman esos señores tan malos. 
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- Hijito, hoy aprenderás una nueva palabra y cuando estés 

enterrando tu puñal en el pecho de cada uno de esos miserables, 

míralos fijamente a los ojos, recuerda a tu mamita y a la niña   

y grítales que el único título...que el único título que merecieron en la vida, 

es el de ser grandes... los más grandes... muertos hijueputas!!! 

  

Ron Alphonso 

21 de abril de 2018
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 Nicaragua en sangre

Nicaragua en sangre 

Nicaragua, hoy nos dueles a todos los Americanos, 

sufriste una sangrienta revolución para liberarte, 

pero tus lideres solo pensaban en ellos mismos, 

sacaron a Somoza y se sentaron en su silla, 

con las mismas mañas, que lo hicieron odiado. 

Cambiaste de verdugo, Nicaragua. 

El espíritu de Sandino, solo es una sigla de combate, 

como puede un revolucionario, maltratar a su pueblo? 

Y es que solo fuiste útil para dar hijos a la guerra, 

pero no para recibir lo que mereces, el fruto de tu lucha. 

El pobre, siempre será pobre y no es la revolución, 

la actual mal llamada revolución, caterva de miserables, 

lavaperros de los grandes Narcos, la que te dará la libertad. 

  

Ron Alphonso 

22 de abril de 2018 
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 Fábula diabólico política

Fábula diabólico política 

A un pastorcito se le aparecio una vez el diablo 

y le queria robar una oveja, 

el pastorcito emputado le rompio el tridente 

y el maldito diablo, como tenia las dos manos libres 

y para cobrarse los daños, 

se le robó... dos ovejitas.  

Moraleja: 

Suele pasar que por no ser inteligentes al protestar, 

solo conseguimos, las cosas empeorar. 

Ron Alphonso 

23 de abril de 2018
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 Amor del alma

Amor del alma 

  

Nada más hermoso que el amor de un abuelo, 

el amor puro, sin obligaciones, el amor a disfrutar. 

  

Es recoger el fruto de nuestra dedicada cosecha, 

nuestros hijos, nuestra siembra, nuestro deber, 

y esos árboles, nos dan los frutos para gozar la vida, 

la que nos queda, la que a veces pasamos en soledad, 

pero esperamos que por la puerta, que poco se abre, 

aparezca una jauría de chiquillos traviesos y preguntones, 

Porque? Cuando? Como ? Donde ? son interrogantes simples, 

ellos quieren saber detalles, episodios, nombres, todo ! 

  

Y ahí vamos nosotros como respondiendo ante la Gestapo, 

con detalles y sin confundir o se vendrán las nuevas dudas. 

  

Tema obligado, la infancia de los padres, será para justificarse ?   

Sea cual sea el motivo, no hay cómo evadir o cambiar la verdad. 

Lo intuyen todo, esos abrazos apretaditos, esos besos sonoros, 

nos harían confesar el más oscuro secreto, si lo preguntaran. 

El amor de abuelo, se siente en otra parte distinta al corazón, 

nos llena la vida de una energía suprema, nos infla el orgullo, 

olvidamos nuestro nombre, para decir felices... soy el abuelo de... 

si, el amor de abuelo no es del corazón, sale del fondo del alma. 

  

Es triste no poder disfrutar la bendición de ese ultimo amor, 

y pasar sin quien peine nuestra luenga barba, que se amarilla con el tiempo...    

  

Ron Alphonso 

24 de abril de 2018
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 Tu ausencia

TU AUSENCIA... 

Se puede estar solo físicamente y nada pasa,

la soledad es a veces muy buena compañía,

escribir solo es fascinante, la imaginación brilla,

leer estando solo, es lo ideal, es perfecto,

nuestros espacios... libres, el silencio... inspirador. 

Pero llegan los recuerdos y esos si que molestan,

el recuerdo de tu desnudez, tímidamente iluminada,

la tenue luz invernal que se cuela a través del visillo,

tu piel brillando hermosa, sobre la cama de pétalos,

tu boca de corazón, enviándome mil pícaros picos. 

Como extraño nuestras tardes, de besos interminables ,

de recorrer tu cuerpo en un lujurioso safari de caricias,

coronando tus montes, internándome en tus valles, 

refrescando mi deseo en tu lago, infinito, sublime...

y haciéndome eterno en la serenidad de tus praderas. 

Pero hoy no estás y yo, que he ganado tantas batallas,

siento que pierdo la guerra, que tu esencia se evaporó,

debo intentar sobrevivir sin el sensual aroma de tu piel,

asi mi cuerpo se marchite, sin la humedad de tus áncias,

la vida te marcó irte, no mires atrás, todo va a estar bien... 

Ron Alphonso

25 de abril de 2018
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 Súplica

Súplica 

Alguien dijo: "Dadme un punto de apoyo y moveré el mundo"

Apóyate en mi y haz que mi mundo no se detenga jamás.

Pinta de colores mi existencia, enseñame a bailar bajo la lluvia incesante de mis lágrimas.

Camina de mi mano los senderos de la angustia y cuando la tormenta se vuelva calma, refúgiame
en tu cuerpo para siempre. 

Ron Alphonso

26 de abril de 2018
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 Amor de invierno

Amor de invierno 

A empezado a caer la lluvia incesantemente, 

la gente... apura su marcha para no mojarse, 

la verdad, a mi poco me importa guarecerme, 

dicen que la lluvia nos trae energía celestial. 

  

Desde que decidiste partir, el otoño pasado, 

mi vida se volvió un invierno eterno, lúgubre, 

entonces que más da unas cuantas gotas màs, 

si llueva o haga sol, tú ya no volverás a estar. 

  

Recuerdo que me molestaba el tiempo frío, 

debías abrigarte y tu figura delicada se ocultaba. 

Hoy extraño todo de ti, tus tibios besos, 

tus caricias de mañana, tu inocente despertar. 

  

Sé que no volverás, tu destino cambió de lugar, 

irás por el mundo mostrando tu inspirado arte, 

yo seguiré aquí escribiendo mis tontas letras, 

más tontas desde que tu ya no las inspiras. 

  

Vendrán veranos, otoños y muchos inviernos, 

pero las primaveras no volverán, no habrá flores, 

tu ausencia, también dejó mustias las gardenias 

y mi vida... mi pobre vida, de riguroso luto se vistiò. 

  

Ron Alphonso 

27 de abril de 2018 
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 Tu felicidad, mi compromiso

Tu felicidad, mi compromiso 

Tu amor me gusta, me atrae, me inquieta; 

Tu amor me preocupa, me reta, me compromete; 

Quieres ser feliz a como de lugar, arriesgándolo todo... 

Y gran parte de ese compromiso, recae en mi... 

Y yo, que escasamente he podido reír en ocasiones, 

jamás en épocas, solo en momentos efímeros, 

como puedo lograr tu felicidad, desde la tristeza mía ? 

  

Como sacarte del silencio, sin reñir con tus costumbres, 

como enseñarte, que la mujer no tiene obligaciones, 

que lo que merece son libertades. 

Que tu hábitat no es una casa, que tu sitio es un hogar, 

tu techo... El cielo, tu límite... El horizonte. 

Que la única cadena, es la que sostiene el corazoncito de oro, 

que juega a esconderse en medio de tus generosos senos. 

  

Como hacerte consiente, que ir de la casa al trabajo, no es paseo; 

Que mereces: sentarte ante la inmensidad del mar, 

ser atendida mimosamente con un refresco, 

por una mano que solícita te cubra de aceite bronceador, 

unos labios que te besen cuando quieras, no cuando debas. 

Que nacer, crecer, reproducirse y morir es para los animales, 

que para ti, hay otros oficios también obligatorios... 

Disfrutar, reír, bailar, cantar, ser amada y amar, 

caminar de la mano de alguien, que conecte la tierra con tu cielo. 

  

Aquella legendaria frase: "ya llegará el momento de descansar", 

puede quedar en puntos suspensivos, como tu epitafio. 

No cabe la menor duda, que la humildad también es vida, 

que ingerir fríjoles recalentados con arroz, en buena compañia, 

mirando al horizonte, desde el umbral de la casita de la playa... 

Alimentan más que, un filet mignon con tinto Bordeaux supérieur, 
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consumido en la elegante terraza de un restaurant, 

de esos en los que cobran, hasta por leer el menú. 

  

Como hacerte entender, que el amor es lo más sencillo, 

que el amor se vive, no se pelea, no se compite, 

que todo lo que ganas luchando, se convierte en obligación, 

y que amor es un sentimiento, no un deber. 

Como hacerte entender, que nuestra lucha es por la felicidad, 

que el amor reposa tranquilo en los corazones...   

Como hacerte entender, que te necesito para ser feliz, 

y así desde la mía, darte la felicidad que quieres... a mi lado. 

  

Ron Alphonso 

29 de abril de 2018
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 A partir de hoy...

A partir de hoy... 

  

Hoy he decidido parar este vertiginoso viaje, 

dejar obligaciones que solo son cadenas, 

encontrar la tranquilidad, en lo sencillo, 

en la simpleza de una flor de pantano. 

Para que aspirar a mantener una mentira, 

un mundo irreal de promesas utópicas, 

de estúpidos proyectos diarios, 

que nunca conocen un  nuevo amanecer. 

  

La diferencias entre la vida del pobre y la del rico, 

es que el rico se preocupa de no volverse pobre, 

el pobre no tiene de que preocuparse y es feliz. 

Indudáblemente, después de haber andado caminos, 

de haber enfrentado conflictos, ganado unos, 

perdido otros y seguir viviendo, 

he entendido que la tranquilidad es ahora, 

que la vida no espera, no avisa, no se despide. 

  

Todo es tan efímero, que esto que hoy digo, 

puede no conocer un mañana... un proyecto más, 

cerramos los ojos, perdemos la certeza de la luz 

y de la vida, al abrirlos... volvemos a empezar. 

Sin pensar en el futuro, a partir de hoy... 

la vida, solo será vida, pase lo que pase... 

Luchar por vivir, a sabiendas de morir, 

es una ironía a la que no le quiero apostar. 

  

Ron Alphonso 

30 de abril de 2018 
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 Felicidades, mi amor

Felicidades, mi amor 

  

Mayo es uno de los meses con mas significados, 

A la madre, a la cruz, a la virgen, al educador, 

Recordamos muchas fechas para celebrar, 

Inmediatamente viene a mi cabeza tu nombre, 

La linda educadora y madre, esta de cumpleaños, 

Increíblemente en el alegre mes de las flores, 

Nació la más hermosa y fragante de todas ellas, 

Dedicada, elegante, tranquila, tolerante y feliz, 

A ti cariño, un fuerte abrazo, un beso y mucha salud. 

  

Ron Alphonso 

2 de mayo de 2018
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 No te has ido

No te has ido 

Hace tanto tiempo que vivimos la felicidad, 

pero no la valoramos y hoy la añoramos. 

Ron Alphonso 

3 de mayo de 2018 
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 La banca vacia

La banca vacia 

Hoy volví al lugar donde nos conocimos, 

la banca de la costanera, frente al puerto, 

en el bosquecito de las ardillas y los cipreses. 

Allí sigue, quizá sirviendo de celestina a otros, 

que también se jurarán amor eterno,  

en utópicas eternidades, que terminarán, 

después de amarse ansiosamente,  

con agónica prisa, como fué la tuya,  

aquel día en que te llevaste mi amor, 

enredado en el encaje de tu vestido, 

que perdió su aplanchada blancura 

y el testimonio de tu adolescencia,  

generoso humedeció las raidas sábanas, 

de aquel pequeño hotel de paso. 

  

Ron Alphonso 

4 de mayo de 2018
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 Y llegó la alegría

Y llegó la alegría 

A comienzos del llamado mes de madres,

Mayo florido y bendito, llegaste tu al mundo,

Eres la bendición que esperaban tus padres,

Reía abuelita y cantaba mamá en tono profundo,

Incluso esperándote, bailaban las comadres;

Estaban ansiosos por brindarte un amor rotundo. 

Se decía: Es viernes y el cuerpo lo sabe adivinar,

Invertían dinero en apostar, que si el día y la hora,

De pronto el lunes, alguien se atrevió a vaticinar,

Y tu, muñequita, que serás la reina de la fiesta ahora,

Escogiste un fin de semana, así todos pueden disfrutar.

La fiesta apenas comienza, bienvenida !!! 

Ron Alphonso 

5 de mayo de 2018
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 Regálame tu sonrisa

Regálame tu sonrisa 

  

Buscando en el viejo arcón de mis nostalgias y fotos, 

ejercicio que hago cuando la soledad me acompaña, 

encontré la pequeña caja en que guardo tus recuerdos. 

El pendiente que creíste haber perdido aquel domingo, 

cuando por el calor, te quitaste la chaqueta y cayó. 

Lo conservo porque en el, siento tener un poquito de ti; 

El empaque del chocolate con nueces, que comiste apurada, 

la foto que tomé de tu carita triste, nostálgica, 

aquella que me dolió tanto ver, cuando supe el motivo. 

No podía entender porque soportabas tanto abuso, 

tanta humillación, tanto maltrato, de quien juró amarte. 

  

Aquella tarde en medio de lágrimas, decidiste hablar. 

Hablamos... te deje libre para que definieras tu futuro, 

desapareciste por un tiempo... te pensé reinventándote. 

Hemos vuelto a hablar y esta vez has prometido cambiar, 

por tus hijos, por tu dignidad... como mujer, como ser humano. 

No puede ser justo que el verdugo te maltrate a diario 

y luego te ruegue que no te vayas porque te necesita... 

Claro que te necesita, un miserable necesita a su víctima, 

y tu eres la ideal... callada, resignada, enamorada... 

Y tu dignidad ? tu derecho a ser feliz, a sonreír, a vivir... 

en donde queda ? en complacer a tu victimario? 

  

Vistes siempre de negro, porque según dices... te encanta, 

claro que te encanta, porque eres una viuda de la vida, 

porque te niegas a cualquier cosa que parezca alegría, 

porque si te ofrecieran mil disfraces de princesa... 

y tan solo un sombrero de bruja, escogerías este por lúgubre, 

porque es el mas parecido a tu triste existencia. 

Pero esto debe acabar ahora. 
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No mas dolor, no te empeñes en poner a los niños en medio, 

sus derechos no te comprometen a que tu soportes, 

será la ley quien reglamente esos derechos, 

con los consabidos deberes de la contraparte. 

  

Finalmente no serán los únicos niños con madre liberada, 

liberada del maltrato, de la humillante infidelidad, 

No olvides tu promesa, porque yo te la recordaré siempre, 

quiero cambiar la triste imagen, por una con amplia sonrisa, 

así tenga que enseñarte a sonreír, paso a paso y cada día, 

haciendo morisquetas y piruetas de chango, hasta que sonrías... 

rías a carcajadas y te duela la pancita de reír y no por llorar. 

Entonces seré tu papá feliz, feliz de saberte libre, mi amor. 

Alejita, llegó la hora de usar tu nombre para algo mas útil, 

que simplemente nombrarte... para darte valor y fuerza, 

Aleja... aléjate de ese, tu triste pasado, regálame tu sonrisa. 

  

Ron Alphonso 

6 de mayo de 2018 
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  Mi compañera incondicional

Mi compañera incondicional  

  

A ti te escribo, mi amiga de tantas horas de angustia, 

a ti que siempre estas cuando necesito una mano, 

un soporte que me sostenga de pie, ante las dificultades. 

A ti que soportas mis vientos y tempestades, 

mis soles y las calmas que preceden la tormenta. 

La que mira desde lejos, mis tristezas y las respeta. 

  

Sabes que te llevaré en mi corazón por siempre, 

que te he elegido para que cierres mis ojos, 

sin llanto, con la tranquilidad del deber cumplido, 

de haber dicho lo que debíamos decir, 

sentido lo que era necesario sentir, 

con entrega generosa y sin guardarnos nada. 

  

Aprendiste a respetar mis largos siléncios,   

a disfrutar mis alegrías, con carcajadas eternas. 

Abandonaste tus quereres y viniste a acompañarme, 

sin más compromiso que vivir, como fuera... 

Para qué la ambición que solo nos maltrata, 

nos amarga la vida y nos impide la felicidad. 

  

Vivir libres, mientras llega la hora de irnos 

y que ojalá ni la sintamos llegar, distraídos en reír. 

Gracias, porque cuando ni yo me soporto, 

tu café me tranquiliza y me recuerda que... 

la vida es muy corta para andar sufriendo. 

Gratitud eterna, mi Monita, compañera de la vida. 

  

Ron Alphonso 

7 de mayo de 2018    
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 La Perla Negra Dominicana

La Perla Negra Dominicana 

  

Escribir para álguien que escribe maravillosamente, 

es un conflicto complicado, un gran compromiso, 

pero si es una mujer espectaculármente hermosa, 

querida por muchos, admirada por todos, 

el problema ya es de talla mayor, como XXXL 

  

Una negrita de Santo Domingo, me dijo ser, algún día, 

pero es una escritora visceral, clara, auténtica, social, 

de textos divertidos unas veces, muy serios otras, 

con una explosiva mezcla  Dominicana - Estadinense, 

un hablar pausado, suave, acariciador, fascinante. 

  

Sentimental, en la justa medida, no lacrimógena, 

cada uno de sus textos es delicadamente estudiado, 

cada palabra perfectamente analizada en su significado. 

Jamás encontraremos una palabra fuera de contexto, 

se diría que es una escritora estudiosa y dedicada. 

  

La bauticé con todos los argumentos que lo avalan, 

como la mujer de la sonrisa de los 64 dientes, 

por esas perlas que exhibe de manera permanente. 

La negra de belleza humillante, con su piel canela, 

sus labios carmín y ese par de luceros de mirada genial. 

  

Imagino a Dios planeando su creación para sorprender... 

"No hay un hombre que me de garantías con  su costilla, 

mejor volveré al sistema original y tomaré poquitos... 

de dulzura, picardía, romanticismo, nostalgias, ternura... 

mezclo con agua del caribe y hago un bombón". 

  

Y fue su obra cumbre, un ser de pergaminos... 
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Una dama en el total y estricto sentido de la palabra, 

sensual, agradable, alegre, tierna, cuasi perfecta. 

Mi amiga Leydis de la Cruz, la negrita de Santo Domingo, 

a la que llevaré en el corazón... eternamente. 

  

Ron Alphonso 

8 de mayo de 2018
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 La pequeña vendedora de papa

La pequeña vendedora de papa 

  

Chabita, la vendedora de papa más chiquita, 

descalza y mal alimentada, se mantiene firme, 

se levanta de primera en las mañanas, 

hábil para encender la lumbre y preparar el café, 

heredó de mamá su gran espíritu de lucha, 

aunque no la logró conocer, ni se amamantó, 

lo que recibió en su vientre, fue suficiente razón. 

  

Su padré paga una larga condena por su crimen, 

de no ser por su anciano abuelo, ya estaría con mamá. 

Sale al pueblo los miércoles de mercado campesino, 

cuida celosamente... "la mercancía que deben de vender". 

La gente la mira y se detienen con cariño a saludar, 

ella los mira seria y dice: Venga sumercé, que va a llevar? 

  

Los que la conocen les encanta escuchar su perorata: 

"Lleve la pastusa que se deshace y sabe rico, 

la criollita que es amarilla y se come con mantequilla, 

La sabanera que saladita, se come con carnita, 

Llévela sin susto, pero al menos cómpreme un bulto". 

  

Y así la chiquita acaba de tarde con toda la venta, 

vuelve a casa sentada en la grupa del borrico, 

comiendo su arepita con hogao, que paga su labor, 

el abuelo suspira y pide al cielo poder resistir; 

  

Quiere dejarla más "volantoncita" y que se pueda defender, 

cuando Rubén, el primo militar, regrese del cuartel, 

y se haga cargo de la agobiante labor de cultivar. 

  

La artrosis cada día está peor, cada día duele más, 
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pero sabe que debe perseverar, aun no se puede marchar. 

  

Dios solamente sabrá, la suerte que Chabita deba enfrentar. 

  

Ron Alphonso 

9 de mayo de 2018
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 Nuestro amor es una payasada

Nuestro amor es una payasada 

Este amor repleto de risas, chascarrillos y morisquetas, 

que nos llena de alegría, de felicidad y buenas vibras, 

es siempre tan perfecto, agradable y maravilloso, 

que quisiera que jamás se terminara, acabara o finalizara. 

Ron Alphonso 

10 de mahyo de 2018 
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 Huyamos

Huyamos 

Dame tu mano, entrégame tu amor 

y huyamos a donde ya no haya dolor. 
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 Mi reinita con corona

Mi reinita con corona 

Eres mi reina, al amor de mi vida, 

la que siempre me acompaña, 

cuando no como o encima de la comida, 

con su hermoso  cuerpo de champaña, 

me quitas el miedo ante el que me intimida, 

Y me haces sentir el hombre araña. 

Ron Alphonso 

12 de mayo de 2018
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 Feliz día

Feliz dia... 

  

El día de la madre, del padre, del abuelo, de... 

debemos quitar el sentido comercial a estas celebraciones. 

El amor se da de manera permanente, 

las fechas dedicadas tienen el fin de compartir. 

Reunión de familias en torno a un día especial, 

para homenajear a alguien, contando anécdotas, 

dando afectos, viviendo nostalgias... 

quitar esa "obligación" de dar un regalo. 

  

Con los años agradecemos más un abrazo, 

que un sueter abrigado para el invierno. 

La vieja cobija escocés abriga igual 

y es bueno que se impregne con nuestro olor... 

al morir, algún hijo romántico la llevará como un tesoro, 

cuidando una que otra cana enredada por allí. 

Porque somos así, nos gustan las remembranzas, 

y descuidamos el presente, para tener que añorar. 

  

Compiten por dar el mejor regalo...la olla más moderna, 

la lavadora que saca la ropa planchada, 

la nevera que hace estrellitas heladas en segundos, 

o sea, mamá... ya sabe lo que tiene que hacer... oficio. 

Pero llega el hijo loco, con una flor jardinera, 

que arrancó en un parque, todavía con raíz... 

y la entrega con una abrazo y el beso mojado ... 

y ahí mamá, siente el amor, y las lágrimas llueven... 

  

Ron Alphonso 

13 de mayo de 2018 
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 Tu felicidad

Tu felicidad  

  

Amor mío, esta noche es más fría que de costumbre, 

no estas aquí conmigo y llevo días sin saber de ti, 

sé que en el lugar donde estás, es difícil la comunicación, 

pero para el amor no hay imposibles, cuando es sincero. 

  

Las distancias a veces no son propicias para el amor, 

cuando se quiere la caricia, el sentir físico, el sexo, 

el amor verdadero, el amor del alma se vuelve necio, 

los sentimientos no importan, vale más el amor corporal. 

  

Esas promesas de jamás olvidarnos, de siempre amar, 

sin importar las dificultades, en honor a lo vivido, 

se olvidan pronto, ante un efímero presente... real. 

  

Mi promesa de amor eterno, quedará guardada, 

el  recuerdo de tu cuerpo vibrando en mi frecuencia, 

me acompañará por siempre, sé feliz amor, adiós. 

  

Ron Alphonso 

14 de mayo de 2018
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 Mi maestra y reina preciosa

Mi maestra y reina preciosa 

  

Una preciosa Mexicana, hermosa, amorosa, 

alegre, consentidora y siempre mimosa. 

Maestra abnegada y de sincera entrega,  

hoy, que se brinda homenaje a los educadores, 

te han vestido de reina por ejercicio divertido, 

pero para mi siempre seras mi reina... 

de mi vida, de mi alegria y felicidad. 

  

Mi maestra, de ti aprendí a amar en presente, 

con entrega y sin compromisos que cumplir, 

con un hoy maravillosos y pleno, 

sin la incertidumbre del mañana incierto. 

Mi maestra de abrazos y besos a distancia, 

de ternuras y sensaciones... alma con alma. 

Mi maestra de la felicidad infinita, 

calmada, serena, con adictiva alegría... 

  

A ti, mi maestra, mi reina, mi cielo y mi vida, 

hoy y siempre mi gratitud por estar conmigo, 

por darme con cada beso de mañana, 

la ilusion de la vida, impregnado de ti, 

de tu esencia de mujer, única y mía, 

tan mía como yo te alcance a sentir. 

  

Ron Alphonso 

15 de mayo de 2018
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 Recibido  con amor

Escrito por Luz de Luna - R.S.R.
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 Mi locura la curas tu

Mi locura la curas tu 

Amor mío, mi loca despistada, 

siempre alegrando mi vida, 

provocando mi carcajada. 

Cada ocurrencia es perfecta, 

eres exceléntemente loca. 

Amo esa, tu fascinante manera, 

tus albures de fina ocurrencia, 

tus fotos de adolescente juiciosa, 

con parado de niña regañada, 

y cara de princesa encantada. 

No se si te amo con el alma, 

o solo adoro tu excitante locura, 

mi delicioso taquito de carnita. 

  

Ron Alphonso 

17 de mayo de 2018
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 Maternidad Angelical

Maternidad Angelical 

  

Hoy estoy feliz, vi la foto, que tanto esperé ver, 

la niña bonita, de ojos tristes y carita dulce, 

que mostraba nostalgias de épocas pasadas, 

que se enfrentó a una maternidad angelical, 

cuando dió a luz a ese angelito llamado Sarita, 

que por ahí andará feliz jugando entre nubes 

en su merecido cielo, al concluir su transcurrir. 

  

Sé del espíritu fuerte que esconde tu ternura, 

siempre tuve la fé, que solo el tiempo le daría 

el verdadero lugar a la tristeza injusta, 

y es que las cosas bonitas se guardan en el corazón, 

donde nunca se borran y perduran por siempre. 

Allí acunará nuestro Angelito, y tu seguirás el camino, 

en el lugar que Dios te destine para preservar la vida. 

  

Esos ojitos que jamás debieron haber llorado,  

hoy brillan de alegría, pasarán por tus manos  

muchos bebés y tu les transmitirás vida, 

recibirán tu calor, tu afecto y ternura. 

Tus lágrimas quedarán guardadas para siempre, 

tu sonrisa volverá a tu rostro hermoso, 

tu corazón latirá, frenético, lleno de emoción. 

  

Tu, que sabes que es la maternidad y lo que vale, 

serás la persona mas indicada para auxiliar, 

esos primeros intentos por respirar la vida, 

de los chiquitines que vienen a alegrar y asumir 

las responsabilidades del mundo en el futuro. 

Jenny Angélica, mi niña de cara de nostalgia, 

Dios bendiga tus manos y tu maternidad Angelical. 
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Ron Alphonso 

18 de mayo de 2018 
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 Muñequita Paisa  

Muñequita Paisa 

Hoy volvi a saber de ti, que estás bien,

que el destino que un dia te alejó de mi,

te ha llevado por caminos tranquilos,

que estás alegre y progresando... 

Desde este rincón cada dia mas lúgubre,

hice votos por tu salud, tu bienestar,

que solo cosas buenas le ocurran a tu vida,

yo seguiré añorando cuando estabas a mi lado. 

Nuestras agradables conversaciones nocturnas,

tanto cariño compartido, vive y sé feliz, muñequita,

no permitas que algún dia, la tristeza te invada,

tu sonrisa, es mas linda que tus lágrimas. 

Ron Alphonso

19 de mayo de 2018 
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 Tuyo

Tuyo 

Tantas vueltas di en la vida y en ellas me gané mis canas, 

fue el destino llevándome por escenarios de toda clase, 

desde la miseria de malos momentos de economía, 

hasta las satisfacciones de importantes logros. 

Pero en toda esa vorágine de episodios y vivencias, 

siempre esperaba encontrar algún día el oasis añorado, 

tu has llegado a mi vida de una manera extraña, 

has permanecido por varios meses conmigo, 

unidos en el alma, tu en la Pachuca Mexicana 

y yo en mi Bogotá Colombiana, pero virtualmente juntos. 

Te preocupas por mi, me desespero si no se de ti, 

no necesito decirte como esta mi ánimo, 

tu lo adivinas y me arrastras a la sonrisa, 

me cuentas como un comensal de tu mesa, 

te siento como la cómplice de mis tertulias. 

Eres tan perfectamente mía, como yo...  

me declaro exclusivamente tuyo. 

  

Ron Alphonso 

20 de mayo de 2018 
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 Feliz Cumpleaños Princesita

Feliz Cumpleaños Princesita 

Para ti mi amiga especial, mi amiga cercana, 

en este día tan importante para ti, 

quiero dejarte mi afectuoso saludo, 

deseando que la vida te dé lo mejor, 

las alegrías y satisfacciones que buscas, 

y caigan sobre ti, como lluvia cósmica, 

todas las bendiciones del Señor. 

  

Feliz cumpleaños, princesita, 

espero que tu jardín este tan florecido, 

cual montes de Santa Helena en primavera, 

regado con afecto infinito a través de... 

esta amistad de varios años ya, 

siempre llena de afecto y respeto, 

como lo merece la gran dama que eres tu. 

  

Ron Alphonso 

15 de mayo de 2018
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 Comunera

Comunera 

Tan cerca y tan lejos, en la misma patria,

pero con visiones diferentes de la vida,

tal vez empezamos mal y...

el orgullo no nos permitió entender...

sinembargo aquí estamos,

quizá es cosa de mirar a los ojos

y encontrar convergencias,

que las diferencias saltan a la vista. 

Crecemos mas a través de la sana confrontación,

que del falso halago.

Te extiendo mi mano... Comunera loca. 

Ron Alphonso

22 de mayo de 2018
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 Hoy no tuve tiempo de escribir...

Hoy no tuve tiempo de escribir... 

  

Hoy no tuve tiempo de escribir, 

pasé el día pensando en ti... 

en tus tristezas, tus ánsias de libertad... 

Como liberarte de lo que te sofoca, 

sin causarte mayores heridas. 

Está de por medio... tu carrera, 

tu familia, tu heredad, tu patria... 

el olor a tu tierra mojada. 

  

Tantas cosas que te son entrañables, 

me desespera no tener la capacidad de soltar. 

Necesito de ti, pero no te puedo desarraigar 

y a decir verdad yo tampoco puedo zafarme. 

No podría haber vencedores ni vencidos, 

entonces... como encontrar el equilibrio... 

y cada día se vuelve un karma... 

querer y no poder, poder y no atreverse. 

  

Ves por qué hoy no tuve tiempo de escribir? 

Porque tú eres mi inspiración y hoy solo pude pensarte, 

desearte libre y pletórica de alegría a mi lado... 

y si después de intentarlo... no  funciona, 

como desandar lo andado, sin heridas? 

Como olvidar, sin dejar de amar? 

Como decirle no, a lo que era un si rotundo? 

Y aun así, me acusas de no escribirte... 

  

Ron Alphonso 

23 de mayo de 2018
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 Sonia Alexandra

Sonia Alexandra 

Hoy te escribo a ti, mi Mexicana valiente,

la que aunque triste se muestra sonriente,

luchadora por tus dos hermosas criaturas,

buscas la alegria a través de tus travesuras. 

Empecinada en que tu Mazatlán se destaque,

el de Guerrero, como tu, ante cualquier ataque.

Te enfrentas en la vida, a cualquier dificultad,

pero sales victoriosa por tu valor y tenacidad. 

Sigue tu senda con dedicación y pundonor,

haciendo que tu amistad sea un gran honor,

no olvides nunca,que a ti, te tengo gran amor. 

Cada nuevo sol que ilumine el camino de tu andar,

será un gran motivo mas, que te impulse a luchar,

respira fuerte y continua, muy pronto vas a triunfar. 

Ron Alphonso

24 de mayo de 2018
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 La soledad

La soledad 

La soledad, esa compañera fiel a la que añoramos cuando no la tenemos y nos agobia cuando su
compañia se prolonga.  

El secreto esta en reflexionar sobre nuestro papel en la vida, cuando estas y agradecer a quien te
desplaza y hace que nos abandones por un tiempo.  

Los seres humanos venimos de un vientre solitario, donde solo escuchamos incesante el latido del
corazón de nuestra madre, disfrutamos la tibieza de su amor, pero estamos solos, asi tengamos un
gemelo al lado, cada uno tiene un ombligo y un saco diferentes.  

Venimos de la soledad y siempre sera un estado que nos agradará vivir asi sea temporalmente. 

Ron Alphonso 

25 de mayo de 201
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 Morir en ti 

Morir en ti 

  

No sabes cuanto necesito cobijarme en ti y quedarme allí, 

quieto, callado, como quien se muere para ver que pasa, 

escuchando el palpitar de tu corazón, como pasos de alguien... 

que viene en la oscuridad a tomar cuentas; 

ebrio de tu aroma, el de tu piel, el que brota con el deseo, 

ese que no se encuentra en ninguna tienda sino en tu cuerpo, 

con mis ojos cerrados... solo presintiéndote... 

aspirando un fresco aire que me de una nueva oportunidad de amar, 

corta, muy corta, pero que no alcance a terminar antes del final. 

  

Evaporarme en ti y hacerme parte de tu esencia, 

Confundir... mi llanto, con tu excitada humedad, 

mis lamentos, con tus ansiosos gemidos, 

mis suspiros, con tu agitada respiración. 

Sentir la paz de tu desnudez... 

y poder permanecer aletargado... 

para que no haya un final, no quiero mas finales de nada... 

solo el inevitable y que cuando llegue, 

ya no tenga que llorar su arribo. 

  

Sin embargo sé... que no cumplirás la promesa, 

y no derramar una sola lágrima... 

solo sonreír pensando que nada quedó por decirse, 

acabamos con el amor y la vida. 

Y eso, no me daría la paz que necesito para poder levar anclas 

y que el viento de la eternidad hinche mis velas, 

para alejarme rizando las aguas de la mortalidad esperada... 

pero tu tristeza, de seguro me haría querer volver, 

volver por ti, que eres mi vida y la que no quiero perder. 

  

Ron Alphonso 
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26 de Mayo de 2018
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 Dudas

Dudas 

Eres flaca, por que no comes... 

o acaso no comes, porque eres flaca ? 

Me preocupa saberlo, 

porque lo primero es desorden y lo segundo disciplina. 

Quiero saberlo para decidir si... 

debo amarte, para que me ames 

o esperar a que me ames, para amarte. 

Son esas dudas que me  atacan y que no logro establecer... 

si no duermo, por tantas dudas, 

o tengo dudas, porque no duermo. 

Flaquita... voy o vienes ? 

Ayyy no, otra duda... 

Ufff... ahora no se si apagar la luz y dormir, 

o dormirme sin apagar la luzzzzzzzz 

  

Ron Alphonso 

27 de mayo de 2018
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 La Pingüys, una verdadera perra !

La Pingüys, una verdadera perra ! 

Ayer me sacaron como de costumbre a hacer algo de ejercicio y a que me aligere un poco, aunque
a decir verdad ya aprendí a hacer en la matera de la sala y tapar, como me enseño Paco el persa,
al que le permiten sus libertades... 

Conocí en el parque a una chica preciosa, chihuahua pura, ladra como mariachi hambriento,
camina con esa colita para arriba y waoooo que delicia olisquearla. 

Entrados en confianza, la invite a cenar. 

Me dijo: Guauu que bien... a las 7 en la verja trasera de la casa. 

Barbie me prestó su auto... para presumir, entenderán...a las perras hay que impresionarlas, no ? 

Ella llegó puntual y justo... saltó a mi lado y se acomodó como para crucero. 

Dimos unas vueltas y nos detuvimos frente a la casa de Paquita, una muñeca de trapo que por
estos días se encuentra en lavado y perfumado, entonces su casa esta... sola, oyeron? Sola...
s...o...l...a, sola!!! 

Caramba estos ímpetus me vienen por genética. Mi madre, una preciosa Beagle, se enganchó...
literal, con un apuesto Pug, que la cautivó con sus ojitos saltones. 

Por ello no se si soy un Beagle o un hijo de Pug. 

En la vajilla de Paquita, le serví una tibia colada a la Pingüys, yo estaba comiendo concentrado,
bueno, hasta que me desconcentró algo extraño, empecé a sentir como un ardor, una rasquiñita...
justo allí... en medio de mis patitas, al pie de mis... bolitas. 

Nunca me había pasado antes y decidí preguntarle a "Pin", si estaba... en esos días... 

Ella me dijo: Orale, pos como crees ?   

Yo le dije: Es que siento algo allá y ... 

Huy que dentadura la que me mostró, salió corriendo y brincó por la ventana, gritándome: Claro
como todos, la invitan a una a bailar y luego resultan con su... perrea mami, perrea... Pues no,
conmigo no. Yo no soy de esas que dos lengüetazos y se deja remolcar como carro viejo, no señor!

Y se fué...estas Mexicanas... 

Yo quedé como ladrándole a la luna, nunca me había pasado, y dije aquí fue, me acomodé y llevé
mi lengua hacia... allí y que creen, juemadre, era una pulga, que se me estaba merendando mi
capullito, pero así le fue! 

Tenía tanta ira que no la violé por que no encontré por donde, pero como estaba tan regordita, con
la uña de mi mano derecha, la apachurré contra el piso, si de derramar sangre se trataba, con esa
fue suficiente. 

Afortunadamente la Pingüys se fue con el rabo entre las patas... pulguienta perfumada!!!    

Ron Alphonso 

28 de mayo de 2018
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 Obsesión

Obsesión 

Llegaste a mi vida de una manera casi mágica, 

aunque ahora no se si llegaste en realidad, 

o simplemente estabas siempre y no te veía. 

Eres tan maravillosamente especial, 

esa carita siempre enmarcada en la nostalgia, 

enigmática, silenciosa, como un mar, mi mar... 

calma por encima, pero con toda la vida interior. 

  

He aprendido a entender tus silencios... eternos... 

Los míos se acabaron por tu culpa, no puedo callar, 

necesito decirte cada nuevo día, que te amo, 

así no me respondas, así bajes la cabeza y sonrías, 

te presiento sonrojada, extrañada, dubitativa... 

la vida te hizo temerosa, prefieres tu soledad, 

no importa tu prevenida existencia, te tengo. 

  

Cuando decides, apareces preciosa, iluminando todo, 

dándole nueva energía a mi vida, alegrando mi vista, 

mi feita hermosa, las horas que he pasado mirándote... 

no te quiero a mi lado, te quiero en mi vida, siempre... 

caminando adelante, atrás o al lado, pero el mismo camino. 

No estas obligada a nada, no te pido nada, solo... sé tu, 

yo encontraré como sentirte mía, eternamente mía.   

  

Ron Alphonso 

29 de mayo de 2018 
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 Tu cuerpo

Tu cuerpo 

Tu cuerpo, paraíso inexplorado, deseo reprimido,

anhelo recorrer tus paisajes, llenar con mis deseos,

tus soledades, volver fiesta de gemidos, mis lujurias,

decirle a tus sentidos, que los míos te requieren,

explorar en tu desnuda presencia... 

la desgarrada sensación de la inminencia. 

Buscar en tu lago la eternidad imaginada,

sublime comunión de nuestras almas,

final premonitorio de la felicidad infinita. 

Rinde tu cuerpo ante mis embates febriles,

desmaya tus áncias ante el necesario orgasmo,

regálame la irónica metáfora existencial, 

vive en convulsiones de amor... tu muerte. 

Ron Alphonso 

30 de mayo de 2018
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 Aisha Desiree

Aisha Desiree 

  

Pequeña en tu cuerpo, grande en tu alma, 

vas por el mundo con alegría y calma. 

Irradias felicidad con tus picardías, 

te diviertes y bromeas todos los días. 

  

Eres dulce, tierna, divertida, leal y amorosa, 

esparces tu aroma como una fragante rosa. 

Tu lugar en la fiesta siempre es el primero, 

defendiendo a tu Mazatlán, del estado Guerrero. 

  

La vida te ha enseñado que debes luchar, 

porque nada es gratis, hay que trabajar, 

no hay reposo hasta las labores acabar  

  

Animo cariño, muestra que eres valiente, 

sales de todas las dificultades, audazmente, 

y te distingues por tu talento siempre evidente.   

  

Ron Alphonso 

31 de mayo de 2018
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 Soneto de amor

Soneto de amor 

  

Tu la que me cuida y me protege 

la que está pendiente de mis cosas, 

y  No deja sin solución ningún detalle. 

  

Amorosa y tierna, te mantienes alerta, 

a tu ojo no se le escapa detalle alguno, 

en ti reposa la realidad de mi existencia. 

  

No quiero que te vayas nunca de mi lado, 

te invito a caminar siempre de mi mano, 

no importa donde, como, pero si, pronto, 

ya está bien de esperas y planes utópicos. 

  

Te necesito aferrada a mi como una hiedra, 

solo compartiendo la tranquilidad y la alegría, 

sentir la tibieza de nuestra piel ya cansada, 

en el ocaso de este extraño e intrincado viaje. 

  

Ron Alphonso 

1 de junio de 2018 
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 Esa tristeza

Esa tristeza 

Hummmm, esa cara... esos ojos... 

no son los melancólicos,  

los que invitan a ver a traves de ellos, 

el alma limpia; 

es una cara de infinita desolación,  

ojos tristes, dolor de Patria...  

callar para protegerse... 

mirar desde lejos... 

dormir sin descansar, esperando lo peor...  

hasta cuando Nicaragua.. 

volveremos a ver la sonrisa de sus mujeres ? 

Ron Alphonso 

2 de junio de 2018
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 Ausencia

Ausencia 

  

Amor hoy no tengo piel, la dejé olvidada entre las sábanas, 

me levanté de prisa para aspirar el primer aire del día, 

para saludar al sol que también se desperezaba por el oriente, 

ya después, olvidé vestirme de mi coraza humana. 

  

Te añoro, te extraño, necesito de ti, de tu calor, de tu piel, 

eso es lo malo de no vestir la mía, que la tuya se vuelve necesaria, 

estas tan lejos y hoy quisiera poder llenar mis pulmones de tu aire, 

recibir el aromático testimonio de tu cuerpo, impregnándose en mí. 

  

Necesito la tibia caricia de tu mano y la mía recorriéndote toda, 

ese beso eterno, con sabor a vino tinto... a bohemia... a vida, 

y suspirar al unísono, mientras pienso en promesas de eternidad. 

  

Si amor, hoy no tengo piel, ardo en carne viva por tu ausencia, 

eres la razón de mi vivir y no te tengo, me angustia la espera, 

pero si tenerte, es empezar a perderte, te añoraré mientras agonizo. 

  

Ron Alphonso 

3 de junio de 2018
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 Ese viaje

Ese viaje... 

Hummm siempre me angustiaron las despedidas,

preparar maletas con lo necesario o lo indispensable,

y si es el ultimo viaje, que llevar... nada quizá ? 

La tristeza de dejar lo querido, lo luchado por años,

y cuando ese viaje no es voluntario, sino obligado...

Como prepararse... como no sentir la amargura del adios,

pero bueno, se debe... toca hacerlo, será un final adelantado. 

Ron Alphonso

5 de junio de 2018
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 La de los hoyitos...

La de los hoyitos... 

La preciosa niña de Culiacán - Sinaloa - México,

la de los hoyitos... como la vieja canción,

hoy arribas a tus 13 florecidas primaveras,

has tenido que soportar tristezas de niño,

que a veces los adultos no entienden o

simplemente ignoran por ser... "cosas de niños". 

Estudias con entrega, no te gusta ser segunda,

y eso te hará grande, la riqueza está en el saber;

Eres... un menudito cuerpo, la sonrisa llena de picardía,

las rebeldías prejuveniles, los caprichos infantiles,

esos primeros guiños al amor, los enojos sin motivo,

tu recatada manera de vestir, los enojos con motivo. 

Todo eso eres y es maravilloso, muestras independencia,

la vida será mas complicada, pero triunfar tendrá mas valor...

Lo facil es para mediocres y tu jamas lo serás.

Ten paciencia con los adultos, suelen manipular...

les molesta que les cambien... su "mundo perfecto",

pero si tienes una mejor idea, olvídalo y has el tuyo. 

Sigue adelante mi pequeña niña valiente, sonríe... siempre,

jamás te muestres débil ante el mundo, abusarán de ti,

camina erguida, alta la barbilla, escucha y habla lo justo,

desconfía de lo bueno, que de lo malo huirás a tiempo.

Sé reflexiva y has respetar tus ideales y creencias,

vive feliz siempre y no dependas de nadie para ello. 

Felices trece años, Danna, mi amor chiquito. 

Ron Alphonso

6 de junio de 2018
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 No crezcas por favor...

No crezcas por favor... 

Hace justo un año, llegabas a este mundo,

solo eran sonrisas, apapachos, tiernas caricias.

Lo merecías todo, llegaste con tu alegría de bebé,

con tu intento de sonrisa y tus balbuceos a mamá.

Que pronto has crecido, ya no paras de gatear,

se vislumbra que tendrás, muchas cosas que decir.

No crezcas por favor, quedate allí...en tu niñez,

el mundo que va quedando, no es amable para ti,

los mayores destruyen tu país, sin siquiera razónar.

Acúnate Arianita, mi preciosa bebé... niégate a crecer

y cuando todos te vayan a mirar, sonrié por favor,

quizá algun estúpido entenderá, que es mejor... 

quedarse niño, que salir... la patria a destruir. 

Ron Alphonso

6 de junio de 2018
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 Ardientes sueños

Ardientes sueños  

Hola mi amor, anoche soñe contigo, 

pero sé que no te agradará saber los detalles, 

fue algo muy caliente... 

Estábamos en un sitio donde solo había parejas... 

todos sabíamos a que habíamos ido allí, 

estábamos ansiosos, 

la penumbra le daba un ambiente propicio... 

a lo que haríamos, 

lo habíamos esperado por meses, hacía frío, 

pero seguramente después, 

sentiríamos ese placentero calor... 

me entretuve en tu boca... 

en esos labios resecos que pronto se humedecerían 

y se harían aun más provocativos, 

no pude más... eran muchos meses de espera, 

sin perder de vista tus preciosos ojos... 

moví mi mano buscando aquello y uffff..... 

que idiota... me eché por encima el café caliente, 

soltaste la risa y a mi grito...

te siguieron todos los que estaban en ese cafecito, 

a donde habíamos aceptado ir, para conocernos... 

fué tan real, que al despertar, sentí la cálida humedad... 

creo que mi torpeza supera mis sueños... 

Ron Alphonso

8 de junio de 2018
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 Me dormí y no escribí

 Me dormí y no escribí 

  

Me pidieron escribir con rima consonante esta vezzzzzzzz 

empecé a buscar con que letra rimar con rapidezzzzzzzz 

no sé si sería por el cansancio, o quizá la vejezzzzzzzz 

pero sentía agotamiento y como cierta pesadezzzzzzzz 

escribía un verso y me dormía como un aprendizzzzzzzz 

  

Dicen que con la edad volvemos a la niñezzzzzzzz 

y debe ser cierto porque he perdido la sensatezzzzzzzz 

vuelvo a sufrir con los temores de la timidezzzzzzzz 

para dormir una siesta, prefiero la desnudezzzzzzzz 

la mujer de senos generosos me da tartamudezzzzzzzz 

  

Tengo serios problemas con la parte motrizzzzzzzz 

muchas partes del cuerpo sufren de flacidezzzzzzzz 

me gusta mas la leche que la sopa de arrozzzzzzzz 

voy a contratar los servicios de una institutrizzzzzzzz 

que asi sea a base de unas copitas de jerezzzzzzzz 

me vaya llevando lentamente a la embriaguezzzzzzzz 

que será preferible, a soportar esta inmadurezzzzzzzz 

  

Tendrá que ser inteligente y que le guste el ajedrezzzzzzzz 

quiero saber como un peón, se come a la emperatrizzzzzzzz 

me parece que es un acto demasiado audazzzzzzzz 

y yo, que siempre me distingo por suspicazzzzzzzz 

sospecho que puede presentarse una preñezzzzzzzz 

y ni idea como haría para responder el capatazzzzzzzz 

con lo poco que gana y ante tamaña insensatezzzzzzzz 

tendrá que llevarla en un caballo, el mas velozzzzzzzz 

y en los bajos de una torre, esperar que de a luzzzzzzzz 

por no saber cuidarse, cometieron una estupidezzzzzzzz 
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Bueno, esto ya me produjo un sueño atrozzzzzzzz 

y así pierdo absolutamente toda la lucidezzzzzzzz 

de seguro que hasta diría  alguna ridiculezzzzzzzz 

escribiré otro día, mejor dormiré con placidezzzzzzzz 

  

Ron Alphonso 

9 de junio de 2018
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 Mi mundo de cabeza

Mi mundo de cabeza 

  

Me encerré en mi cueva como suelo hacerlo, 

cuando la fuerza me falla, a lamer mis heridas, 

para bebiendo mi propia sangre fortalecerme 

y volver al campo de batalla en que amargamente, 

se convierte nuestra vida con los años, 

pensaba en qué he hecho, que hice para merecer la tristeza, 

yo que siempre me preocupé porque la gente sonriera, 

hoy solo puedo emitir sollozos... 

sé que no alcanzaré la felicidad, es más, no creo que exista, 

solo hay momentos de alegría, tan efímeros como los pesares, 

pero estos se sufren y por ello parecen eternos. 

  

Cuando me encierro, no hay nada ni nadie que logré sacarme de allí. 

Bueno... no había... perplejo ante mis reflexiones, 

angustiado y temeroso, preñado de angustias y sinsabores, 

con la mirada en lontananza, 

con los ojos entrecerrados, no para ver mejor, sino para no ver más, 

sentí un ruido extraño y veo aparecer ante mis aterrados ojos, 

allí en mi deprimente oscuridad, tu imagen loca, 

contrariando mi deseo de soledad, aun a costa de mi enojo 

y no pude más que reír llorando 

y levantarme, para aun renqueando, salir al mundo, 

que nos apuñala con sus soberbias y egoísmos. 

  

No sé qué decir, no sé como agradecer, 

no sé ni siquiera por qué lo haces, 

siempre cuando camino en mi cuerda floja 

haciendo equilíbrios y malabares con mi vida, 

apareces tú, como la Colombina de la comedia Italiana, 

al rescate del Pierrot, de la pantomima Francesa, 

un soñador triste, enamorado de la luna, 
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y logras hacerme feliz con tus morisquetas. 

Estoy seguro que no podré volver a encerrarme, 

porque siempre te darás mañas para llegar a mí, 

y me encantará que vengas, a regalarme un día más de vida. 

  

Ron Alphonso 

10 de junio de 2018 
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 Dianita, mi amor

Dianita, mi amor 

Que rápido te volviste una preciosa mujercita, 

de la chiquitica bebé, que algún día acuné entre mis brazos, 

solo queda esa carita de ternura, que siempre te ha distinguido. 

Naciste rola, te volviste paisa, ahora gringa... 

pero tu esencia, tu genética... sigue sin cambiar. 

Sensibilidad, libertad, cariño... todo un perfecto kit, 

que te hace maravillosa. 

Sabes el infinito afecto que mi corazón te guarda 

y asi el mundo cambie de curso, 

las estrellas se cansen de brillar,

el amor de mi alma no te dejará de amar. 

Disfruta, sonríe, sé feliz, 

este paseo acaba en cualquier momento, 

que no quede nada por hacer, decir o sentir.

Que tengas un gran dia de cumpleaños. 

Ron Alfonso 

11 de junio de 2018
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 Ya vuelvo, mi amor

Ya vuelvo, mi amor 

  

San Quintín, Febrero 31 

  

Hola mi amor, he llorado tu ausencia, 

los fines de semana son terribles tus siléncios. 

De rodillas en vidrio, le pedí a Dios que estuvieras bien, 

no importa que en otros brazos, pero bien. 

Sé que nadie te podrá hacer feliz, como yo lo hago, 

pero no te angusties, mi abogado dice... 

que tratará de lograr una rebaja, de la mitad de la condena o sea, 

solo tendrás que esperar 30 años que se pasan en un momento. 

Si, sé que fue una "salida de chiros" muy violenta, 

haber desmembrado a ese obrero que te dijo: 

"Si así como camina cocina, yo me como hasta la pega, mamita" 

pero no puedo aceptar que digan, que se te quema el arroz. 

  

Te dejé una empanada sobre la mesa del comedor, 

para que comas algo mientras vuelvo. 

  

Te amo, mi vida   

PD. Visita conyugal los miércoles, tráeme el víagra que está... 

en la mesita de noche en el frasco que dice: "Pa las que sea". 

  

El changas. 

  

  

Ron Alphonso 

12 de junio de 2018
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 Que sigan aplaudiendo...

Que sigan aplaudiendo... 

  

Me siento aquí en esta oscura soledad, 

tratando de controlar mis demonios internos, 

mis angustias, mis temores, mis debilidades, 

ocultando mis venganzas y escupiendo amargo, 

esta saliva gruesa con sabor a hiel, a mierda 

y me cuestiono, me juzgo y me condeno. 

  

Son tantos los porqués que no tienen respuesta, 

ni hoy, ni mañana, ni nunca, sencillamente no la hay, 

quisiera tener el valor del desarraigo, pero son dos cosas 

una es abandonar todo, para cumplir nuevos sueños, 

otra, es ser despojado de las cosas ganadas luchando, 

duele dejar en manos inmerecidas... lo más querido. 

  

Debo maquillar mi cara, la función está a comenzar, 

el traje de colores y olor a naftalina esta muy raído, 

será la penúltima función de esta temporada, 

la última... será... la última, no hay otra opción, 

ya es poco el público, solo unos cuantos bohemios, 

lo importante es cumplir con la temporada. 

  

La comedia ha terminado, el telón baja lentamente, 

no hay aplausos, no se oyen bravos, silencio total, 

el auditorio se desocupó antes del final, 

ahora a preparar la tragedia, argumento simple, 

un solo actor, una vida vacía, lágrimas por doquier, 

venas rotas, sangre derramada, cae el telón... 

  

Aún retúmban los aplausos, mientras una mujer, 

la única, se deshace en sollozos que nadie entiende, 

aprieta en sus manos un arrugado papel, 
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lo encontró junto al puñal filoso y ensangrentado... 

hubiera querido no leerlo... "Gracias por todo, 

no le cuentes a nadie, déjalos que sigan aplaudiendo!!!" 

  

Ron Alphonso 

13 de junio de 2018
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 Un mundo nuevo

Un mundo nuevo. 

  

Debo marchar y tu lo sabes, quisiera llevarte conmigo, 

tu presencia ha sido mi apoyo en estos últimos meses, 

pero la situación será muy difícil, en tierra extraña, 

otro idioma, otras costumbres, es mejor irme solo, 

mientras me logro estabilizar, mientras la vida cambia. 

  

Tu seguirás tu transcurrir, tranquila, con tenacidad, 

pensando siempre en que pronto estaremos juntos, 

lejos de todos, en ese mundo que nos merecemos, 

el de aquella vieja canción que escuchamos 

una tarde en el bus que nos traía del pueblo, 

  

"Vámonos donde nadie nos juzgue..." recuerdas, 

seremos desconocidos para todos, dos personas más, 

solos, viviendo nuestro amor, con limitaciones o 

en abundancias, pero juntos, sin depender, 

sin tener que fingir ser, lo que no somos. 

  

Ahora debo adelantarme, para prepararlo todo, 

alistar nuestro mundo, para ti... lo que mereces, 

tu en tanto, vas cerrando los círculos que te atan, 

y que ya nunca extrañes ningún pasado, 

será un mundo nuevo, pero ya debo irme. 

  

Ron Alphonso 

14 de junio de 2018 

 

Página 197/321



Antología de Ron Alphonso

 Solo tu

Solo tu 

  

Hoy, solo necesito un abrazo, 

uno que me funda contra un pecho de mujer, 

que me haga sentir que solo ese espacio tibio, 

puede ser mi mundo final, 

el que albergue mis dìas hasta el fin, 

el que soporte mis angustias y pesares, 

el que me provoque sonrisas tìmidas, 

pero me permita llorar, sin angustiarse... 

hoy... solo te necesito a ti, nada màs... 

  

Ron Alphonso 

15 de junio de 2018
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 Deja que amaine la lluvia...

Deja que  amaine la lluvia... 

  

Esta soledad hoy es más oscura y más terrible, 

llueve y ese ruido del agua cayendo sobre los techos, 

hace más angustiantes mi tristeza y mis amarguras. 

  

Mi invierno ya lleva muchas estaciones, 

quiero escapar, huir, pero la puerta a esta libertad, 

es tan inalcanzable como la linea del horizonte. 

  

Siento que no podré resistir, presiento un final, 

no sé cual, no sé de qué, pero quizá sea necesario, 

será la ingratitud de aquellos que algún día se suplieron de mí. 

  

Nunca esperé agradecimiento alguno, pero mucho menos 

un ataque letal a mi ser espiritual, quieren destruirme 

y lo van logrando, la ambición, el egoísmo, la soberbia, 

se vienen contra mí y yo no quiero defenderme, 

no puedo irme contra quien algún día, dijo amarme y se fue, 

el tiempo y la justicia que le da el destino, a cada uno, 

será el inexorable juez que diga quien tuvo la razón. 

  

Me alejé de ti, para no contaminarte de mis problemas, 

pero me duele tu ausencia, mi café es más amargo aún 

faltan tus ojos mirándome extasiados cada mañana, 

sé que cualquier precio es poco por tu felicidad 

y eso fue lo que te prometí, aquella tarde cuando... 

apareciste en mi vida y solo con un: Hola... 

supimos que ya no volveríamos a separarnos jamás. 

  

Olvidaremos el pasado, el irremediable pasado... 

prometimos mirándonos a los ojos... solo habrá presente, 

porque ni con el futuro podremos contar, por impredecible. 
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Hemos tocado los sublimes límites de la felicidad, 

con tus besos y caricias, me has transportado a 

cielos inimaginables, solo posibles para enamorados. 

  

Quiero habitar contigo por siempre en esos parajes, 

necesito de ti, de todo lo que me sabes dar día a día, 

deja que amaine la lluvia y viviremos el nuevo sol. 

  

Ron Alphonso 

16 de junio de 2018
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 Y la vida volverá...

Y la vida volverá... 

  

Tu mi amor incondicional, mi amor Culichi, 

sosteniendo mi vida, mi existencia... 

aplacando mis tormentas, acallando los truenos, 

abrigando mi espíritu, te mantienes ahí, 

como si la lluvia no te mojara, 

como si tuvieras que hacerlo, 

diciendo a mi oído, cosas del alma, 

palabras que me brindan serenidad, 

que me hacen sentir tu amor desinteresado, 

tu infinito afecto de mujer amorosa. 

  

Como devolver tanta dulzura, tanto amor, 

solo luchando por salir, para llegar a ti. 

Sabes que solo necesitamos un abrazo, 

un sincronizar los corazones para entender, 

para saber, que somos una misma esencia, 

un mismo amor, un mismo sentimiento. 

No te vayas nunca, mi cielo, no me mates, 

algo de mí, podré compartir contigo, 

unos besos, unos abrazos, unos te amos, 

y serán suficientes, lo sabemos... 

  

Ese poquito de vida, es toda la que necesitamos, 

no son grandes proyectos, grandes planes, 

es lo sencillo, el caramelo compartido a mordiscos, 

un beso al escondido, una caricia inesperada, 

un movimiento de cabeza para soltar tu aroma 

y un aspirar con fuerza para llenarme de ti. 

Solo eso, lo sencillo, lo complicado de poco sirve, 

un beso tuyo, envinado, con los ojos cerrados, 

con el corazón abierto y el alma en un puño, 
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es todo lo que nos devolverá la vida. 

  

Así sea en el cálido y mítico puerto de Vallarta, 

o sentados en una vieja banca... 

en un triste y frío parque Bogotano, 

el amor, lo único importante, palpitará en el corazón. 

la primavera nos regalara sus mejores flores, 

tu aroma siempre en mi memoria invadirá mi aire, 

la tibieza de tu piel calentará la mía 

la dulzura de tus labios, será mi mejor aliciente, 

tu felicidad como mi mas importante obligación, 

me harán reinventar esta existencia y la vida volverá...    

  

Ron Alphonso 

17 de junio de 2018
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 La magia del amor

La magia del amor 

  

Que tal si decidimos amarnos como si nunca lo hubiéramos hecho. 

Que tal si decidimos olvidar que algún día vivimos y entonces... 

nos parimos en un abrazo fuerte, en el que generemos la vida. 

Si olvidamos que alguien nos engañó, nos abusó o se burló, 

si volvemos a intentar la ensoñación del primer beso, 

si me dejas aspirar tu aroma, hasta que se confunda con mi ADN. 

Si te pegas a mi con tanta fuerza que te duela separarte. 

Que tal si dejas de fingir y me amas como de verdad sientes... 

  

Y si creemos que tu eres la mejor mitad de un mitológico ser, 

del cual yo soy su otra mitad y condenado a permanecer en ti. 

Porque no cerramos los ojos, pensamos en un paraje tranquilo, 

respiramos despacio... pero profundamente... 

y sin que medie un polvo mágico, chasqueamos los dedos, 

nos desaparecemos para el mundo y nos vamos a vivir 

al viejo sombrero de copa del abuelo, hasta que alguien, 

descubra el secreto del amor eterno y la felicidad infinita. 

  

Ron Alphonso 

18 de junio de 2018
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 Mi plimel amol

Mi plimel amol 

  

Amol, poque te quelo tanto, 

quielo que hugemos siempe, 

y que si un día no mi quieles ma, 

me lo iga, sable superal el dolol 

pelo nunca vayas a quelel a otla 

poque ahí si... ante que mi hagas caca, 

yo mi hago caca en tu cuna. 

  

Ron Alphonso 

19 de junio de 2018
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 Perra vida

Perra vida 

  

Solo necesitaba esto, que me faltaran al respeto, 

pero si oye un ruido extraño, ahí se acuerda... 

Filemoooooon uchaaaa, vaya a ver que sonó!!! 

Filemón, a quien se le ocurrió llamarme así, 

ni que fuera el dueño de la carnicería, pues... 

  

Y en la mañana... Filemoooooon, traiga el periódico, 

Pero eso si, ni un cafesito caliente para Filemón, 

solo unas pepas que huelen a sobaco de borracho, 

pero para el inútil del mechudo ese, filete de lomo fino, 

papitas a la francesa, cerveza fría y siesta en hamaca. 

  

Y Filemón que? Con razón la abuela dice: Vida de perros... 

como si fuera vida, menos mal no saben que escribo, 

o me imagino que me tocaría hacerle las cartas al Pichingo. 

Pichingo es el... tinieblo... porque solo viene por las noches,  

a beber, comer y darle a la Cuky como a violín prestado... 

  

Alguna vez han pensado en que a Filemón también... 

le gustaría una perrita bien rica, para ajustarle las cuarenta? 

Que desperdicio, semejante belleza y usada solo para orinar, 

ya quisiera el Pichingo hacer bien lo que el llama el perrito, 

pero con lo que tiene... la hace gritar, pero de la desilusión. 

  

Y ahora, que porque hace calor y no aguanta el sofoco, 

se desviste para meterse a la alberca y ahí esta Filemón 

para recoger el desorden, traerle la toalla, una kola fría, 

con razón dicen que somos el mejor amigo del hombre, 

Si, porque las mujeres son muy manipuladoras con nosotros. 

  

Las cuidamos, las acompañamos, les alcanzamos todo, 
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miramos quien golpea a la puerta, les corremos a los cobradores, 

tenemos que aguantar hasta que les de la gana de sacarnos al parque, 

y cuidadito intentamos al menos una olisqueadita con alguna chica, 

pero si el Pichingo no llega, la descarada, le dice que... deje de ser perro. 

  

Todo lo malo, los daños, los malos olores... la culpa es de Filemón, 

el lindo, el papi rico, el nené, ni que dudar, ese es el Pichingo; 

La niña... hummm ni de los oídos, por ahí le entró el cuento, la Cuky. 

Pulgas ? Filemón, no se eche en el tapete, vaya a dormir al patio, 

pero para el Pichingo, mariscos, besitos, arrunchis, Netflix,  ufffff. 

  

Pues Filemón se cansó de esta perra vida, que ni es perra ni es vida, 

Cuando se entre a bañar la voy a asustar para que salga corriendo, 

en pelotas y con los ojos llenos de jabón y esas nalgas escurridas, 

Ah y que no se agache a recoger las chanclas porque va a saber, 

que Filemón tiene su corazoncito y es más perro que el Pichingo. 

  

Ron Alphonso 

21 de junio de 2018
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 Amazona

Amazona 

  

Que preciosa te ves montando ese pinto, 

que dobló su grandeza ante la belleza tuya, 

así hice yo cuando a mi rumbo llegaste, 

pasa el tiempo y cada día entras más en mí. 

  

Tu amor incondicional me agrada mucho, 

nuestra promesa de un eterno presente 

llena de alegría mi vida y me ilusiona, 

eres tan absolutamente perfecta y única. 

  

Contigo la vida es un total carnaval, 

tierna, amorosa e inmensamente feliz, 

te quiero en mi vida, o lo que queda de ella. 

  

Solo tu aplacarás mis angustias y sensaciones, 

con tus besos envinados, tus argumentos, 

tu amor del alma y tu corazón de perro. 

  

Ron Alphonso. 

21 de junio de 2018
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 Estas en mi piel

Estas en mi piel 

  

Estoy absolutamente de acuerdo en que cada ser humano 

disfrute de lo que tiene, pero sin olvidar que, 

hay personas con grandes limitaciones por culpas ajenas 

y ayudarlas, da grandes satisfacciones. 

  

Tu tienes tanto amor guardado, 

que se quedó en tu corazón al no tener 

quien lo recibiera con gratitud, regálame un poquito, 

que por escaso que sea, significará la vida para mí. 

  

No debes hacer nada, eso de dar... 

son inventos de los que no entienden el amor 

y lo confunden con deseo. 

  

Solo quédate allí, en tu inmerecido silencio, 

trata de ser feliz siempre, y cuando los deberes den espacio, 

descansa, eso también es vida, aspira aire fresco, 

llena los pulmones de nueva vida y entonces... 

recuérdame, yo siempre estaré pendiente de ti, 

para saludarte con mis tonterías llenas de amor. 

  

Extraño quizá para ti, yo te aseguro que tampoco se la razón, 

pero me encanta, me hace feliz poderte decir te amo, 

cada mañana, cada que tengo un momento, 

cada que necesito respirar con el alma. 

  

Cuídate mucho, mi amor extraño, mi amor difícil, 

mi amor del alma, mi Rossy linda, mi feíta hermosa. 

Te llevaré por siempre en mi piel, añorando la tuya. 

  

Ron Alphonso 
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22 de junio de 2018
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 La mujer ideal

La mujer ideal 

  

La ví algún día en que yo caminaba por ahí... 

delgada, con porte exquisito, de dama elegante, 

caminaba lento, erguida, alta la barbilla, sonreía 

me encantó, miraba con atención cada vitrina 

  

Recordé haberla visto llevando a los niños...  

de la escuela para la iglesia, con flores a María, 

iban felices y cantaban fuerte algo como...  

"el 13 de mayo, la virgen María, bajo de los cielos..." 

  

Si, era la maestra de la escuela, debía hablarle, 

dos encuentros y me había impactado tanto, 

algo del destino debía tener esta coincidencia. 

  

No se que mentira inventé para que aceptará un café 

hablamos, no se cuanto tiempo, ni de cuantas cosas, 

pero confirmé, que la felicidad tiene cuerpo de mujer. 

  

Ron Alphonso 

23 de junio de 2018 
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 Bendito Futbol

Bendito Futbol 

Bendito deporte, con poder para reunir multitudes,

lo juega el rico o el pobre, el negro y el blanco,

hombres y mujeres, niños y adultos. 

El mundo se paraliza ante 90 minutos de juego,

cada encuentro sin importar el siguiente,

es importante, es definitivo, es vital.  

No importa quien gane el torneo

o si se es primero o ultimo,

importa ganar cada juego. 

Todas las tragedias, las guerras, las enemistades,

todo se olvida por dos horas, asi después,

el mundo vuelva a girar como antes. 

Entonces porque no sumarse a la ola de aficionados,

porque no darnos ese corrientazo de patriotismo,

esa esquizofrénica emoción, que cuando sobreviene el gol,

hace abrazar a extraños, amigos y enemigos. 

Bienvenido bendito futbol.  

Ron Alphonso

24 de junio de 2018 
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 La traición

La traición 

  

Como duele una traición y  más si es de álguien bien cercano, 

un familiar, un amigo, un amor de esos en que se confió, 

pero eso es algo que casi se puede considerar genético, 

como ser posesivo, perezoso, desordenado, infiel. 

  

Duele porque al hacer una retrospectiva se atan cabos, 

se ve que desde siempre fue algo estudiado, preparado, 

el traidor es un manipulador fracasado y vengativo, 

un personajillo oscuro, de ciencia ficción, casi que irreal. 

  

Pero cada uno, solo puede dar de lo que tiene, su esencia, 

te conocí derrotada, te creí enamorada, tierna y sensible, 

pero tus intenciones eran ruínes, que bien fingiste el amor. 

  

Disfrazaste tus intereses bajo una falsa generosidad, 

heriste a mis verdaderas amistades y eso no lo perdono, 

no vale la pena ni despedirse de alguien como tú. Suerte!!! 

  

Ron Alphonso 

25 de junio de 2018
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 A mis amigas de tertulia

A mis amigas de tertulia 

  

A mis amigas virtuales pero tan verdaderas, 

las que cada mañana, como si me vieran a su lado, 

me saludan y preguntan con gran afecto como estoy, 

con entrega, con amor infinito, como lo aprendimos. 

  

Judith, mi comadrita, tiene una energía especial, 

entendemos por vividas las ingratitudes de la vida, 

y sabemos sortear  la dificultades que llegan.    

  

Marielos, mi Marilinda, maestra del amor incondicional, 

la palabra positiva, una inyección de optimismo total, 

siempre vital, alegre, con actitud dispuesta a la felicidad. 

  

Silvia, la colocha, fuerte, revolución a sangre y fuego, 

huracán para contener, celoso remolino que atrapa, 

teme mostrar su ternura, por creerla debilidad. 

  

Matty, la bonita, una ternura de mujer, mimada, aferrada, 

toma valor de mis charlas y a cambio me devuelve dulzura, 

se duele de mis tristezas como si las suyas no existieran. 

  

Rosa, mi flaquita loca, despistada, la reina de la diversión... 

amorosa, mi polo a tierra, el motivo de todas mis sonrisas, 

sería capaz de lanzarse en paracaídas, para hacerme feliz. 

  

Xilvia, mi hija del alma, comunión de espíritus, identidad total, 

es pequeña de edad, pero grande en talento y solidaridad. 

Me ha enseñado tolerancia y dar segundas oportunidades. 

  

Trizia, Rouss, La Negrita, Vero, Stella, Sonia Alexandra, Lucre y Angelita... 

distintas pero tan hermosas, sensibles y seres humanos especiales. 
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Todos tenemos problemas, tristezas, amarguras, ingratitudes, 

pero con estas mujeres, que fácil sería sobrevivir a un tsunami. 

  

El grupo del club es más grande y todos conforman ese tesoro,  

que se requiere para ir por el mundo de las letras de manera cuerda, 

motivo de inspiración y de sobrecarga de energía positiva diaria, 

mi compromiso por ustedes se volvió eterno, seguiremos el viaje. 

  

Ron Alphonso 

26 de junio de 2018
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 Sueños de amor

Sueños de amor 

  

Había una vez un pueblito muy lejano, 

lejos del bullicio de las grandes ciudades, 

donde no había tecnología, ni televisión. 

Todos vivían felices compartiendo amistad, 

se saludaban de mañana, se ayudaban en todo. 

  

Unos cultivaban la tierra, otros cuidaban animales, 

luego hacían intercambio, sin poner precio; 

Cambiaban una gallina, por unas patatas, 

en ocasiones hasta, cocinaban las mujeres, 

los hombres jugaban con los niños 

y luego se sentaban a comer y a reír. 

  

Había en medio de todos, un muchacho extraño, 

siempre vivía soñando, no jugaba, soñaba, 

comía poco, soñaba mucho y siempre; 

Caminaba cabizbajo, con las manos atrás, 

y aunque estaba siempre presente, 

no hablaba casi, solo soñaba y soñaba. 

  

Algún día el pueblo se reunió y lo confrontó. 

No podían aceptar que siguiera en su estado, 

que no compartiera, que solo se le viera 

distraído, melancólico, viviendo por vivir; 

Querían saber que pensaba, que necesitaba, 

como podían ayudarlo para salir de ese estado. 

  

El les dijo, que alguna vez, siendo más pequeño, 

había soñado con una niña muy hermosa, 

que le prometía ser felices... juntos. 

A pesar de lo tranquilo del pueblo, 
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el no era feliz, quería a su... niña de los sueños, 

por eso siempre soñaba, tratando que su sueño, 

se volviera esa hermosa realidad. 

  

El anciano del pueblo al escucharlo, 

solo le dijo: Nunca abandones tu sueño, 

por imposible que sea, por difícil de realizar. 

Esa noche el se acostó en el césped, 

con el cielo por cobijo y las estrellas por testigo, 

y la vio, se tomaron de la mano y caminaron... 

  

Al día siguiente los habitantes se asombraron, 

allí en medio del campo, había dos matas, 

una rosa encarnada, sangre de toro, 

y un clavel de blancura especial, 

lo extraño era que sus tallos estaban entrelazados 

y de ellos brotaba un aroma inigualable. 

  

De repente sonó un ruido como de campanas, 

era el despertador que me llamaba, 

tardé un poco en entrar al mundo real y pensé, 

que el mensaje de mi subconsciente era claro, 

debo esperar a la mujer de mis sueños 

y cuando llegue, la vida será un paraíso, 

lleno de flores y deliciosos aromas, 

así debe ser el amor, creo... estoy seguro. 

  

Ron Alphonso 

27 de junio de 2018
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 Ingratitud

Ingratitud 

Cuando en aquella noche del 6 de junio del año 1984, 

Dios me regaló la inmensa dicha 

de tener entre mis brazos a mi segunda hija, 

no llegué a imaginar que algún día

pasaría de ser su protector incondicional, 

a un total desconocido 

y que debía utilizar los buenos oficios de la Nana, 

para hacerte llegar un mensaje de parabienes, 

pero la vida pasa y con ella sus múltiples episodios y malentendidos. 

Afortunadamente pude cumplir de manera mínima, 

con mis deberes de padre, 

hasta que la independencia tocó a tu puerta, 

lo que me da la falsa tranquilidad por la que hoy transito, 

con la mar de dudas que me sumergen, 

en el cruel cuestionamiento de... 

en que me equivoqué, 

que estupidez de ebrio ser... cometí. 

Creo que la duda seguirá por siempre 

y en mí... ya de por sí, tortuosa existencia, 

represente un carbón mas, del fuego castigador, 

al final de los tiempos. 

Valdrá la pena, por el supremo orgullo que me produjeron 

tus triunfos y la alegría de haber podido apapachar 

aunque con reprimido amor, a mi nieta, la

extensión amorosa de tu existencia. 

Solo pido a Dios que hoy la vida te dé, 

las satisfacciones del triunfo, del que bien actua. 

Que cada dia el nuevo sol que te alumbre, 

sea mas brillante, que el del ocaso pasado. 

Muchos años más de vida y las bendiciones que acompañen 

mi promesa eterna y siempre vigente, de amor infinito.

Que tengas un muy feliz cumpleaños, 
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que la vida te permita rectificar algún dia. Te amo. 

Ron Alphonso

6 de junio de 2016
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 El transeúnte

El transeúnte 

  

Amor mío, hoy te siento tan mía, 

tan de mi vida, no de mi propiedad, 

de mi alma, una mujercita sin igual. 

  

Te amo desde siempre, con mi corazón, 

te has vuelto... no parte de mi, 

eres mi vida y solo eso eres. 

  

No quiero que te vayas nunca, 

no soportaría tu ausencia ahora, 

ya pase sin ti toda la pobre vida. 

  

Pero si algún día quisieras irte, 

sabes que con mi silencio cruel, 

aceptaría tu decisión, eres libre. 

  

Libre de matarme o darme la vida, 

libre de ir tras tu ser ideal, 

sabes que solo soy... tu transeúnte. 

  

Ron Alphonso 

29 de junio 2018
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 Xochilt Elena

Xochilt Elena 

A ti, niña Nicaraguense, que quieres tu libertad,

que anhelas tener, un mejor país para vivir,

tienes la misión de proteger tus terruños,

y preparar un mundo ideal para los niños. 

Al exponer tu integridad, en la lucha contra el mal,

sigue la senda de tus progenitores y no pierdas la fé,

cuida la vida de todos, pero también cuidate tu,

que tienes la simiente de la belleza y la pulcritud. 

Defiende la patria con gran valor y tesón,

pero regresa, al tibio calor y la alegría del hogar,

donde se te espera con inmenso amor familiar. 

Dios bendiga por siempre, tu generoso actuar,

te dé mucha vida, valor y gran serenidad

para cuidar a tus hijas con amor y sensibilidad. 

Ron Alphonso

30 de junio de 2018
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 Dije que te amaba?

Dije que te amaba ? 

  

Como no amar a quien con cada palabra nos da vida,

esa eres tu, siempre ahí, siempre dispuesta a compartir,

siempre con tu amor desinteresado, pero inteligente, 

Cualquier tema es válido para iniciar una charla,

Eres la fascinante compañera de viaje, ideal...

Y en este viaje de la vida, si que llegas a tiempo. 

Entiendes mis cuitas, sin reprochar nada, escuchas...

y tienes la palabra correcta, salida de tu alma,

no del discurso preconcebido y amañado. 

Me encantas tanto, que creo fuiste hecha,

por Dios... a mi medida... de mi costilla... 

para mi vida, mi felicidad, nuestra felicidad. 

Solo nos amaremos hoy, con la entrega total,

como siempre, como nunca, como se debe.

Mañana... ya veremos si lo hay... para vivirlo. 

Con la misma fe de hoy, con todo lo creado...

nuestro amor adolescente, los besos envinados,

la caricia furtiva, la mirada cómplice, la promesa pícara. 

Y desearemos la noche y a la luz de la luna, amarnos,

a la distancia o en la misma cama, pero con el alma,

seguros, sinceros, únicos y exclusivos, solos tu y yo. 

Ron Alphonso

1 de julio de 2018
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 Así te amo

Así te amo 

  

Te amo desde la incongruencia de mi vida, 

desde la triste soledad de mi existencia, 

desde la amargura de mis noches 

y la angustia de mis despertares. 

  

Desde mi ser, mi parecer y mi acontecer, 

desde lo que soy y lo que quise ser, 

desde mi ayer y mi hoy, desde mi siempre. 

  

Te amo con infinita fé, con nostalgia, 

con la tranquilidad de mis años, 

con las dudas de mi adolescencia muerta, 

y la madurez de mi naciente otoño. 

  

Te amo con mi alma, con todo mi ser, 

te amo como nunca, como nadie, 

como siempre, como solo a ti. 

  

Ron Alphonso  

2 de julio de 2018 
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 Perder luchando

Perder luchando 

Que bien jugaste mi selección, 

me hiciste sentir orgullo patrio,

perdimos en la ruleta de la suerte,

porque en el campo no nos pudieron ganar.

No importa, asi es el juego, ganar o perder.

Pero perder luchando es de los bravos. 

Luchaste aun contra intereses oscuros,

no éramos rentables en una final,

nos sacaron, pero por la puerta grande,

nos recordarán como un gran equipo,

con coraje, 23 hombres aguerridos,

pisando la cancha con pundonor. 

No fuimos un rival facil de derrotar,

gran demostración de compañerismo,

nada para reprocharles muchachos,

de seguro, a partir de hoy, por ustedes,

respetarán mas nuestra bandera tricolor.

Viva mi selección, viva Colombia !!!  

  

Ron Alphonso

3 de julio de 2018

Página 223/321



Antología de Ron Alphonso

 Esto del amor es cosa seria

Esto del amor es cosa seria 

  

Hoy quería escribir de algo diferente al amor, 

me senté en frente del ordenador y pensé... 

crear una historia... pero de que... de odio ? 

No, sería de amor, es que esa palabrita... 

hace parte de la cotidianidad humana. 

  

Y si de amor voy a escribir, porque no para ti ? 

Te he dicho tantas cosas, todas ciertas... bueno, 

a decir verdad, también he dicho algunas mentiras, 

como cuando te dije, que si te vas no pasa nada. 

  

Si te vas... pasa todo, mi amor, es que eres mi vida, 

como piensas que te vas a ir sin que pase nada,  

en tu vida y en la mía, pasaría todo... bueno y malo. 

  

Yo entraría en la tristeza mas descomunal sin ti. 

Tu, quizá extrañarías mis besos, mis caricias, 

quien te pudiera cuidar, respetar, hacerte vibrar... 

como lo has hecho en mis sueños, tantas veces. 

  

Todos hablan del amor a primera vista, 

pero nosotros nos enamoramos sin vernos, 

tan solo a través de los sentimientos, 

los presentimientos, las caricias virtuales, 

sin futuro, pero con la promesa de eternidad. 

  

Luchamos contra la obsesión de encontrarnos, 

pero es que ya sentimos como si fuéramos uno, 

la magia de la virtualidad es tan alucinante, 

que casi es obligatorio mantener el misterio. 
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Ves, mi amor, de alguna parte salen letras para ti, 

de mi corazón, de mi alma, de mi mente, de mi pluma, 

de mi necesidad de ti, es que... te amo, preciosa mia. 

  

Ron Alphonso 

4 de julio de 2018 
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 Amiga

Amiga 

  

Vienes a mi, cuando la alegría te invade

o cuando estás triste, preocupada, sola... 

pero siempre hay tiempo para calmarnos,

hablamos, pensamos y reinventamos la vida. 

La relación mas poderosa entre los seres humanos, 

definitivamente es la que los convierte en amigos. 

Eso del amor... es una extraña utopía, 

alimentada a veces por intereses personales. 

Un amigo no te falla, siempre te apoya, 

te corrige y acompaña. 

Si aprendemos a ser amigos, aprendemos a vivir, 

un verdadero amigo, debe ser un tesoro. 

Amar desde la amistad, con respeto y lealtad. 

Aqui estaré pendiente y atento siempre, 

por si tropiezas, para sostenerte 

y si vuelas para aplaudirte. 

Vé por la vida con cuidado, amiga del alma. 

Ron Alphonso

5 de julio de 2018
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 Abyecta intención

Abyecta intención 

  

Que hermosa te ves enfundada en tu traje negro, 

pero que diferente hubiera sido nuestra vida, 

si me hubiera cuidado de personas... 

que solo quisieron hacer daño, 

que no entendieron la verdadera esencia del amor. 

  

Que distinta hubiera sido mi vida 

si solo te hubiera encontrado a ti 

y hubiera tenido el sentido egoísta de preservarte, 

como el tesoro que eres. 

  

Permití que te afectaran y ahora las cosas... 

ya no serán como quería, 

ya habrá un episodio miserable para recordar. 

  

Ya sentiré inmenso dolor y pena de mirarte a los ojos. 

Cada día mi vida pierde el brillo hermoso de la sinceridad, 

intereses mezquinos, ruínes, obsesiones enfermizas, 

echan a perder mi tranquilidad, 

mi ilusión de ser feliz, así fuera un momento. 

  

El dolor de saber, que de los ojos más preciosos en mi existencia, 

rodaron lágrimas de decepción, 

por comentarios llenos de abyecta intención, 

no me dejará sumergirme, en el infinito lago de tu alma. 

  

Todo es oscuridad, siento odios que no debo dejar florecer, 

congojas que fustigan mi espíritu, 

amarguras que me laceran el corazón. 

  

Te amo con inmensa verdad, con entrega total, 
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pero eso no bastó, no fue lo suficientemente fuerte, 

prestaste oídos a la falsedad y te hirieron 

con el puñal artero de la traición. 

  

Me dueles... jamás me perdonaré tus lágrimas 

y jamás perdonaré a quien te dió los motivos para llorarlas. 

Lo siento mi amor, no fui yo... pero fué por mí. 

  

Ron Alphonso 

6 de julio de 2018
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 Te recuerdo siempre

Te recuerdo siempre 

  

Amor, otra noche y yo recordándote, 

imaginando tu cuerpo en reposo 

tu respiración lenta, profunda y tranquila 

tus ojos cerrados delicadamente al mundo. 

  

Y yo  aquí en la penumbra existencial, 

en esta amarga y agónica soledad, 

añoro los besos que no me has dado, 

las caricias que la distancia me niega, 

la tibieza imaginada de tu cuerpo de mujer. 

  

Será una larga noche más, de angustias, 

de nostalgias y necesidades, de ausencias, 

me falta lo que eres, lo que me ofreces, 

lo que significas y lo que no tendré. 

  

Esto indudablemente debe terminar, 

nuestras vidas no pueden seguir distantes, 

necesito el calor de tu piel y tu mis besos, 

es la hora de vivir lo anhelado, el amor... 

disfrutar lo que quede de vida... de vida loca. 

  

Ron Alphonso 

7 de julio de 2018
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 No te vayas nunca

No te vayas nunca 

  

Mi Marilinda, eres tan importante para mí, 

haces que mi vida sea tranquila, 

calmas mis temores y me devuelves la fé. 

  

Estas en mi pensamiento siempre, 

no quiero que te vayas nunca, por favor, 

vamos a emprender un camino juntos, 

sin prevenciones, sin pasados, sin errores, 

con la ilusión de un presente perdurable. 

  

Sin futuros utópicos, sin proyectos, 

con la libertad a flor de piel. 

La vida nos irá llevando y cada día, 

será un proyecto que resolveremos 

cuando salga el sol y abramos los ojos. 

  

Nuestro compromiso será el amor, 

el verdadero, el sincero, el que vale oro. 

Por eso, mi amor, no te vayas nunca. 

  

Ron Alphonso 

8 de julio de 2018
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 Creo que te amo

Creo que te amo... 

Ayer que no supe de ti, me puse a pensar...

quizá le soy molesto, pero me dije...

y que culpa tengo, quien la mando a ser tan linda,

nunca dijo nada, de pronto ni se dió cuenta, 

pero pasando por mi vida a cada rato,

pisando a diario mi recién trapeado corazón,

yo tenia que enamorarme, era imposible no hacerlo. 

Te amo tanto, que jamas me casaría contigo, 

el matrimonio vuelve costumbre al sentimiento. 

El misterio, el secreto, lo oculto, la ansiedad...

es magia pura y mantiene la ilusión. 

Cada mañana al despertar, 

no miro a mi lado esperando encontrarte, 

se que nunca vas a estar, 

entonces miro al cielo y digo: donde esté, 

que esté bien, cuídamela mucho, Señor. 

Y tranquilo, con la fé puesta en el amor, 

te escribo un muy buenos dias 

y trato de insinuarte que te amo... 

muy sutilmente, muy suave y quedito al oido... 

de una manera casi imperceptible, 

que no te asuste ni inquiete, 

que no parezca obsesivo, intenso... 

Solo para que lo sepas, nada más... digo:

TE AMO, TE AMO, TE AMOOOOOOOOOOO... 

Ron Alphonso

9 de julio de 2018
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 Rosa, la mugrosa

Rosa, la mugrosa 

  

Aquí voy en este jumento a visitar a la Rosa, 

le llevo estas flores, un pan y una naranja jugosa, 

un queso, diez huevos y una gallina pecosa, 

una mata pa´que haga remedio cuando este mocosa, 

leche de cabra pa´que se bañe y se ponga hermosa. 

  

Ojalá su mama no se ponga remilgada y mañosa, 

porque ya todo esta hablado y adelantada la cosa, 

si las cuentas no fallan, viene en camino una mocosa, 

que será la alegría de nuestra casita, que no es lujosa, 

pero estará llena de risas y una familia amorosa. 

  

Hace días vengo viendo a la aquella, un poco ojerosa, 

como decía la abuela... cuando la barriga tá frondosa, 

señas es, que la panza tiene huesos y viene una piojosa, 

bueno ojalá la suegra me reciba con cara amistosa, 

pa explicarle bien clarito... lo de la flor y la mariposa. 

  

Que sea lo que Dios quiera, la flaca esta bien nerviosa, 

pero ella es una china trabajadora y nadita perezosa, 

además me quiere y pa eso es lo mas de cariñosa, 

con la bendición del padre Anselmo la vida será gloriosa, 

entraré a la cantina gritando: Me les caso con la mugrosa!!! 

  

Ron Alphonso 

10 de julio de 2018 
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 Huerfano tambor

Huerfano tambor 

Pequeño tamborilero, porque te detienes, mi amor...

Sigue golpeando fuerte, bien fuerte tu tambor,

que el mundo despierte y se de cuenta del dolor,

de un huerfano que perdió, de su madre el calor. 

La guerra debe acabar y con ello, todo este horror,

que no haya más muertes en medio del fragor.

El mundo es mundo, porque dos hacen el amor,

pero lo están acabando los que causan terror. 

Sigue adelante mi niño, que te proteje el Señor,

quizá los necios entiendan, tu adolorido clamor,

y en tu boca inocente, cambie el amargo sabor,

para que vayas por el mundo, sin sentir algún temor. 

Ron Alphonso

11 de julio de 2018
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 La culpa es de la teta

La culpa es de la teta 

No se que comió mi mamita, ayer cuando salió,

porque vino, me dió la teta y a mal que me cayó.

Sentia en mi pancita una gran revolución,

con los gases que usan, para hacer la represión.

Se estalló el niño, grito la boba de la Leonor,

pero solo fue un pedito y de esos sin olor. 

Yo pensaba... quien se atreverá a limpiar,

esta colita tan bonita, pero despues de popiar.

Menos mal llegó la Julia, que esta loca de atar,

vamos prima animate, este mi culito a lavar,

prometo que una sorpresa, allí vas a encontrar,

huy Julita, tu si sabes las manitos utilizar. 

Ya esta todo solucionado y nadie se afectó,

Leonor esta tranquila, la boba no se deprimió,

la Julia, quedo encantada con lo que allí encontró,

mi mamita siguió comiendo y mi teta me gustó,

volveré a mis andanzas con el caso del popó,

no tengo yo la culpa... pero este cuento se acabó. 

Ron Alphonso

11 de julio de 2018
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 Estoy ocupado

Estoy ocupado 

  

Lo siento, quería escribir sobre nostalgias... 

pero llegó ella, con su sonrisa traviesa, 

sus caricias... incitantes y excitantes, 

su... no podía seguir sin verte, 

sus mullidos abrazos y su olor a limonero, 

esas cosquillitas con su lengua en mi oreja, 

y yo... que la añoro a cada rato, 

que la pienso, la necesito y la deseo, 

con la carne débil, pero toda en el asador, 

con las hormonas acariciándose entre sí, 

que podía hacer ? 

  

Solo abrir espacio en mi lecho, 

cerrar mi viejo cuaderno de notas, 

mojar nuestros labios en vino tinto 

y llenar su cuerpo de ansiosos besos. 

Lo demás... lo que un enamorado haría, 

cuando el amor de su vida, 

coloca sus zapatillas al pié de la cama 

y descuidadamente... una prenda, 

de encaje fino y aroma seductor, 

cae desmayada, como bandera de paz, 

pero anunciando el inicio de la guerra !!! 

  

Ron Alphonso 

13 de julio de 2018
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 Chiara

Chiara 

  

Recorriendo los caminos virtuales de la poesía, 

algún día leí un texto con una carga de erotismo, 

delicioso, insinuante, fuerte, lleno de sentimiento, 

como debe ser el erotismo, sutilmente evidente. 

  

En mi búsqueda permanente de letras inteligentes, 

empecé a buscar a la dueña de la magistral pluma, 

y para mi sorpresa me topé con un par de ojos... 

más brillantes que las letras, claros, intimidadores. 

  

Enclavados en un bello rostro Argentino, lo iluminan, 

mantienen la atención de quien dialogue con su dueña, 

fué difícil recordar, que solo buscaba... a una escritora. 

  

He leído sus censuradas y sensuales letras, fascinantes, 

llenas de piel, de fuego, eyaculadas orgásmicamente, 

por una pluma que vierte su tinta, sobre la desgonzada hoja. 

  

Gracias Lau, por este año de sensaciones. 

  

Ron Alphonso 

14 de julio de 2018
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 El chanclazo

El chanclazo 

  

Y se acabó el mundial de futbol y la vida sigue, 

porqué entonces no se van a acabar mis tristezas, 

y que la vida siga, volver a sonreír... libremente, 

no porque alguien me lo dijo, como el gran consejo, 

no, reírme de pensar en lo ridículo que me veo llorando. 

  

Recordar a mi madre con la chancleta en la mano,  

para levantarme del piso, luego de rodar diez escalas, 

magullado, sangrando y diciéndome fuerte: 

Y no busque que le de su chanclazo... para que llore por algo! 

  

Ayyy mamá, cuanto siento que hoy no me tengas cerca, 

quisiera ese chanclazo para llorar por algo... importante. 

  

Pero la vida sigue, habrá mas tristezas, pero también sueños, 

vendrán amores (eso espero) que me darán alegrías, 

sin nada a cambio (ojalá), se acabarán y volveré a llorar... 

y añoraré el chanclazo de mi madre, porque lloraré por nada. 

  

Qué es perderlo todo, por ambiciones y egoísmos ajenos... 

decepcionarse de amores tóxicos, manipuladores y posesivos... 

es como rodar diez escalas, perder un poco de sangre y piel... 

que se recupera... como todo lo material... 

dicen... los que nunca tuvieron nada y hablan sin saber... 

  

Si madre, que falta me hizo ese chanclazo, hoy de seguro, 

sabría llorar por algo y no por tonterías como lo hago a diario... 

  

Ron Alphonso 

15 de julio de 2018
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 Hastío

Hastío 

  

Y entonces llegó un día en que no te quise amar, 

un instante en que la rutina me llenó de fastidio, 

en que el amor con condiciones me hastió, 

los besos con horario se volvieron miserables. 

  

Que viraje decidiste dar sin razón y sin motivo. 

Cuando la vida era asunto netamente tuyo, 

eras espontanea, el como, cuando y donde, 

solo eran... " un detalle de fina coquetería"... 

  

Pero creaste dependencia de mí, para refugiarte, 

para justificar lo malo, como responsabilidad mía, 

para conseguir, lo que no lograste, con el esfuerzo ajeno. 

  

Y te volviste inhumana, manipuladora y cruel, 

por eso decidí dejar dormir mi amor por ti, 

nunca aprendiste a amar y menos a ser amada. 

  

Ron Alphonso 

16 de julio de 2018
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 Y si me olvido de lo que eres...

Y si me olvido de lo eres... 

  

Y si hoy me olvido de lo que eres como ser humano, 

de tu ternura, tu amor infinito por las personas, 

tu distraída manera de ser, de sentir, de pensar 

y solo pienso en lo físico, en lo que cambia. 

  

En tu figura estilizada, totalmente light, mi flaca, 

en tus ojos gigantes, brillantes, siempre abiertos, 

siempre dulces, siempre llenando de luz, mi vida. 

Tu boca amplia, de labios finos, deliciosos... 

  

Tu piel que invita al beso, a la caricia, a vivir, 

suave, perfumada, con esa aromática humedad , 

tus manos hábiles para la caricia, para consentir. 

  

Tus senos perfectos y que te dan el toque sensual, 

el justo, el que encanta, atrae, invita y hace pensar, 

no, creo que no es buena idea para mi cordura. 

  

Ron Alphonso 

17 de julio de 2018  
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 Te requiero

Te requiero 

  

Amor mio, hoy te quiero y te requiero... 

Requererte... de quererte mucho y 

Requerirte... de necesitarte tanto. 

  

Ron Alphonso 

18 de julio de 2018
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 Me declaro esclavo

Me declaro esclavo 

  

Y ha llegado un nuevo día de la Independencia Nacional, 

independencia que no entiendo... de que, ni de quien; 

cada día somos más dependientes de todo y todos. 

La tecnología viene de China, Japón, Estados Unidos... 

aquí ya estamos importando todo, porque es más barato. 

Quise no depender de nadie, no consumir cosas foráneas, 

y te conocí desde mi celular Chino, con tecnología gringa, 

tu, que vives en México, que eres como un ángel del cielo, 

con esos labios con sabor a vino francés, tu cuerpo... 

hermosa escultura griega, ya solo aspiro el aire de mi patria, 

pero cada suspiro por ti, se escucha hasta el Congo, 

miro al horizonte cuando te añoro, a ver si te veo ... 

en fin creo que eres un tesoro egipcio, cargado de alhajas, 

un sueño sideral, con aires venusinos y polvo cósmico, 

ese que revitaliza y da vida, el que nos da la fé de amar. 

Que celebren el día de independencia como ellos quieran, 

Yo, me declaro multinación, multipropósito, esclavo total, 

esclavo de tus brazos, de tu amor, de lo dulce que eres, 

de tu maravillosa manera de amar a la Mexicana. 

  

Ron Alphonso 

19 de julio de 2018    
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 Tu, mi poema

Tu, mi poema 

  

Quiero escribir un poema al amor loco, 

al que no tiene condiciones, 

no cumple horarios, ni depende de lugares. 

  

Al amor descuidado, de la mañana o la noche, 

al del disimulado beso en la iglesia, 

o el febril abrazo atenazador en un parque. 

  

Al del beso mañanero sin prevenciones, 

o el beso con sabor a hamburguesa doble carne, 

con adición de queso y mucha cebolla... 

  

Al pulcro, del beso después de bañarse, 

o al húmedamente salado después de... 

una larga sesión diaria de gimnasio. 

  

Al amor del beso tierno, en el pie cansado, 

luego de un día invernal... al retirar la bota... 

y la media de lana, húmeda... pero tan suya como su alma. 

  

Y a quien dirigiría esas letras, para que tuvieran... 

una razón que las valore y las vuelva poema... 

Si, solo a ti, mi amor. 

  

Sabes que no eres mi compañía, 

eres un pedazo de mí, el más importante, 

el que me puede dar la vida o quitarla. 

  

Tu mi amor, tu eres mi mejor poema, te respiro, 

circulas por mis venas, mi saliva sabe a ti, 

mis lágrimas tienen el brillo de tus ojos. 
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Tu cuerpo es mi reposo, mi gloria y mi infierno. 

Tú en mi cabeza, en mi vida. 

Tu mi amor, mi poema. 

  

Ron Alphonso 

20 de julio de 2018
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 Verano

Verano 

  

Hoy que no te tengo, que falta me haces, 

recuerdo el verano pasado, nuestra felicidad, 

viniste a conocer estas playas de ensueño 

y vivimos la más hermosa historia de amor. 

  

El sol ahora ha empezado a arder como nunca, 

añoro tu piel canela, húmeda, sensual, única, 

nuestras charlas del atardecer, mirando el ocaso, 

tus labios provocadores, lujuriosos al hablar. 

  

Tu cabello negro, brillante y con aroma cítrico, 

tu cara preciosa con esos ojos de ébano 

y esas líneas con perfección de escultura. 

  

Me diste la mejor lección de amor de mi vida, 

tu entrega total, desinhibida, apasionada, 

sublime como solo tu puedes amar, vuelve. 

  

Ron Alphonso 

21 de julio de 2018
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 Mi razón más hermosa

Mi razón más hermosa 

Cae la tarde en este tedioso y frío domingo,

he organizado algunos de mis escritos,

los leo y encuentro en muchos tu presencia,

estás de manera permanente en mis escenarios. 

Llegaste precisamente, en el momento oportuno,

cuando las fuerzas flaqueaban y perdía el norte,

fue quizá para mi, el tropezón más maravilloso. 

Encontré a la mejor compañera de charlas,

me resulta fascinante conversar contigo,

tu sinceridad y claridad de conceptos es perfecta. 

Hubiera sido excelente haberte encontrado años atrás,

pero no fué y habrá una razón que no quiero saber,

hoy estás en mi, lejos físicamente pero muy dentro,

de mi alma, que es donde moran los grandes amores. 

Dices lo que sientes de manera clara, sin ambages,

con la sabiduria de tus años de magisterio y vida,

no hay tiempo de reproches al destino. 

Tenemos un presente y como sea lo viviremos,

si alguna vez extrañamos algo, ya veremos,

por ahora solo quiero tenerte allí a un click de distancia. 

Majestuosa, sabia, preciosa y sonriente, alegre y vital,

inteligentemente revolucionaria, perféctamente femenina,

mi apoyo incondicional cuando siento nubes negras,

amenazando tormentas en mi desvencijado corazón. 

Tu, con tu contagiosa paz y tus vivencias alentadoras,

te volviste mi mejor adicción, mi mas preciado tesoro,

Mi razón, mi esperanza, mi ilusión y mi necesidad. 

Ron Alphonso

22 de julio de 2018 
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 Tatuaje

Tatuaje 

  

Me gusta cuando escribes, 

con amor apasionado,  

y plasmas en tus letras, 

la cálida esencia de tu alma. 

  

Adoro tu mirada enamorada, 

que invita a soñar, 

tus húmedos labios que incitan 

a tus besos robar  

y la desnudez de tu cuerpo,  

que me quiere atrapar. 

  

Si tu pluma no me gustara, 

tus ojos no me miraran, 

tus besos serían mi alimento, 

porque llevo grabado tu nombre, 

en mi corazón con sentimiento. 

  

Mátame con tu mirada  

y sepúltame en tu corazón, 

pero no me pidas nunca,  

que por ti no pierda la razón. 

  

Ron Alphonso 

28 de julio de 2018
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 Indispensable

Indispensable 

  

Buenos días amor, aquí ha empezar un nuevo día, 

con la energía que tu presencia a mi vida le da. 

Ya pronto volveré a la patria y estaremos juntos, 

estos meses lejos de ti, han sido muy complicados, 

nada es agradable si no estas aquí. 

  

Luché para aferrarme a ti, para hacerte indispensable, 

y cuando lo eras, viene esto de la especialización, 

de que me sirven los títulos, si tu no estas a mi lado; 

es irónico que para tener una mejor vida contigo, 

deba alejarme por tanto tiempo de todo lo querido. 

  

Cada día como un preso, lo tacho en el calendario, 

es un día menos de infierno, del infierno de vida, 

que se vuelve mi existencia sin ti. 

  

Pero esto terminará y regresaré, para no separarnos nunca más, 

tendremos nuestro nido de amor y seremos felices, 

lo juramos y lo cumpliremos pase lo que pase. 

  

Ron Alphonso 

24 de julio de 2018
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 Viértete en mi

Viértete en mi 

No dudes nunca, tengo la capacidad del olvido, 

eso lo sabe mas de una, 

que creyó haberme hecho esclavo de sus pasiones 

y cuando entendí sus verdaderas intenciones 

la llevé al olvido sin mayores traumas. 

De tantas caidas que debí soportar, 

aprendí a sostenerme en pié, aún tropezando; 

hoy solo quiero las tormentas de tus sábanas, 

el terremoto devastador de tu cuerpo, 

las erupciones de tu lujurioso volcán. 

Me olvido del mundo, para habitar en ti,

en tus profundidades, en tu inexplorado mar, 

arrasa con lo que queda de mí, 

no me des reposo, víertete, convulsiona, 

saca lo mejor de ti y abrázame en tu fuego. 

Hazme delirar vertiginoso hacia la ensoñación 

y cuando me tengas en tus dominios... 

agoniza tu amor en un orgásmico instante, 

aspira fuerte y exhala tu vida, 

mientras se bañan tus entrañas... de mí. 

Ron Alphonso

25 de julio de 2018
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 Siempre tu

Siempre tu 

  

Solo busco vida y es todo lo que necesito. 

Vida implica tranquilidad, alegría, paz 

y quien quita que hasta felicidad. 

  

No sé si para tal hallazgo, deba estar solo, 

ó sea mas prudente una compañera de aventura. 

Si debo estar solo, quiero llevarte en mi recuerdo 

y si debo ir acompañado, quiero ir de tu mano. 

  

Hay tantas cosas por compartir... lágrimas y sonrisas, 

paseos a la playa... y también al museo... y la ópera, 

bailar una quebradita al ritmo desafinado de una guitarra, 

tocada por un aventurero loco, en medio de una plaza. 

  

Besos envinados, con dos cuerpos que se tatúan, 

miradas que incitan a buscar un sitio apartado... 

y desinhibirse a besar algo más que una boca. 

  

Ron Alphonso 

26 de julio de 2018
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 Proa al infierno

Proa al infierno 

  

Gracias... a los que algún día se subieron al tren de mi vida, 

a los que se portaron mal y a los que lo hicieron con elegancia. 

Todos enriquecieron mi viaje, 

de unos aprendí tolerancia, de otros constancia, 

algunos no esperaron siquiera una estación para bajarse, 

porque se lanzaron estando aún en movimiento. 

  

A los que se pasaron de  buenos y me hicieron destornillar de risa, 

pero también a los que por alguna razón, 

abrieron las llaves de mis lágrimas 

y las hicieron desbordar sin medida. 

  

A los que tuvieron la prudencia de pasar desapercibidos 

y a los que hicieron de su paso un carnaval. 

Muchos se hicieron cómplices de mis locuras, 

compañeros de picardías o parceros de pa'las que sea. 

  

Hubo los que no aportaron mayor cosa, en mucho tiempo 

y los que en muy poco, me llenaron de ricas enseñanzas. 

Pasaron los que quisieron arrasar con todo 

Pero también los que se excedieron en generosidad, 

damas que me brindaron la oportunidad de ser padre, 

el mejor ejercicio de mi vida. 

  

Por alguna extraña razón, 

aquellas damas que besaron mis labios con dulzura, 

se quedaron en mi recuerdo, como madres de mis hijos, 

engendrados con amor, aunque luego hayan tomado otros rumbos. 

  

Qué bonito fuera que las fotos de la vida, nunca cambiaran 

y a través de los años solo se actualizaran, 
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pero siempre con los mismos personajes, 

más adultos, pero más felices... 

  

Hoy puedo decir, que no guardo rencores, que jamás incubé venganzas 

y siempre respete decisiones, por crueles que fueran en mi contra. 

Comí todo lo que quise en la medida que se me antojó, 

aunque no siempre en el momento deseado. 

Bebí, fumé, hice el amor... menos veces que las que me hubiera gustado, 

pero con más ganas que las que los envidiosos  imaginaron. 

  

Jamás ocasioné mal a nadie, 

aunque por culpa de mis decisiones, corrieron más lágrimas... 

de las que hubiera querido provocar. 

Creo que el balance me favorece y que estoy listo. 

  

Eso será problema de... quien siempre me llevó de su mano. 

el Dios al que aprendí a leer de niño, como cuando a los ocho años, 

en que me perdí en la gran ciudad, sin conocimientos de 

como llegar a casa y decidí caminar durante más de cinco horas, 

tropezando con hechos y personajes que fueron... 

una grata radiografía de lo que sería mi vida. 

  

Por efecto de la profesión militar de papá, 

se organizó un operativo de búsqueda, 

pero algo en mi cabeza activó el chip del "gangster" 

y cada vez que una patrulla de policía sonaba su sirena, 

me escondía para que no me vieran y me llevaran por vago, 

cuando aparecí... a media noche, mi madre lloraba huérfana de hijo, 

mi padre solo dijo... es Alfonso... 

 y creo que me amo un poco más, desde ese día. 

  

Fueron muchos episodios en los que me perdí en esta ciudad cosmopolita, 

conocí desde los templos más grandes e históricos, 

hasta las calles del lumpen, donde el vicio y la prostitución campeaban. 

Jamás consumí de ninguno de los dos. 

La vez que probé la "mona", 
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nombre que le daban a la cannabis cuando estaba seca, 

para poder ser fumada, me cayó tan mal, 

que no fue necesario que me advirtieran, que no lo hiciera. 

  

Nunca necesité advertencias, 

siempre tome decisiones desde el conocimiento directo. 

Me defendí de quienes me quisieron hacer daño, 

sin dañarlos, con altura y lealtad, 

si ellos se equivocaron no implicaba que yo... 

fuera igual de necio. 

  

Ya es hora de emprender el viaje final, 

si hay quien... libremente... quiera  el crucero, 

iré acompañado, si no, solo también se vive, 

y pondré proa al infierno, como decía a los 15 años, 

cuando salía de casa un viernes 

y volvía de madrugada el lunes, para ir a estudiar. 

  

Nunca se supo que pasó en esas horas, 

pero las viví sin temor, ni limite, nada de que arrepentirme, 

casi siempre solo, observando, callando, aprendiendo... 

el último viaje, tampoco tendrá plan, eso lo hace fascinante, 

será como el viaje que emprende el elefante cuando presiente que morirá 

y como duda que alguien quiera cargar el fardo, 

el mismo lleva sus volúmenes a donde no haga estorbo 

y se queda a descomponerse tranquilo, para cumplir con la orden divina, 

"polvo eres y a la tierra volverás..." 

o como digo yo... nacemos de un polvo 

y hasta que nos volvemos polvo... permanecemos aquí.   

  

Ron Alphonso 

27 de julio de 2018

Página 252/321



Antología de Ron Alphonso

 Idolina

Idolina 

  

Quisiera que te llamaras heroína...  

para inyectarte en mis venas y alucinar frenético,  

gritando al mundo... mi adicción a ti. 

  

Ron Alphonso 

12 de enero de 2017
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 Retorno

Retorno 

  

Ayer después de un día complicado regresé a casa, 

descansaría y luego escribiría para ti unas letras, 

no mas abrí la puerta, sentí un aroma familiar, 

aspiré fuerte para salir de dudas, pero las confirmé, 

era tu aroma, el que no tomaba en dos años. 

  

Me alegró sentirlo, pensé... uff que falta me hace esa mujer, 

hacia tres días no hablábamos y te extrañaba, 

fuí a la cocina a dejar las compras y el aroma ahí, 

ya me inquieté, no era sensación sino realidad, 

caminé despacio hacia la alcoba, estaba a oscuras. 

  

Sentí una respiración... encendí la luz... carajo! 

Allí en el centro de la cama, semidesnuda, 

adormilada, hermosa, estabas impaciente... tu. 

Se había adelantado tu regreso y quisiste sorprenderme, 

que hermosa estabas, en tu negligé azul cobalto. 

  

Me quedé alelado totalmente, tu piel con el bronceado justo, 

suave, sedosa, deliciosamente perfumada... maravillosa, 

me acerqué lentamente, iniciando el ritual que te encanta... 

el caminito del diablo... besitos desde el pié,  

hasta el paraíso y luego la esquizofrenia mas deseada. 

  

Nos amamos, como si no hubiera mañana, con hambre, 

reconociendo cada célula, embriagándonos de lujuria, 

los besos dejados de dar, se volvieron golosina, 

La humedad de nuestros cuerpos guiaron el camino, 

nuestras aguas se unieron en un diluvio sublime. 

  

Solo la luz del sol naciente, calmó el deseo no satisfecho, 
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la batalla del amor se aplacó, los cuerpos siguieron unidos, 

mi espalda mostraba el tatuaje a sangre, de tus uñas, 

no hablamos, no había nada por decir, todo era sentir. 

Nos abrazamos y allí... volvimos a jurar no separarnos nunca. 

  

Ron Alphonso 

29 de julio de 2018 
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 5... 4... 3... 2...

5... 4... 3... 2... 

  

El mundo gira permanentemente, 

es cambiante, dinámico, evoluciona, 

nunca se vuelve al mismo lugar, 

porque siempre, todo cambia. 

  

El pasado es estático por ya vivido, 

el presente es único, es la vida 

y el futuro es utópico 

por la incertidumbre del acontecer. 

  

Ahora me dices que tal vez te vas, 

que lo tienes que hacer, en fin... 

yo seguiré intentando la vida, 

recibiendo lo que me quieras dar, 

total todo lo tuyo es generosidad. 

  

Que me gustaría? 

Que te quedaras, segura, sin temores, 

pero si crees que estarás mejor sin mí, 

esa será tu fé y lo lograrás, no dudes, 

solo estaré triste, quizá me recupere, 

  

Ya tengo tan pocas cosas por hacer, 

que cuando tengo un motivo para sufrir, 

no lo desaprovecho, lloro y me deprimo, 

algún día hasta me muera y sentirán pena, 

dirán... pobrecito y seré, un muerto bueno, 

no lo tengas en cuenta, son cosas mías. 

  

Pero también es posible que aparezca la mujer, 

esa de la que siempre hablabas y deseabas para mi, 
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solo ahora entiendo, que buscabas un reemplazo; 

Tan consecuente, como haces con tu mascota, 

cuando te vas, la dejas con alguien que la cuide, 

es muy noble tu gesto, pero innecesario conmigo. 

  

Si te vas a ir, vete, esto no es tu plan de vida, 

quiero buscar y elegir quien acompañe mi caminar, 

no necesito que quien me abandona, deje reemplazo, 

quizá sea peor que tu y te odiare tanto, que lo sabrás, 

y me dirás ingrato, zapatearás y llorarás a gritos, 

te desmayarás de mentiras y yo simplemente me reiré. 

Tu show es tan aburrido y monótono... 

  

No tardes... en irte, por favor ! 

  

Ron Alphonso 

30 de julio de 2018
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 Media vueltaaaaa... yaaa!

Media vueltaaaaa... yaaa! 

En la montaña rusa de mi vida, voy de bajada,

que mal se siente, recuerdo mi vida militar ahora,

cuando en la formacion 300 hombres con causa común,

mirabamos al oriente y a una voz, girábamos al occidente. 

Pareciera que hoy alguien dijo: media vueltaaaaa... yaaa,

y todos mis afectos... dieron la espalda y me quedé solo.

La lucha por la supervivencia debe seguir claro que si,

será mas dura, pero menos triste, sabré que buscar. 

No esperaré lo que debo conseguir en el ejercicio diario,

me nutriré del afecto espontaneo, que no por inmediato,

es menos agradable que el supuesto... peremne juramentado.

Al desencadenar el afecto, quiza la vida floresca de otra manera. 

Eso de los buenos dias obligados, llega a volverse rutina,

pierde la entrega de los primeros dias y empieza a incomodar,

la vida solo, es complicada, mas no imposible, se logra,

a la final alguien necesita de uno tambien y entonces ahi va. 

El solitario labrador, necesita quien compre sus cultivos,

el comerciante necesita conseguir, que vender a sus clientes,

los clientes necesitan quien les venda lo que necesitan,

es una cadena obligada de proveedores y de necesidades. 

El amor no entra en la cadena, ese cambia de rumbo, de frente,

como aquel batallón que dejaba de mirar al sol, le daba la espalda,

y salia al trote, dejando atrás su trinchera, para enfrentar la guerra,

en tres segundos, solo por que alguien lo ordenaba con un grito. 

Que conflicto mental, morir de sed, sentado en mitad del rio, 

solo esperando que algún dia, corra leche achocolatada.

Renuncio a entregar mi amor, a cambio de una sonrisa falsa,

sentirse solo, no es tan grave... como sentirse engañado. 

Ron Alphonso

31 de julio de 2018
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 Deseos

Deseos 

  

Como quisiera una noche contigo, 

de esas que me has prometido, 

cuando mi soledad me abruma, 

una noche que me quite la amargura. 

  

Anochecer jugueteando con tus besos, 

pasar la noche, recorriendo ansioso, 

los lujuriosos callejones de tu cuerpo, 

húmedos al deseo y cálidos al amor. 

  

Te he imaginado en tantas noches frías, 

amorosa y ardorosa amante mía, 

que sin tocarte, te conozco de memoria. 

  

Necesito tus cóncavos y tus convexos, 

anhelo tus imponentes montes y valles, 

tus turgentes senos, tu vientre y sus finales. 

  

Ron Alphonso 

1 de agosto de 2018
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 Tus imperfecciones

Tus imperfecciones 

  

Amo las cosas simples, las que nadie ve, 

me gusta el lóbulo de tu oreja izquierda, 

la comisura de tus labios, tu diente torcido, 

la uña encarnada en el dedo chico de tu pié, 

el olor de tu cabello justo después de trotar, 

las asperezas picantes de tu piel sin depilar, 

tu ronca voz, croar de rana, al despertar, 

tus visitas al baño, justo antes de dormir, 

todo eso que te dio la libertad ante quien, 

después de mucho intentar, no te supo amar. 

  

Admirar... tus inmensos ojos negros, que son dos, 

tu nariz casi que esculpida por Miguel Angel, 

tus cincuenta y ocho de cintura y carnes firmes, 

los noventa de generosas caderas y mullidas nalgas, 

esos noventa y dos en senos ajenos a la gravedad... 

las largas piernas, perfectamente torneadas, 

los carnosos labios rosa, bien delineados, 

es lo que a diario hacen todos, hombres y mujeres 

si yo me uniera a ellos, no tendría gracia mi amor, 

por eso adoro tus imperfecciones, que te hacen real. 

  

Ron Alphonso 

2 de agosto de 2018 
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 La vecina

La vecina 

Vecinaaaaaaa, otra chela, que se parezca a la Lupe,

rubia y con buen cuerpo, pa'olvidar todo lo que supe.

Hoy, quiero llenar la panza con espuma, 

que con esta pena, mi cordura ya se esfuma. 

Me enamoré de mi vieja, con el alma, hasta los huesos,

me gusta como camina, Dios escuchó mis rezos. 

Cuando se sienta... me fascina

sea en la sala o la cocina

y di ahi la posición que escoja, 

me enloquece o me acongoja. 

Cuando me besa, me entretengo, 

si me abraza me contengo, 

cuando viene, con su bonito caminar,

sudo frío... me quiero desmayar. 

Vecina, déjeme que beba, que mañana yo le pago, 

si la Lupe no me quiere yo vere como li hago.

Usted destape birras, pa tomarla michelada, 

si la Lupe no me quiere, ya vere como es la jugada. 

Venga vecina, siéntese usted conmigo, 

si la Lupe no me quiere, que se vaya, no la obligo. 

Acompañeme a curar, esta horrible pena, 

si la Lupe no me quiere, usted también... esta bien buena. 

Ron Alphonso

3 de agosto de 2018 
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 Dilema

Dilema 

Ay mi vida, te imaginas como cambiará la vida, 

el dia que la blanca toalla que cubre tu desnudez,

caiga al piso y se vuelva una bandera de libertad, 

un simbolo de paz y un testimonio de tu amor. 

Quizá en alguna de nuestras vidas fuimos siameses 

y nos separaron, muriendo por solo tener un corazón;

a fuerza de reencarnar buscando la mitad perdida, 

aqui vamos, dejandole al destino resolver el dilema. 

Dos cuerpos existiendo al impulso de un solo palpitar,

con el mas sincero amor, circulando por la venas,

en el deseo inminente de mutar a un solo ser, 

para en esta existencia, volver a la sublime esencia. 

Ron Alphonso

4 de agosto de 2018

Página 262/321



Antología de Ron Alphonso

 Marilinda

Marilinda 

Hay de verdad días en que quisiera, hubiera un terremoto durísimo 

y resultar en una isla desierta, con una mujercita divina, como... tu 

y pasar el resto de la vida, consintiéndote, deleitándome con tu alegría. 

Olvidar las tristezas, lo que ya pasó, total para que recordarlo... 

y vivir lo que vaya presentándose. 

Llenar de besos todo tu cuerpo, de manera que te sientas vestida de gala... 

de gala para el amor. 

Que no quede un solo rincón de tu cuerpo, sin recibir la visita de mis labios, 

sentir como tu respiración se agita y tu corazón se acelera, 

apretarte contra mi, tan fuerte que no sean necesarias más palabras. 

Perder la noción del tiempo, que amar no sea cosa de un momento, 

sino de una vida... 

Pero se que no habrá terremoto, ni isla desierta... 

solo tu cuerpo existe y mi amor y mis besos y la vida... 

Ron Alphonso 

18 de Agosto de 2018 
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 Pedacito de mi

Pedacito de mi 

Sé que no todo en ti son tristezas, que también sabes sonreir, 

pero quizá nuestras vidas, siempre lleven la marca de la soledad... 

No pido que chasqueando los dedos cambies la actitud, 

es un proceso... vivir, reflexionar e ir superando esos momentos, 

porque nuestro semblante siempre será de tristeza. 

Así te siento, así te identifico conmigo y te comprendo. 

Soporto mi soledad cuando coincide con la tuya, 

presiento lo que estarás sintiendo 

y solo deseo que pase pronto y vuelvas a mi, 

para sonreir un rato, mientras el cielo se vuelve a nublar. 

Tu apariencia me encanta, leo muchas cosas, 

tu rebeldia, tus tristezas que no son debilidades, 

tu identidad con una causa, tu compromiso con el cambio, 

lo que eres, lo que quieres... no te detengas nunca, 

debemos aprender a llorar sin detenernos, 

bajo la lluvia o al sol, en la soledad absoluta 

o rodeados de gente y en soledad espiritual, 

No es la tristeza, nuestro lastre, 

sino el motivo para seguir buscando, un rayito de felicidad. 

Todo estará bien, amor. 

Siempre esperaré por ti, 

para sentarnos a la luz de la luna y reir nuestras tristezas... 

Así somos, lo seremos siempre y nos amamos por serlo,

mi pequeña niña de España... con corazón universal. 

Ron Alphonso

19 de agosto de 2018
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 Por si no nos vemos

Por si no nos vemos... 

Nanita, escribo desde esta mi soledad, para tí,

cercana a mi corazón, desde siempre y sin razón;

hoy cumples años y no podremos abrazarnos,

la vida nos ha llevado a extremos diferentes.  

Mis angustias son cosa mía... ahí las llevo,

tu aprendiste a volar majestuosa tras tus metas

y jamás debes detenerte para mirar atrás,

si la vida nos vuelve a juntar... que bueno. 

Como médico sabes que hay algo, que es inevitable,

estés a mi lado o alejada, algún día me marcharé,

entonces... has por tu vida, que yo ya viví la mía. 

Nunca actúes de manera mediocre o descuidada,

mira a tu padre, en cada paciente que atiendas,

así podrás sentir el gran valor de la nobleza. 

La distancia no acaba el sentimiento, te amo hija. 

Ron Alphonso 

23 de agosto de 2018 
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 Amor simple

Amor simple 

Te doy.... la manzana de mi lonchera

y el jugo de mi desayuno,

unos días de mi vida

y los cabellos de plata 

que caigan mañana de mi cabeza. 

Un rincón en mi corazón

y el espacio necesario en mi vida,

te doy mi mano 

y un paseo por el cosmos. 

Te doy mi manta en invierno

y te abanico en verano,

te cubriré de hojas secas en otoño, 

para que aprendas,

que hasta ellas sirven de cobijo, 

cuando no se tiene nada. 

Te doy las monedas que quedan en mi bolsillo roto,

te doy esto y aquello,

lo que me queda y lo que consiga. 

Solo eso te doy,

lo demás ya es tuyo y lo sabes...

mi vida y mi experiencia toda,

a cambio de verte reír...

de mi peor chiste. 

Te doy... 

estas tontas letras que escribí para ti, 

te amo. 

 

Ron Alphonso

24 de agosto de 2018
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 Habia una vez

Había una vez...

Capítulo 65 

Dia 23.922

... después de trasegar por la vida,  

de haber vivido y sufrido a tantas personas,  

he encontrado que el amor mas grande es el de los amigos,  

ellos están porque quieren y cuando no,  

pues nada pasa... ya volverán... si les importamos. 

 

Pero esos amores obligados, que mal nos hacen,  

siempre esperamos mas, porque es su ,"obligación",  

la de mamá, la del hermano o el hijo, la de la esposa...  

ellos no tienen la misma libertad de algún dia,  

no querer saber de nosotros,  

por cualquier motivo valido o banal,  

entonces los calificamos de ingratos  

y los descalificamos como seres humanos,  

no pensamos que quizá nosotros,  

somos quienes no nos merecemos ese amor. 

 

El amor es eso, un sentimiento que nos debemos ganar  

por méritos no por obligación. 

Hoy sé que quizá no merezco el amor que reclamo  

cuya falta me ha causado tantas tristezas  

y me reconfirmo en mi sinceridad,  

al decirle a mis amigos del club,  

que debí crear para no entrar en mas conflictos con mi soledad,  

cuanto amo su presencia en mi vida. 

 

A todos, infinitas gracias. 

A los que me acompañan con sus cálidas letras,  
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a los que me piden ayuda para analizar sus escritos,  

a los que leen y comentan,  

a los que solo leen...  

y hasta a los pocos que se agregaron y jamás volvieron por acá,  

a todos, gracias por que son parte del libro de mi vida,  

la parte amable de esa biografía,  

que a pesar de las angustias,  

no se compara con la de muchas personas,  

que tienen a su lado diez hijos, pero nada que comer,  

que tienen una esposa, pero no un techo o un lecho para amar.  

Yo tengo algo de vida aun y mucho amor de mis amigos,  

que sin recibir nada,  

permanecen y me van llevando la mano,  

como en la escuela,  

para terminar de escribir esas memorias,  

que quizá nadie leerá por considerarlas un plagio a su propia historia.

 

Feliz dia de amor y amistad 2018 

  

Ron Alphonso
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 Darìa todo por que no te fueras...

Darìa todo por que no te fueras... 

No soy de lisonjas ni halagos.

Digo lo que siento así sea una tontería, pero no engaño.

Conocerte es lo mejor que ha pasado en mi vida,

cumplí sueños, me sentí feliz,

mis tontas letras salieron a borbotones por ti. 

Eso me dijo en donde anidaba mi amor.

Jamàs podré decirte adiós,

mejor vuelvo con mis estúpidas frustraciones,

esta vez, no por no haber logrado atrapar el pez de la felicidad,

sino por haberlo dejado resbalar de mis manos... 

Miraré eternamente rio abajo, por donde lo vi escapar,

que no hacia arriba, esperando otra oportunidad,

en tu piel se fueron mis ganas 

y no quiero intentar tu reemplazo, no existe... 

El silencio será mi mudo homenaje al amor,

que algún día vino enfundado en tu cuerpo

y se quedó para siempre en mi memoria...

no hay un adiós, solo puedo balbucear... te amo. 

Ron Alphonso 
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 Te amo

Te amo 

Te amo... te amo con el alma,

no eres mía, jamás lo serás, 

solo quiero tu amor o un poco de el, 

el necesario para ser feliz, 

el suficiente para el resto de mi vida. 

No es obsesión, es admiración por ti, 

por lo que eres, 

por la identidad que siento contigo, 

por tu claridad, tu madurez, tu ser espiritual, 

en este transcurrir, 

no creo hallar a otro ser humano como tu, 

Pero como aquel niño pobre, 

que pasa horas enteras en frente a la vitrina, 

donde exhiben el abrigo que desea 

y que debe conformarse solo con verlo allí, 

aquí estaré mirando a tu ventana,

cada día, 

cada noche, 

embelesado en ti, 

contando mis monedas con la ilusión

que algún día me alcancen... 

y poder abrigar mi alma contigo. 

Ron Alphonso 

24 febrero 2019
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 A ti, preciosa mia

A ti, preciosa mia 

Gracias por permitirme conocer a la excelente mujer que eres. 

Cuando uno se despoja de la mania de admirar lo sencillo, 

lo que facilmente se ve a simple vista...

deja que el alma presienta y se adentra en los sentimientos, 

en la verdadera esencia de las personas, 

en lo hermoso y valioso...

en la génesis del ser humano...

se descubren cosas maravillosas. 

El deseo no lo despiertan unas letras, 

sino el ser espiritual al que vale la pena amar, 

que incita a explorar... no su cuerpo, sino su alma.

He conocido de primera mano muchas cosas,

que de seguro casi nadie vió, obnubilados por ese rostro hermoso, 

en el que leo tantos sufrimientos, tanto dolor, 

tanta frustración que el expresa y que acongoja ante la injusticia, 

por que todo lo malo se ensaña con una mujer ? 

Te admiro, 

te llevo en mi corazón con tu alma desnuda y mal herida, 

daria mi piel para sanar la tuya, eres vida, 

así esté lejos, así no lo deje notar, 

así respete tu libertad y reprima mis ganas de apresarte... 

para siempre entre mis brazos. 

Vuela amor, alto, muy alto, que yo siempre te estaré esperando

para recibir el tibio aliento de tu cercano afecto. 

Ron Alphonso

8 de Marzo de 2019
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 Ese espacio...

ESE ESPACIO... 

Cada mañana... cuando sales a recibir la energía del nuevo día,

te miro desde lejos y solo pienso...

que entre la linea azul del horizonte

y la tentadora linea que marca la falda en tu cintura,

está el paraiso en que se anidan mis más vehementes deseos,

entonces, apuro mi café y espero tu regreso,

que es el mio a la vida... 

Ron Alphonso

15 de Marzo 2019 
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 Mi violetera

Mi violetera 

No me pidas que esté en paz, si no estás conmigo. 

Debo aceptar, entender, tolerar... tantas cosas, 

desiluciones, afrentas y seguir como si nada... 

pero tu... mi compañía más cercana, 

la mujer sin límites ni contratos, 

la que me da vida en cápsulas de cariño... 

lejos... cada día más lejos... 

No te pediré que te quedes, 

no soportaré que te vayas.

El destino, si existe... lo dirá todo.

Únicamente seré tu amor extraño, 

un poeta desconocido,

el escritor de versos enamorados, 

un loquito que dice amarte... 

Tu serás mi bella despistada,

un presentimiento con delicado aroma,

un desvelo obligatorio,

las ancias siempre vivas,

un deseo jamás calmado,

la necesidad sin complacencia....

la amorosa picardía... día a día. 

Tu y yo nos parecemos a tus ojos...

mirando en la misma dirección,

siempre cerca, pero nunca juntos,

causando envidias por brillar alegres,

pero llorando al tiempo... y por el mal tiempo.

Una historia sin mayor importancia,

una aventura diluida en la bruma del amanecer... 

Mientras entregas afecto, cual ramitos de Violeta, 

porque el amor existe y hay que darlo sin remilgo,

yo estoy condenado a caminar en dirección contraria.

Seguiré mi camino como siempre, como antes de ti,
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con mis manos atrás, mi cabeza inclinada,

avanzaré sin rumbo, sin prisa, sin destino.

No te pediré que te quedes, no soportaré que te vayas... 

Ron Alphonso

17 de Marzo 2019 
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 La vejez

La vejez 

La vida, sus enseñanzas y experiencias,

nos debieran hacer respetables sabios, 

a cambio nos sumergen en la soledad absoluta, 

solo quien ha caminado un largo trecho a nuestro lado, 

emerge con su indómito amor, la piel cobra tibieza 

y el corazón se resigna a palpitar unos dias más... 

La vejez se volvió sinónimo de soledad,

de cruel abandono, de fatal ingratitud.

Cuantos, jamás podremos tener esta foto, 

porque estaremos tan solos, 

que no habrá quien la tome 

y quizá tampoco, quien nos dé ese beso... 

Ron Alphonso 

22 de marzo de 2019 

 

Página 275/321



Antología de Ron Alphonso

 Super Irenne

Super Irenne 

Querida Irenne, los comics nos presentan a seres especiales que tienen una personalidad secreta y
diferente a la de batalla. 

Tu eres, Irenne la diseñadora, muy puestecita, glamorosa, perfumada, peinadita y punta en blanco. 

Pero te transformas en la super senderista, mochilera y vas metida en unos jeans raidos, unas
botas embarradas, el machete filoso al alcance de la mano, cuchillo Rambo, tu gorra, te sientas en
la tierra a comer una fruta que hallaste en el camino, danzas con la cadencia de tus antepasados,
marcas con la huella de tu zapato las tierras chihuhuenses, llenas tus pulmones de aire y puedes
gritar: soy libre y feliz, chingados de su madre!!! 

Pero eso solo es lo que el mundo vé. 

Dentro de esos disfraces, hay una mujer sensible, arriesgada, dedicada, responsable, abuela
permisiva, que sabe reir y llorar con la misma intensidad y como en ese mundo que recorres, a
veces el tiempo es soleado ardiente, otras lluvioso agobiante, pero siempre hay un tiempo perfecto
que marca el momento. 

Rie cuando hay motivo, llora cuando la ocasión amerite, pero vive siempre. 

Desde que te conozco hace ya dos años, no te había sentido tan viva como ahora y me alegra que
así sea. 

Aquellos ojos que no podían ocultar tristezas así sonrieras, hoy parecen brillar como ese sol que a
veces quema, aún a traves de tu chamarra. 

Hoy cumples un año mas de estar viviendo, conclusión lógica que es también uno menos de vida,
entonces, afana, busca momentos felices... todos ellos harán parte de tu felicidad.

No le des demasiada importancia a las vanalidades, vívelas y ya, llora en privado y rie en público,
que nadie te vea triste, siempre fuerte, siempre digna, siempre con las botas puestas, sean las de
charol y tacones o las de cuero y suela tractor. 

Perfumada o embarrada siempre glamorosa y dama. 

Felicidades y lo mejor de la vida para ti en este día. Un fuerte abrazo... aaaamonooooooos !!! 

Ron Alphonso 

Abril 5 de 2019 
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 La carta final

La carta final 

Bogotá, un día cualquiera...

Para ti.

He decidido escribir estas letras, que dejaré por ahí... encima de cualquier mueble o en el cajón
donde guardas tu lencería, bajo la almohada o en el cofrecito de las fotos, total así te la entregara
en la mano, descuidádamente la dejarías sobre la mesa y correrías a prepararme un mojito,
tacarías mi pipa con la picadura de manzana que compraste, para que mi estadía sea amena y
luego no recordarías la carta, hasta que su amarillo contrastara con el encaje blanco del mantel. 

Ahora que la has encontrado, es el momento indicado para leerla... entenderás tantos porqués. 

De lo poco que tengo, es lo nuestro algo muy importante, pero no quiero que te aferres a ello, para
no hacerte daño con ilusiones, para mi solo con un buenos días de tu boca, tengo suficiente.  

He trabajado toda mi vida y hoy me doy cuenta que no me queda nada, que las envidias y los
egoismos siempre me quitaron lo conseguido. 

Que puedo aspirar a tener ahora, cuando hasta el sitio donde dormiré mañana es incierto. 

Aquí estaré quizá unos días más, pero si desaparezco, quiero que estés segura que no fué mi
voluntad, que en estos años te has ganado un puesto de honor en mi vida, en mi corazón, pero que
no puedo, no debo llegar a tí como un mendigo, pidiendo asilo para guarecerse de la lluvia. 

Te amo y eso no debe ser motivo de discusión.  

Aquella tarde en que te dije: Gracias, mi amor, gracias por todo!, apretándote las mejillas con mis
manos, para que hicieras el gesto que siempre me encanta: "el pecesito loco" y brincaron de tus
ojos lágrimas sin querer, no me despedía, hoy no me despido, ni me despediré, de ti no, nunca,
siempre tendré la esperanza de un día más, aún cuando cierres mis ojos, mi alma te recordará
unas eternidades mas. 

Me dirás que soy trascendental, que siempre hay que levantarse y tantas cosas que quizá yo te dije
en alguna noche de ensueño, de las tantas en que el sol nos sorprendió, caminando por los
virtuales senderos de este amor. 

Alguna vez te aseguré que la mejor manera de salir, era tocar fondo y desde allí impulsarse con
nueva fuerza. Esta vez... ni piernas con las que impulsarme tengo. 

Una frase que marcó mi vida, la escuche de boca de un policía, en la madrugada del día en que
sufrí el peor accidente de mi vida y quedé atrapado entre latas retorcidas del vehículo en que iría a
cumplir un gran compromiso, tan solo 6 horas después... luego de halar mi cuerpo para sacarme,
me dejó a un lado del vehículo que amenazaba con incendiarse y dijo: "Dejemos que el muchacho
muera tranquilo..." sacando fuerzas del alma, balbucié... "no quiero morir todavía, debo casarme
ahora..." desde ese día, tantas cosas han pasado en mi vida... y siempre... incluso reflexionando
sobre la posibilidad del suicidio... me he dicho: no me quiero morir aún, álguien podría llorar por mi
partida. Y eso me preocupa, pero me empuja a seguir. 

Mi amor, hoy te debo decir, que quiero me jures, que nunca una lágrima triste, brotará de tus ojos
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por mi. 

Te he prometido mi amor del alma, aprendimos juntos a amar sin tocarnos, desearnos sin decirlo,
querer estar juntos sin estar atados, libres de todo y esclavos del amor. 

Pero eso lo llevamos en el espíritu y al morir no se extingue, desde cuando fuiste mi Cleopatra y yo
tu simple Marco Antonio o aquella vida en que eras Engracia la hija del alcalde y yo Pablito el
ayudante del padre Hipólito, siempre he estado a tu vera, amándote o cuidándote y no será esta la
última vez que estemos juntos. Por eso las lágrimas no tienen razón y sabes que lo único que te he
prohibido, es llorar por mi culpa. 

Ríe, sigue tu vida unos momentos más; si la fuerza de tu amor, hace que me mantenga... te
prometo retornar a ti, como en aquellas otras veces, si no... ya habrá una nueva oportunidad y te
juro que te buscaré desde que empiece a caminar y una vez te halle, aprenderé a abrazar sin
soltar, en tu cuerpo. 

No te angusties, ni siquiera pienses, la existencia consiste en eso, un día estar, otro desaparecer,
como esas luces que te gustan tanto en las navidades, lo recuerdas? Ah mi dulce Engracia, te
dije... voy a colocar la luz, avísame si encienden y pasaste media hora, diciendo: Encendió... se
apagó... encendió... se apagó... eras tan ingenua y empezaban a aparecer las primeras luces
intermitentes, como reímos aquella vida... ves mi amor, siempre hemos sido felices, siempre hemos
reído juntos, quizá por eso ahora se avecina el final, cuando ya hay mas motivos de tristeza que de
alegría, nuestra historia no merece lágrimas... has oído el dicho popular... me muero de risa ?
Quiero morirme de ti, sin angustias, sin saber cuando, solo mirar el reflejo de mi rostro en el
hermoso brillar de tus ojos y así mientras te digo... eres mi todo y mi nada, mi amor eterno, mi amor
de siempre, rememorar la frase, que dijo aquel policía y que ahora debo obedecer...

Tu eterno Marco Antonio...

Ron Alphonso 

1 de abril de 2019
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 Morir o soñar 

Morir o soñar 

Pensar en tantas cosas me ha deprimido horrible, 

estuve triste, tomé un mojito, fumé una pipa, 

incurrí en lágrimas, escuche a Sabina. 

Me duele el cuerpo sin razón, 

el alma sin control, estás y no te siento, 

como si, al dolor, la soledad y el desaliento. 

Me pides aferrarme a ti, 

más tu cuerpo como enjabonado se escapa 

y mi mano sin fuerza ya no te atrapa. 

Te amo... pero te estoy fallando, no puedo con esto, 

la angustia me supera y estoy aquí, 

como un condenado a muerte, al que nada lo calma... 

esperando la certera bala, que atraviese su alma 

Te amo mujer, 

gracias por los pedazos de vida que me das, 

por distraer tu rumbo un poco, gracias; 

por intentar mi vida, eternamente gracias. 

Quiero volver a los orígenes, reescribir mi génesis, 

olvidar todo, menos la desnudez de mi café, 

que la memoria imagina, viniendo hacia mi, 

vestido de tu cuerpo, tibio, dulce y con aroma a ti. 

La fiebre ha reventado mis labios, 

que anhelaban tus besos, sin importar la manera, 

besos que quedaron mustios, al iniciar la primavera. 

Ven ya no des vueltas en mi mente, 

siéntate en mi recuerdo, cólmame de emoción

y quedito, muy quedito, canta nuestra canción... 

"Y aunque haya un muro entre nosotros, 

para mi no estas prohibida. 

Quien va a prohibirme que te entregue 

lo mejor que hay en mi vida." 

No calles... cierra tus ojos y deja al tiempo pasar...
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abriga mi cuerpo desnudo, deja a mi cabeza acunar,

soñemos, ya veremos si vale la pena el despertar. 

Ron Alphonso
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 Mi amor en lágrimas

Mi amor en lágrimas 

  

Esta mujercita es mía, porque lo quiero y quiere, 

sin decir una palabra de amor, me enamoró. 

Amor que ha soportado tantas cosas... 

Separaciones, enojos, pero en contra marea, 

siempre he entendido su independencia, 

su libertad que la hace maravillosa y única. 

  

Puede ser la mas guerrera e indómita en las mañanas 

pero la gatita mas tierna, cariñosa y apasionada al caer la tarde. 

  

Si a ti y solo a ti, te acepto como eres, 

sin cambiarte nada, aceptando todo, 

esa, tu esencia, es lo que me doblega, 

un día, cuando estés frente a mi, 

mis ojos y el agitado palpitar del corazón, 

dirán lo que mi trémula boca no se atreva. 

  

Eres y serás mi amor misterioso, 

el que me fortalece, 

mi amor en lágrimas, 

que no de sufrimiento, sino de necesidad, 

necesidad de una caricia, 

de un hombro sobre el cual recostar la cabeza y soñar... 

  

Ron Alphonso 
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 Yurra

Yurra

Conocí hace un tiempo a una hermosa mujer,

Me encantaban sus ojos de mar y sus labios de rubí.

Era maravilloso hablar horas enteras, sobre poesía

o su vida que era un extraño poema de decepciones,

con su acento francés y su vocabulario escogido.

Quizá los malos entendidos o los celos disfrazados,

se la llevaron lejos y crearon muros odiosos.

Siempre la recuerdo, ya no hay con quien hablar,

lo que con ella hablaba, con su desparpajo bohemio,

con su ánimo de vivir, sus ganas de aprender,

me encantaba su figura menuda, su existir.

Pero esas cosas de mujeres, que las hace enigmáticas,

deliciósamente extrañas, cuando mas se las necesita, 

se alejan como una flor que descuidadamente cae al río 

y se va con su aroma y belleza, segura que nunca se marchitará.

Y nunca se marchito, como mi alma si lo hizo sin ella.

Yurra, mi amiga de tantas lunas, me confesó secretos, 

le confesé los confesables míos, la extraño, la extraño tanto, 

que mi alma sonreiría al saber que estas letras llegan a ella, 

así no las lea, así las lea y no le importen, que sepa simplemente 

que nunca la odié, odié con toda mi alma lo que pasó, 

la estúpida decisión de apartarnos, sin explicación, sin un adiós. 

Mi alma la presiente con sentimiento emocionado,

al pensar que una vez mas y sin temores, sin prejuicios, 

pudiera decirle que el mar de sus ojos y el rubí de sus labios, 

es el tesoro que mas me ha dolido perder,

que quisiera volver a escuchar su voz, solo eso.
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Pero se que no podrá ser, que quizá ya ni se acuerde 

que un día pasó por mi vida y me dejó su aroma para siempre, 

que fue una mas, la mejor, de las que el egoísmo me robó, 

solo necesitaba su voz, su esencia, su carisma, 

su amor ya estaba comprometido, el mio había quedado mudo 

y vagaba por calles oscuras, solo buscando sobrevivir.

Soy enemigo de pedir perdón porque la ofensa queda, 

quisiera que el tiempo retrocediera, no haber sido cobarde 

al no decirle: te necesito a mi lado, así deba callar.

Como te extraño, mi Yurra, nunca te quise decir: Te amo, 

por temor a tu huida y así, te fuiste sin escucharlo...

Ron Alphonso 

13 Abril 2019
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 Otra noche sin ti

Otra noche sin ti 

Son las seis de la mañana... 

sigo aquí, frente a la pantalla que me dice todo y nada, 

la música ayuda a que la soledad sea menos cruel. 

Pienso en ti, 

mi chica de los grandes ojos y los buenos versos, 

añoro la vida perdida por la distancia, 

lloro las noches sin ti, 

maldigo mi vida vacía 

y bebo este ron... cada vez mas insípido... 

y esta cabeza que quiere explotar.  

Intento versos y solo brotan suspiros. 

Sé que duermes... 

pero a cada rato miras si sigo aquí... 

y me gritas un te amo... 

y me golpea el alma saberte desvelada por mi 

y yo sin dormir por ti... 

y sé... que de verdad te amo 

y no le creo a la ceniza del cigarro... 

que me dice, que ya estoy ebrio... 

que yo no conozco que es amar... 

Tu eres real, irreales las malditas distancias, 

que mas da... tu aquí o yo allá... si a la final... 

nuestro lecho será el refugio en que nos haremos infinitos. 

No te angusties amor, solo será un momento... 

la vida a veces comienza tardíamente...

será un instante mio sin ti... un segundo tuyo sin mi... 

un amor que desespera de esperar...

un sueño por soñar...

tu, el amor por descubrir...

tu y siempre tu... lo que siempre debió ser. 

Ron Alphonso 
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 Un domingo sin ti...

Un domingo sin ti... 

  

Un lago con hermosos cisnes cuello blanco, 

una plaza atestada de hambrientas palomas, 

la paz de un río regalándonos sus truchas arco iris. 

  

El sol iluminando el parque rebosante de chiquillos, 

un hombre cabizbajo pateando piedrecitas... 

un alma triste sin la miel dulcesita de tus labios. 

  

Que mas da Domingo o Lunes, si tu no estas ?  

  

Ron Alphonso 
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 Declaración

Declaración 

  

Hoy, a pocos días de empezar la primavera 

y quizá dándole mal uso a mis facultades, 

quiero hacer una declaración... 

no de amor... ya seria necio insistir, 

lo he hecho con Mariela, Juanita, Martha, 

Susana, Rosalía, Carmenza y Caridad... 

todas han dicho que si y que tan lindo yo. 

  

Pero sigo triste, estresado y en soledad, 

será que no les dije, que su amor era necesidad ? 

Tengo 20 novias confirmadas y 15 mas por confirmar 

pero esta cama sigue sola, duermo en el sofá. 

No quiero tener sexo, pero tampoco solo amistad, 

necesito una mujer, que me quiera solo amar, 

claro, no importa que también sepa cocinar. 

  

Me gusta el arroz frío, el pescado casi crudo, 

el café tibio, con azúcar morena y un trís de ron, 

la pasta al dente, la carne a medio azar, 

las papas con picante, muy poco el coliflor, 

el chocolate bien hervido y con clavos de olor, 

la sopa de menudencias, el mondongo y el candil, 

el queso mozarela, descremado o camembert. 

  

Bañarme en agua tibia, con leche y cognac, 

enjabonarme bien las partes, sin ninguna criticar, 

que el tamaño no importa, me lo dijo mi mamá, 

las uñas cortas, las barbas largas, las canas también, 

aroma a maderas, en manos, cara... y por ahí... 

como ven soy muy sencillo, no requiero un manual, 

a cambio declaro hacerle rico... su generoso transitar. 
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Ron Alphonso
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 Mi amiga de las fotos

Mi amiga de las fotos 

Si estás gordita, dirán una bobadita

si estás delgada, cualquier pendejada,

pero gorda o flaquita, con huesos o carnita,

siempre estarás alegre, juvenil y re bonita. 

Que muy gorda... porque la sopa si se toma,

que tan flaca... porque no come ni de broma,

siempre una inconforme y siempre criticando,

que te valga madres, tu sigue disfrutando. 

La vida es una sola y a gozar hemos venido,

gordos, flacos, negros, blancos, feos o bonitos,

para cada uno, la vida tiene un gran sentido. 

No se trata de ser como la monedita de oro

que se revelaba en la canción de tu paisano,

sino ser Yaneth, el cofre completo del tesoro. 

Ron Alphonso.

14 junio 2019
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 Mientras muero

Mientras muero 

No pienses en mi partida, te prometo quedarme. 

Tu presencia en mi vida, sirve para confirmarla. 

Por ti, siento, puedo sonreir, tengo un motivo. 

Estaré a tu lado, así no me sientas, así no lo creas.

Presentiré cada movimiento tuyo, 

el gesto al colocar tu perfume, 

la pícara sonrisa al recomponer tus senos, 

que erguidos, claman libertad... 

dentro de la blusa, a traves de la seda. 

La coquetería, cuando muerdes tu labio... 

y guiñas el ojo... aún sabiendo que en mi...

produces una descarga eléctrica, 

que alcanzaría para alumbrar Pekín 

y que acelera el pulso, a velocidad luz. 

No rosaré tu piel, porque tu estás en mi alma.

No besaré tus labios, mi alma llena de ti está. 

Reposa tu cabecita ausente, en mi imaginado pecho,

que la felicidad, es simplemente sentirse amado. 

Recárgate de energía, prepárate a ser feliz, 

conmigo o solo con mi recuerdo... 

una noche de estas, noche de luna llena... 

el mar y su inconmensurable inmensidad,

se llevará mis secretos a su matriz profunda. 

Siente que fuiste mía, recuérdalo... solo una vez... 

y te quedaste en mi vida, siempre... eternamente. 

Te amo, no llores... no te angusties... 

solo duerme... mientras muero... 

Ron Alphonso
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 Tertulia Bohemia

Tertulia bohemia. 

Noche de amores reprimidos, 

de pasiones contenidas, 

de besos imaginados, 

voces que estremecen el alma, 

susurros de confesiones descaradas. 

Orgías literarias, 

versos cargados de ansiedad,

suspiros apasionados,

eyacular de lágrimas, 

humedades generosamente regaladas... 

Lanzar al aire un te amo 

y que al caer salpique a todos...

Erizarse ante la promesa de una noche,

de dulces besos e intensos orgasmos, 

gemidos siderales, lujuria cósmica 

y polvo de estrellas. 

Besos de bocas resecas, 

pieles delicadamente perfumadas, 

noches de insomnios eternos, 

a la sutil luz de la luna nueva...

la que solo alumbra a los poetas. 

Confesar encuentros improbables,

expresar deseos febriles, 

noche de amores rejuvenecidos, 

de ojos cerrados y puños apretados, 

noche de amar a nadie, deseando a todas... 

Deseos que se diluyen en el aire,

mezclados con el aroma perfumado

y el denso humo de una pipa...

borbotones de vino recorriendo las venas...

adormilarse melancólico, 

bajo la rutilante luz de las estrellas. 
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Ron Alphonso
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 Pedacito de mi alma

Pedacito de mi alma 

Te quiero viva, animada, feliz... 

Quiero saber en ti, que la felicidad 

es posible aún con dificultades, 

que la ilusión del amor, llena la vida... 

de emociones y alegrías,

a pesar de las debilidades. 

  

Tú, mi vida, mi fé, mi esperanza... 

En ti me sostengo, 

a través de tus ojos veo el mundo rosa, 

mi rosita perfumada, 

mi rosita sin espinas, 

mi rosita con aroma a vida. 

  

Te amo tanto, pedacito de mi alma... 

A veces pienso que tu... 

eres el unicornio blanco y alado, 

que me llevará en su grupa a la eternidad... 

y mis tontos ojos lloran 

y mi corazón se acelera, 

pero mi alma se fortalece, 

porque sabe que aún para marcharse... 

debe reunirse contigo... para morir iguales... 

  

No te afanes si me sientes algo triste, 

es la nostalgia de la vida, 

es la conciencia de un final evidente, 

aunque quizá no inminente; 

es solo entender que mi vida eres tu, 

que quiero vivir, pero solo muriendo, 

mi alma reposará en ti. 

Déjame acunar mi recuerdo en tu pensamiento 
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y hazme feliz aunque sea una última vez... 

Ron Alphonso

26 de julio 2019
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 A unos ojos...

A unos ojos... 

  

Niña linda, que te llamas demente... 

esa a la que algunos creen loca, 

yo en cambio admiro tu mente ágil, 

colmada de talento e inspiración brillante, 

me asombra el rojo encendido de tu boca 

y esos bellos dientes de blanco marfil. 

  

Olvida el pasado que amarga tu vida, 

dale a tus grandes ojos el brillo, 

sigue escribiendo del amor y sus pesares, 

mantén bien alta la cabeza erguida, 

cual princesa de cuento en su castillo, 

corona tus sienes de perfumados azahares. 

  

No le ocultes al mundo tus tristezas, 

procésalas y deja el tiempo pasar, 

sonríe, ríe, lanza al aire carcajadas, 

muéstrale a todos tus riquezas, 

talentos que no fueron obtenidos al azar, 

sino fruto de muchas batallas ganadas. 

  

Escribe niña y aunque llueva en tu alma, 

nunca pares, ni te derrotes a ti misma, 

cuéntale todo a tu cuaderno de poemas, 

no permitas que nadie te robe la calma, 

ni dejes opacar ese hermoso carisma 

regálame tus versos, tus prosas y tus rimas. 

  

Ron Alphonso
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 El sueter

El sueter 

La vida esta llena de añoranzas y nostálgias, 

recuerdos que nos devuelven a épocas más amables quizá, 

a momentos maravillosos en que la vida era solo un transcurrir... 

a veces con dificultades, otras con alegrías, 

pero siempre tornábamos al hogar que nos acogía 

en la sencillez de una sopa caliente 

y el compartir de las historias del día a día. 

Disfrutar bañando a mis chicas 

y enseñarles a patalear hasta regar toda el agua, 

aunque secar no fuera tan divertido como el baño mismo. 

Las competencias por ser la campeón de ortografía, 

en un concurso regional... 

o los enojos por no haber superado, en una décima... 

a la rival, en la lucha por la medalla de excelencia. 

Ayudar en las tareas de recorte y pegue del momento, 

consistentes en recortar figuras de revista 

y pegarlas estratégicamente en una cartulina. 

Madrugar y trasnochar para cumplir los horarios de la facultad, 

cuando se tiene un hijo estudiando medicina, 

se debe ser cauto al desechar cualquier hueso, 

so pena de botar alguna falange en resecado, 

pensando en un otrora suculento hueso de pollo. 

Se llega al obligado momento de soledad, 

no superado por los tecnológicos sistemas de comunicación actuales.  

Nunca un beso, generoso en babitas, por toda la cara 

y dulcemente restregado por la bebé de la casa, 

será reemplazado por un emoji de genial elaboración. 

Entonces acudimos a la memoria emotiva, 

un gran porcentaje de humanos dormimos en posición fetal, 

a pesar de estar ya entrados en años. 

Cuantos no "chuparon dedo" hasta bien avanzados en la secundaria 

y muchos en la intimidad de su alcoba 
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lo hacen aun para poder conciliar el sueño. 

Hay abrazos que se extrañan, que nunca sobran 

y que al tenerlos, la sobredosis es obligada. 

Pero la vida, el destino, nos separa cruelmente 

aunque sea con fines de superación para conseguir logros, 

de buscar futuros... 

entonces, allí en el fondo de nuestra valija, 

atesoramos ese viejo sueter de quien mas amamos, 

sin importar su estado, sus rotos y hasta manchas de comida, 

porque es el relicario mas hermoso 

y cuando el universo mueve sus estrellas 

el alma se llena de nostalgias, 

recordamos nuestro sueter de añoranzas 

y lo usamos como la prenda mas cómoda de invierno, 

salida de las manos mas hábiles de diseñador parisino 

y ese viejo saco, nos abriga no solo el cuerpo sino el alma, 

sentímos la energía que quedo enredada en sus raidas mangas 

y vuelven los gritos, las sonrisas, 

los intentos de ser la nueva estrella del canto, 

las promesas de convertirse en el mejor ser humano, 

las despedidas obligadas entre lágrimas y emoción 

por encontrar vida en los nuevos mundos a recorrer. 

Que pase la vida, que llegue la muerte, 

pero que contigo mi sueter amigo abrazado me encuentre,

porque será testimonio que el viaje valió la pena, 

que hasta el final hubo sentimientos en tus hilos 

y siempre me trajiste al alma los recuerdos del intento 

por tener una familia y que terminaron un dia

tan solo en la voluntaria generosidad de una hija. 

Ron Alphonso

23 de Julio 2019

Dedicado a mi hija Luisa Fernanda
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 Te fuiste con la siega

Te fuiste con la siega 

Y prometiste amar y te propuse amor, 

lejos de normas absurdas, 

en el mejor lugar del mundo...

y fué allí...

bajo esa luna románticamente cómplice,

en que me deshice en besos, 

te entregaste en suspiros 

y entrelazados los cuerpos, 

se confesaron las ganas. 

Te abracé con fuerza, 

atenacé contra mi pecho tu blanca espalda,

tu piel calida, de humedad vestida... 

se adhirió a la mia;

el deseo ató nuestros cuerpos en uno solo... 

como lo pediste...

como aquel sueño que te invito a mis brazos, 

amarte... sin mirar tu rostro, 

ruborizado por la duda de dejar su inocencia, 

en medio de una vorágine de lujuria; 

tu adolescente cuerpo vibró, 

el mio solo obedeció a las ansias. 

No se cuantos te amo declamé en tu oido, 

no se cuantos gemidos le gritaste al mundo, 

me senti sublime, 

te complementé en estertores, 

me deshice en ti, 

te llene de vida, 

fecundamos el futuro... 

El olor a inmensidad, con los primeros rayos del sol, 

nos despertó a la realidad, 

nuestras miradas se buscaron, 

nuestros cuerpos reflejaron el amanecer del mundo...
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sucios de arena pero colmados de amor, 

con el deseo aplacado, 

los corazones satisfechos y tu vientre en evolución, 

nos alejamos de ese paraiso, por tanto tiempo anhelado 

y tomados de la mano, desnudos...

buscamos refugio de miradas obcenas 

y no nos importo más que prometer estar juntos...

hasta segar el trigo recien sembrado 

y darle luz a la propuesta simple de limpiar el pecado, 

con el misterio inconmensurable de la vida. 

La cosecha no se dió, 

tus tierras solo soportaron la siembra... cinco lunas, 

te busqué desesperado, 

no sabía por que huias...

desconsolado... regresé a nuestro cielo y allí... 

con el mar besando tus pies, 

en medio de un charco de sangre que vertía tu entraña... 

y tus muñecas rotas... 

encontré tu cuerpo exánime...

nuestra frustrada siembra y mi muerte en vida. 

Ron Alphonso.
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 Si me amas

La gente va diciendo: Te quiero a diestra y siniestra,

temen decir te amo y uno... no le debe decir te quiero... 

a las personas, eso es posesivo, por eso los maltratos y abusos... 

porque les advirtieron con el te quiero y no lo entendieron: 

Te quiero... para que cocines, laves, planches, seas mi esclava o...

para que me mantengas y no mires a nadie mas. 

  

  

Si me amas... 

Cuando te digan te amo... 

alístate a recibir cada día, algo bonito 

y darás lo que tu generosidad... 

y gratitud... y amor...

te lleven a devolver. 

Porque cuando digo te amo, 

no te necesito desnuda, 

cuando digo... te quiero... si. 

Piénsalo y verás que aunque loco, tengo razón. 

La fidelidad es tema del querer, 

del uso compartido, pero no aceptado, 

de partes que ni por su nombre, solemos llamar.

Lealtad es amor,  es asunto de actitudes, 

de entrega voluntaria, 

de apoyo ilimitado,

de complicidad incondicional. 

Mi soledad, es por que siempre me han querido,

pero a medida que envejezco, soy menos útil,

menos propio para ser querido;

si tu me amaras, aseguraríamos de por vida,

no volver a estar solos nunca más, 

compartir retazos de vida,

chistes pasados de moda... como nosotros...

miradas largas y elocuentes, que expliquen el amor. 
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Si me amas, la ajada piel de mis manos,

será el cálido terciopelo,

que entibie tus mejillas en el frío invierno.

Si me amas... 

sabré guardar el efímero deseo 

y lo tornaré en un abrazo eterno, cálido y protector.

Si me amas, 

lucharé por mi vida, para disfrutarla contigo. 

Si me amas y algún día lo olvido,

recuéstame contra tu pecho, 

para que mi corazón, acompasado con el tuyo, 

recuerde que mi vida... eres tú.

Si me amas, déjame morir primero, 

para no sufrir la pena de perderte, 

yo te sabré cuidar, porque te juro, 

que sea lo que sea el después... 

mi alma, si te poseerá por siempre. 

Ron Alphonso
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 Luna gris

Luna gris 

Esa luna... 

Que igual alumbra una noche de nostalgias, 

de tristes añoranzas o de nuevos amores. 

Esa luna... 

A veces testigo mudo, 

a veces cómplice, 

a veces verdugo de crueles adioses. 

Esa luna... 

"Tan bella y distante...

Como el amor... 

que se siente y no puede tocarse." 

Esa luna... 

Que veo yo, que suspiras tu... 

Luna que atesora energía, 

que revitaliza vidas.

Que aunque a veces se oculta, 

siempre inspira al buen poeta. 

Esa luna... 

Alumbra fuerte esta noche, 

acompaña mi triste soledad,

la que solo tu conoces, 

porque siempre acudes, 

acompañas mi pena 

y alumbras el sendero que recuerda,

la distancia cruel que me separa de ella... 

mi luna gris... mi luna bella... 

Esa luna... 

Que te trajo a mi, aquella noche,

en que se fusionaron las esencias,

que del amor hubo derroche

y se exaltaron las conciencias.

Tu, mi luna gris, mi luna en calma,

Página 301/321



Antología de Ron Alphonso

no te vayas nunca, anídate en mi alma. 

Ron Alphonso
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 Recuerdo onírico

Recuerdo onírico 

Mi cuerpo no te ha tenido, 

quizá por instinto de conservación, 

mi alma te ha poseido en el mundo de la ilusión. 

De la manera más sublime, he sentido tu aroma, 

tus gorjeos de avecilla enamorada, 

tu respiración entrecortada, 

tu existencia extinguiéndose y tu vida renacida. 

Me he impregnado de tu perfumado sudor 

y he devorado tu boca para impedir el adiós. 

He disfrutado tu entrega, 

he lastimado tu entraña para hacerte mia...

y que lo recuerdes. 

Te he soltado para que vueles libre 

y has permanecido acurrucada en mi pecho...

que se volvio tu eterna morada.

Te amo y me amas, tu luna, yo luz.

Tu cuerpo y mi alma, son un solo ser. 

Ron Alphonso

11 de enero 2020
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 Las margaritas de Hilda Lucia

Las margaritas de Hilda Lucia 

Hoy, como los anteriores cinco eneros, 

han vuelto a florear mis margaritas amarillas.

He tomado a la mas bonita, 

a costa de deshojar sus pétalos, 

y preguntando si me quieres o nó, 

los he ido lanzando por encima del hombro, 

sin mirar atrás, por un camino que jamás repetiré. 

Justo cuando iba a preguntar de nuevo,

con ansiedad adolescente: no me quiere ? 

al ver que solo uno allí quedaba, decidí callar, 

no pregunté nada esta vez, 

tome la lastimada flor y la guarde, 

en el bolsillo de mi camisa, 

justo encima del corazón. 

Hay respuestas, que es mejor no conocer. 

Junté las sobrevivientes margaritas 

y las até con un cintillo encarnado, 

dicen que significa pasión... 

me dirigí a tu casa y como cada año,

arrojé al balcón el ramo, 

con un beso enredado en los romeros, 

que puse, para hacerlo mas digno de ti. 

Despertarás y al abrir tu balcón, 

para llenar de fresco aire tus pulmones, 

mientras cubres de sedas tu aún tibia desnudez, 

recogerás el ramo, aspirarás su aroma 

y recordarás nuestro furtivo beso, 

en aquel lejano agosto... 

hace mil seiscientos seis, nostálgicos dias. 

Hay juramentos, que es mejor no hacer.

Sabrás que mi promesa de amor eterno,
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sigue viva en mi alma de bohemio, 

mientras tu sigues recorriendo el mundo, 

sin intentar siquiera, olvidar mi nombre.

Feliz cumpleaños, mi preciosa dama Antioqueña, 

que Dios siga iluminando tu camino,

y la vida siempre le de motivo a tu sonrisa. 

Solo te pido que al final de cada jornada, 

no olvides lanzar tu beso a la coqueta luna, 

que ha sido siempre mensajera y vigía, 

ella, cuando reciba el mio, 

los adornará con su mágica energía 

y trucados, nos los devolverá envidiosa, 

porque ni el sol la ama, con este amor del alma. 

Ron Alphonso

17 de enero de 2020
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 Enigma

Enigma 

Tu, mi enigmática mujer,

te escurres por mis dedos como agua cristalina, 

te quedas en mi piel, como los rayos del ardiente sol.

Vienes a mi vida y la recompones, 

luego sin razón sales huyendo.

Musitas te amo y sin embargo debes irte. 

Acusas al pasado por tus conflictos, 

pero vas y vuelves a el como si te atrajera. 

Yo no soy ni tu pasado y mucho menos tu futuro, 

soy un presente que abandonas, 

el sol del que te ocultas, 

el amor que te cobija, 

soy lo que tu quieras, 

la hierba, que acaricia tu pie cuando la pisas, 

el viento que besa tu piel, mientras maldices. 

Tú, la linea del horizonte, que se aleja al acercarme, 

la luna, que se oculta en mis tristezas, 

mi vida, la que aferro cuando siento que se extingue.

Eres todo y eres nada,

Nunca estás, pero te tengo.

Siempre mia, pero ausente. 

Ron Alphonso

18 de enero 2020
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 El reclamo

Como decía mi papá: Déjenme yo arreglo esto! 

El reclamo 

Señor, hoy quiero que seamos claros,

para mí, no necesito nada por ahora,

pero ví unos ojitos llenos de tristeza,

y quiero que les devuelvas la felicidad. 

A veces eres un poco pasado de onda,

nos pegas unos achuchones...

No tenías porque tirarla de esa manera,

ella es buena gente, solidaria y mi amiga. 

Bastaba un golpecito en el dedo chico,

o un topetazo sin mayores consecuencias,

pero la regaste con semejante trancazo. 

Teníamos un trato, lo recuerdas verdad?

Yo cumplí... y lo de cuidar a mis amigos?

Vamos pues, la necesito caminando y ya. 

Ron Alphonso

27 de enero 2020
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 Amantes

 Amantes 

Mi preciosa amante, 

eres el mejor regalo que me dió el destino. 

Te siento conmigo siempre, 

a veces te extraño y...

trato de ignorar el te necesito, 

que tanto daño me hace. 

Pienso... 

Si tengo más de lo que siempre tuve, 

que diablos más puedo necesitar... 

Eres mi vida, mi todo, 

como te lo dije aquella primera anoche,

en que fuiste la cálida voz de mi Soledad,

cuando aún no sabía lo importante, 

que llegarías a ser en mi vida. 

Si, te amo y es mi verdad... 

Quizá de una manera extraña,

extrañamente loca, 

pero es que acaso... 

álguien puede sobrevivir al amor... 

sin enloquecer ? 

No nos hagamos necios, 

volvamos al amor, la ronda de los locos, 

en la que solo es requisito, 

bailar tomados de la mano, 

girando para el lado contrario al del mundo, 

renaciendo en cada vuelta, 

y que la vida sea un orgasmo eterno... 

Intentemos ser inmortales,

empapémonos en la sublime lluvia, 

disfrutemos este alucinado amor, 

brindemos por la inmensa dicha,

bebiendo el elíxir de la felicidad, 
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en la embriagante fuente de tus labios. 

Ron Alphonso

30 de enero 2020
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 La ronda de Idolina

La ronda de Idolina 

Yo tenía una muñequita, 

que era dulce y bonita...

de turrón eran sus besos,

y crocantes los abrazos.

De chocolate el corazón

y toda ella, un rico bombón. 

Mi cabeza que ya poco recuerda, 

olvidó, en donde fué que la dejé. 

Mi Idolina cariñosa, 

mi amorcito consentido, 

mi tierno amor del alma,

no demores en tu ausencia,

que en mi vida falta tu presencia. 

Necesito me devuelvas, 

cada uno de los besos,

que algún día yo te di,

no te quito mucho tiempo,

quizá... medio siglo por ahí. 

Ron Alphonso

19 de Febrero de 2020
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 Un desvelado viejo soñador - Cuento

Un desvelado viejo soñador 

Érase una vez, en un soleado día de febrero, un soñador, que decidió crear un cálido espacio para
compartir con amigos, reunió a las personas más especiales que encontró; Se decepcionó de
algunos y los retiró inteligéntemente, evitando problemas y conflictos. 

Trató de convertir el espacio, en una escuela para aprender, desde la práctica, como mejorar en el
tema de escribir. 

Consiguió que algunos de sus amigos cambiaran el estilo un tanto fuerte, por algo más salido del
corazón, algunos se atrevieron y con éxito, a escribir al menos un único texto, otros sintieron la
necesidad de escribir y lo lograron, otros no soportaron enfrentar a un público, pero crearon su
propio rinconcito íntimo, para manifestar sus nostálgias y le permitían ir a disfrutar su lectura... en
fin, fué una experiencia maravillosa. 

La selección se depuró, llegando a treinta importantes personas, que lo acompañaban en su
transcurrir, unidos en el afecto, en el amor del alma, un poco su sueño... o su desvelo. 

Muchas noches de viernes, los reunía en torno a sus aromáticos mojitos, para declamarles
pasionales poemas tradicionales y uno que otro, salidos de su corazón y dedicados fervorosamente
a sus amores. 

Les jugaba bromas, con su gusto por los montajes fotográficos, los impulsaba a desinhibirse
disfrazándose de lo que fuera, se diría, que los contagiaba de la sana locura, que hay que tener
para sonreírle a la tristeza. 

Años más tarde, solo tres, para ser exactos, sus amigos ya poco lo acompañaban, a pesar de sus
ingentes esfuerzos por mantener un espacio para compartir afectos, sentimientos, humor y hasta
tristezas. 

Todos se ocuparon y esos minutos que generosamente le regalaban, ya no volvieron a marcarse
en su reloj, que cada día giraba más de prisa y lo hacia sentir una mayor necesidad de compañía;
Quizá ese espíritu de compañerismo, de afectos compartidos, los llevo a centrar su atención en sus
familias, en sus propias vidas y visto desde ahí, fué una importante labor, que al hombre soñador
hizo enorgullecer. 

Pero como suele pasar, mientras repartía risas y afectos, su arcón de la alegría, se fué quedando
vacío y ya solo contenía unos pocos y ajados: Te amo, que habían tenido brillo especial algún día,
pero que ahora eran simples: Hola, una que otra mañana. 

El viejo soñador fue tornando a sus angustias, de viejo y de soñador, fue volviéndose huraño,
malgeniado hasta consigo mismo, ya no le apetecía escribir para sus amigos, lo hacia, pero
guardaba todo en el baúl, para al menos verlo lleno de viejas hojas amarillentas... 

En medio del alegre trinar de sus pajarillos, dejaba volar su inspiración de adolescente enamorado,
inventaba rimas, imaginaba amores, reía, lloraba, se preocupaba, pero todo lo ocultaba tras sus
arrugas, cada vez más pronunciadas, pero coquétamente engalanadas por las inmaculadas hebras
de plata, en que se habían convertido sus cabellos. 

Así un buen día, después de mucho pensar, de llorar larga y silenciosamente, como era su... ya
habitual costumbre, cerró su desvencijado cofre, lo montó en el carrito donde solía ir a conseguir la
comida para sus mascotas y como decía... emprendió el viaje de regreso. 

Dicen los que lo vieron partir, que dos lágrimas rodaron por sus mejillas, mientras con fingida
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sonrisa, hacia el ademán de despedirse de álguien, oculto tras el visillo de la ventana... 

Aunque tiempo después solo encontraron el viejo arcón, al borde de los acantilados, de su siempre
añorado mar, los que leían las letras, que siempre permanecieron allí, al cerrarla, besaban la tapa
del baúl y se alejaban sonriendo, después de leer tan tontas letras, pero olvidando... al viejo
soñador. 

Ron Alphonso

20 de Febrero de 2020
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 La puntual amante

La puntual amante 

Y me salí, irresponsablemente... 

con un tapabocas reglamentario, 

guantes de latex, 

pelo atado formando una cebollita, 

gorro de material antifluidos, 

aprovechando que los hombres podíamos,

cosas de pandemias, salir por necesidad. 

Mi necesidad, verla... 

en su última versión "Super" del año, 

aquella que tantas veces causó dolor, 

en mi fracturado brazo, 

ahora con su apelativo: 

"De las flores", 

por ser la de Mayo. 

Como lo habíamos acordado, 

allí estaba con su pijama de "dulce abrigo",

recostada entre nubes, coqueta, 

brillando como siempre, 

pero mas cercana que nunca; 

el parquesito estaba solo, 

a pesar de ser tan solo las 19:30, 

cosas de pandemias... 

Nos miramos fijamente, 

ella baño con su luz mi ya cansada piel, 

yo reconté cada uno de sus coquetos cráteres, 

que la hacen única... 

Preguntó el motivo de mi tristeza, 

le hablé de su distancia, sonrió... 

- Tontito, siempre... desde que se te ocurrió mirarme, 

hemos cumplido la cita cada mes, 

sin falta, a pesar de todo. 

- Alguien ha hecho algo así, por ti ? 
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- Y me llamas lejana ? 

- Ingrata y lejana... la que te amó anoche,

en medio de suspiros y jadeos... 

y ya hoy, no sabes en donde anda. 

Volverá un dia y te dirá mentiras,

disfrazadas con besos... y caerás de nuevo,

ella si es lejana, 

yo simplemente estoy aquí, 

porque desde aquí te veo, te cuido, 

te alumbro o me oculto, 

para que puedas descansar. 

- Tienes razón, querida, 

tu siempre has estado, 

y tus besos sobre mi piel, 

tienen más verdad, 

que los frenéticos orgasmos de la bandida ingrata, 

que me hace sentir amado... 

tan solo... esos 30 segundos... 

Ron Alphonso

Mayo 8 2020
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 Mayo 15

Mayo 15. 

La Iglesia festeja el día de San Juan Bautista de la Salle, patrono de los educadores. 

Ser educador no es una profesión más, es una opción de vida, se es educador siempre, son seres
llenos de paciencia, de ingenio y de amor. 

Muchos optan por asumir el cargo como su forma de supervivencia, pero el verdadero maestro lleva
esencia, a Jesús se le llama el divino Maestro, por su forma de vida ejemplar, de enseñar de
manera clara, con ternura o incluso con firmeza según amerite el caso. 

La responsabilidad del futuro del mundo, indudablemente está en el corazón de nuestros profes,
que sin manipular nos enseñan a pensar, a ser mejores seres humanos, a ir por la vida con un
propósito de solidaridad y humanidad. 

Mi primera profe se llamaba Sonia, era una chica preciosa, piel canela, pecosita, de unos 20 años,
yo solo tenia 5, pero vivimos un año intenso, por ella le tomé afecto al colegio, a los libros, a buscar
sabiduría, nunca la he olvidado, creo que fué mi primer amor, finalmente 15 años no son mucha
diferencia. 

Al año siguiente llegó Yeny, vivía a dos cuadras de casa y nos encontrabamos seguido, el recuerdo
de Sonia no me permitió amarla tanto, solo admirarla, aun a pesar de sus miles de mimos y de
haberme enseñado a leer perfectamente desde la base enseñada por Sonia, de que la M con la A
es MA... yo solo quería aprender a escribir amor.

Hoy día mi profe de vida, la que me hace reflexionar y calmar mis instintos de echarme el mundo al
hombro, es una bella Mexicana, que dedicó sus talentos a la enseñanza de niños y que me regala
el don de la amistad. En ella, rindo homenaje de agradecimiento a todos los maestros que trataron
de cumplir la tarea de educarme, se les perdona el fracaso, fue culpa mia.

Grácias mi profe Marilinda, la vida es un puzzle, pero siempre al resolverlo, hay algo interesante
para disfrutar. 

Ron Alphonso. 

15 mayo de 2020 
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 La peca que no peca

La peca que no peca 

Todos dirán y esa sonrisita... me acuerdo de ese jueves...

Yo estaba tranquilo, pensando en que iba a hacer el finde...

cuando de pronto me empezaron a estrujar,

me sacaron empelotico y me calentaron a palmadas.

Doña Candelaria, tenía unas manos como para hacer arepas, 

pero en esta ocasión, era la partera de mamá. 

Me dió risa porque habían alistado: agua caliente, toallas, 

ropita blanca, por las dudas... y nada de eso usaron, 

yo seguía con mis atributos al aire 

y mi mamá no dejaba de gritar: Cabezón como el taita !!! 

Bueno, 66 años han pasado y algunas cosas han cambiado. 

Las que crecieron... la nariz, las orejas y el dedito del medio.

Las que no... las pompis, los ojos y el dedito del extremo. 

Una mezcla de pudor y prudencia, me sonroja al confesar, 

que lo que ese dia causo tanta risa, 

porque parecia un pequeño dije... según dijo la abuela, 

hoy produce gran admiración por su tamaño... 

Bueno, no es normal que una peca, crezca tanto 

y menos si esta estratégicamente ubicada... 

a tres centimetros del coxis, en dirección norte - sur,

en el hemisferio oriental, justo en la entrada del gran cañon. 

Ron Alphonso

19 de marzo de 2019
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 Simples pelos

Simples pelos 

Te conocí hace alrededor de 4 años,

no me enamoré, me agradaron tus ojos,

admiré tus crespos, colochos me dijiste. 

Creamos una excelente relación de afecto,

hubo conflictos por malentender el cariño,

por tratar de apresar el ave del amor,

ignorando que ella siempre debe volar libre. 

Vino la crisis, depresiones, inseguridades,

dias álguidos, cirugía, encierros, lágrimas, reflexiones, radios, quimios, angustias,

en fin el mundo derrumbándose... 

Cerrando ya los procesos, viene la alopecia,

un golpe a la vanidad femenina, 

pero por encima de todo esta la vida. 

Lo importante es el resultado, 

el proceso simplemente es el camino.

Hoy, te dono mis pelos, pero la vida, 

solo esta en ti que la luches y la ganes. 

Ron Alphonso 

5 de Agosto 2020
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 Quiero que sepas que...

Quiero que sepas que... 

Desde el primer dia que conocí de ti, me llamó la atención tu ser interior, me enamoró tu esencia, tu
libertad. 

No acostumbro a esconder mis sentimientos, advirtiendo que por encima de todo, siempre está el
respeto por el ser humano, sin importar quien sea, que haga o como viva.  

Amo entrañáblemente a mi gente, a quienes me regalan su compañía de manera sincera y libre.  

Aprendí con tristezas, que entre mas humilde sea la persona, más merece mi respeto y cariño,
jamás mi lástima, esa... ni yo la necesito.  

Cobijo, acojo, protejo, cuido a quien está conmigo, jamás vigilo. Cada uno es libre; sin embargo,
escucho y si se me permite, doy mi punto de vista, que no consejo, siempre faltarán argumentos
para aconsejar.  

Entre la soledad y el dolor me enseñaron a curar mis heridas, como el lobo que jamás se muestra
débil y herido se retira a su oscura cueva, se lame, sana y cuando su pelaje vuelve a brillar, sale y
aulla fuerte para que el mundo sepa que está de regreso.  

Que nadie nos vea en pérdida.  

Después y para fortalecerme a futuro, busco un buen amigo que sepa escuchar y le comparto mis
cuitas, me desahogo y paso la experiencia a: lo que no puedo repetir.  

No soy de venganzas, ni reproches, no tomo decisiones con la cabeza caliente, reflexiono y re
pienso, porque no suelo retractarme una vez decido.  

No me desgasto perdonando, porque no creo que alguien hiera sin querer, entonces la intención
me confirma, la falta del amor que a mi me sobró para callar y no responder a sus ofensas. 

Disculpo un mal comportamiento, a veces es inevitable tenerlo, pero no es consciente, vale otra
oportunidad. 

Una ofensa, hiere el alma, nos hace pasar momentos horribles, da punto final a nobles
sentimientos.  

Un mal comportamiento nos enoja, a veces nos desilusiona, pero el amor no desaparece, solo es
un mecanismo de defensa, entendible, soportable, disculpable. 

Por mi culpa, se que has pasado malos momentos, quizá has derramado lágrimas, pensarlo me
atormenta, me enoja, eres demasiado especial para mi.  

Muy pocas veces confieso mis sentimientos íntimos a otras personas, pero los que tengo por ti, no
los callo a nadie; solo la sensatez que el respeto a tu enigmática existencia obliga, impide que lo
grite, no sabes el nudo que se hace en mi garganta al decir que eres mi mujer ideal, la broma mas
pesada de Dios a mi vida.                                                   

Te trajo tarde y te puso bien lejos, me permitió saber de ti, amarte como te amo y me dejó sin la
tibieza de un simple abrazo, que para mi hubiera sido la felicidad eterna.  

No pierdo la fé de volver a hallarte en algún mundo futuro y sembrar vida en ti, mantenerte adherida
a mi piel y desechar por siempre eso que llaman tristeza y que tanto ha maltratado mi vida.  

Te amo y saber que en algún momento tu pensamiento se detiene en mi, me da la certeza que no
pasé en balde por este mundo.  
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Gracias, mi amor, por todo lo que representas en mi vida, gracias por darme, no el amor que tienes,
sino el que yo necesitaba.  

Hasta el último suspiro de mi vida estaré musitando tu nombre, mientras un poco de mi se queda
contigo y todo de ti se va conmigo. 

Necesitaba decirlo, antes de irme... 

  

Ron Alphonso 

Noviembre 2020
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 Matilde

Matilde 

Bonita...

hoy, te escribo estas tontas letras,

cargadas de mi sentir, 

de mi... locura, por ti.

Llegaste a mí... como un águila... 

detuviste tu vuelo, 

te ofrecí mi mano, que nerviosa, 

le dió un punto de apoyo a tu posar... 

Han sido... 

muchas noches de tierno insomnio, 

de tantas ternuras, 

lágrimas chipis... 

bromas infantiles...

enojos paternales...

rabietas adolescentes...

pero siempre tu, mi amor, siempre tu, ahí...

con tu fortaleza de roca debilitada...

con tu tozuda voluntad campirana, 

no te retiras, te mantienes, 

te callas o gritas tus dolores a mi oido... 

y te escucho y me doblego a ti, 

a tus temores,

a tus pesares, que son los mios... 

y te voy amando... 

y enamorando... 

y callando... 

Y tu ternura me arropa 

y calma mis gélidas noches 

y me grita mil te amos

y... no puedo ignorarlos, 

te acojo y te abrazo 

y te derrites en mis brazos 
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y te vuelves aroma... 

Mi chiquita, mi ingenua niña, 

madurada a golpes de ese destino...

infame... cruel... 

a ti mi niña, la vida...

no debía haberte mancillado jamás, 

maldita vida !

Ven amor, 

arrópate en mí, 

pasaremos este largo invierno, abrazados,

entrelazadas  las almas, 

los cuerpos que importan... 

No digas nada... calla, 

quien merece tus razones, 

quien tendrá las suyas ? 

Yo mismo no sé que será de nosotros,

pero que importa el ayer... 

ó el mañana...

si el hoy eres tu, mi vida... 

Ven a mis brazos, 

acúnate en ellos, chiquita, 

que la vida comienza cada día... 

no te vayas, amor, quédate, 

aun tengo algo de amor guardado

y podremos intentar la felicidad, 

quizá... un día se nos dé. 

Ron Alphonso
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